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  Capítulo 1


  
    Daniel Ducos respiró profundo sintiendo su arritmia.


    Su corazón no estaba nada bien. Nunca lo había estado. A los ocho años le habían diagnosticado una enfermedad cardiaca. Y a pesar de que Dani había asistido a todos sus controles, había tomado todas sus medicinas, la condición de su corazón había empeorado.


    Trataba de mantenerse tranquilo mientras esperaba pacientemente que su doctor terminara de ver los últimos exámenes médicos a los que se había sometido, pero Dani sintió su corazón más acelerado de lo normal.


    Maldición. Dani rezó en silencio para que su desfibrilador no le diera un choque en esos momentos. Se llevó la mano al pecho con disimulo y tocó el desfibrilador que tenía insertado bajo la piel y conectado a su corazón. Aquel aparato controlaba sus arritmias, y cuando su corazón se descontrolaba demasiado, el desfibrilador le daba un choque eléctrico controlado para restaurar el ritmo normal de su corazón. Dani tenía una relación amor-odio con aquel infame aparato: probablemente el desfibrilador le había salvado la vida varias veces, pero cada vez que lo veía, sentía ganas de arrancárselo del pecho; era un recordatorio constante de lo defectuoso que era.


    El doctor dejó los exámenes sobre el escritorio y miró a Dani con una expresión demasiado seria.


    —Lo lamento, Dani. Pero los exámenes se ven muy mal —le dijo el doctor lapidariamente.


    —Mis exámenes siempre se ven mal. ¿Qué tan malo es ahora?


    —Tu corazón ya no responde a ninguna clase de tratamiento. ¿Recuerdas cuando hablamos de que llegarías a un punto en que las medicinas no servirían?


    —Llegamos a ese punto —dijo Dani sin sorprenderse, pero sintiendo todo su cuerpo temblar de miedo—. ¿Voy a morir?


    —Aún nos quedan un par de opciones, Dani. Existe una cirugía… Es complicada y bastante riesgosa. Pero si todo sale bien, podría ser una buena opción.


    —¿Cuándo me operará? —preguntó, esperando que el doctor dijera “lo antes posible”.


    —Antes de hacerlo, pediré a la junta médica del hospital que evalúe tu caso. Necesito estar seguro de que la cirugía es una opción indicada para ti.


    —¿Cuando sabré la decisión de la junta?


    —La próxima semana. Se reúnen el miércoles a evaluar otro caso. Solicitaré que revisen el tuyo también.


    Era viernes en la mañana, así que le esperaban cinco largos y angustiosos días de incertidumbre.


    —¿Qué pasará si la junta decide que la cirugía no es adecuada para mí?


    —La única opción que te quedará es un trasplante de corazón. Haré que te incluyan en la lista de espera lo antes posible.


    Un trasplante era una opción complicada para Dani. El doctor Andrade ya se lo había dicho anteriormente. Su tipo de sangre lo hacía poco compatible con posibles donantes. Dani trabajaba en un hospital y había visto a muchos pacientes morir esperando un órgano.


    —¿Cuánto tiempo me queda si no aparece un donante para mí? —preguntó asustado.


    —De seis meses a un año. Depende de muchos factores, pero si te sometes a la cirugía o al trasplante, necesitarás una red de apoyo, Dani. El cansancio y las dificultades respiratorias que sufres ahora se irán haciendo cada vez más debilitantes.


    Su doctor sabía que estaba solo en el mundo. Tras la muerte de su madre, Dani no tenía a nadie más. Y necesitaría a alguien que cuidara de él. Dani sabía lo que le esperaba, lo había visto en los pacientes del hospital. En unos pocos meses sería casi un inválido. No sería capaz de valerse por sí mismo. Ni siquiera podría respirar solo; iba a depender de máquinas que lo ayudaran a vivir.


    Después de salir de la consulta médica, Dani estaba más deprimido de lo que había estado nunca. Por mucho tiempo supo que en algún momento su corazón ya no resistiría. Y el momento había llegado. Si no era operado y no aparecía un donante, moriría en menos de un año.


    ¿Iba a morir? ¡Pero si solo tenía veintinueve años! ¿Cómo podía estar muriendo? ¡Ni siquiera se sentía tan mal como para pensar que estaba muriendo! Había días que se sentía muy cansado y muy débil… ¿Pero muriendo? ¡No! Se negaba a aceptarlo. Ni siquiera había comenzado a vivir aún, era demasiado joven para morir.


    Caminó sin rumbo fijo y sus pies lo llevaron inevitablemente al mar. Dani vivía en Viña del Mar, la ciudad costera donde se había criado y vivido toda la vida. La llamaban Viña o la Ciudad Jardín por sus innumerables áreas verdes y hermosos jardines públicos.


    Dani amaba vivir cerca del mar, sobre todo le gustaba ver por las mañanas las olas estrellarse contra las rocas y sentir que cada nuevo día, el mar borraba todo lo malo. ¿Podría el mar llevarse el horrible diagnóstico médico? Lo dudaba, pero se sentó de todas formas a la orilla del mar viendo las olas reventar suavemente.


    Dios, cuanto necesitaba a Alex en esos momentos. Le habría encantado que Alex estuviera a su lado, justo allí sentado en la arena junto a él.


    Dani y Alessandro Morelli, o Alex como todos lo llamaban, eran los mejores amigos desde que podía recordar. Y no podían ser más distintos. Físicamente eran como el día y la noche. Dani era pequeño y de tez pálida, Alex siempre decía que con sus grandes ojos grises parecía un cachorro perdido. En cambio su amigo era alto, de ascendencia italiana y tan guapo que más de una vez había visto mujeres volteando para admirarlo.


    Socialmente la diferencia era aún mayor. Los padres de su amigo eran de una situación muy acomodada; poseían viñedos desde hace varias generaciones y producían uno de los vinos más premiados del país. Cuando Alex se había graduado en la universidad de ingeniero comercial, había trabajado en la empresa familiar, pero las constantes peleas con su padre habían hecho que buscara trabajo en una empresa de computación. Ahora tenía un cargo ejecutivo y una exitosa carrera, pero su padre aún no le perdonaba su deserción.


    Dani, en tanto, era hijo de una madre soltera; lo único que había heredado de su padre eran su tez clara y sus ojos grises.


    Se conocieron siendo pequeños en una rigurosa, cara y muy elitista escuela católica. La familia de Alex no tenía problemas para pagar la colegiatura, pero él era un alumno destacado y había estado siempre becado. Sus buenas calificaciones le permitieron estar adelantado en sus clases. Eso, sumado a que su enfermedad cardiaca provocó que fuera pequeño, flaco y ojeroso, lo hizo la burla y el objeto de abuso de sus compañeros de clase.


    Eso fue hasta el día que Alex salió en su defensa cuando tenía nueve años. Aunque era un niño de diez años, Alex siempre fue alto, de espaldas anchas e incluso un poco gordito. Desde el día que lo tomó bajo su protección, sus compañeros jamás volvieron a molestarlo, y ellos se convirtieron prácticamente en hermanos.


    Pensó en llamar a Alex y decirle sobre el nuevo diagnóstico. Había perdido peso y no se veía tan sano como antes. Alex lo conocía y se daría cuenta tarde o temprano, pero temía ver la mirada de lástima en sus ojos. No soportaría ver una mirada así en su cara.


    Dani estaba enamorado de Alex, profundamente y desde hace muchos años. Cuando Dani tenía quince, había comenzado a ver a su mejor amigo de otra forma. Por su condición cardiaca, no podía jugar fútbol o basquetbol, pero siempre iba a ver y a apoyar a Alex en los juegos. En ellos, Dani había comenzado a ver el cuerpo de su mejor amigo y admirar sus músculos. Al principio se justificaba diciéndose a sí mismo que envidiaba el cuerpo de Alex, pero ver el cuerpo de sus compañeras no le producía lo mismo; las mujeres no lo excitaban de la misma manera.


    Alex había tenido el valor de salir del closet a los dieciséis años. Y a quien primero se lo contó fue a él, incluso antes que a su familia. Alex fue afortunado en que sus padres lo apoyaron, igual que su hermana y toda su familia.


    Cuando su amigo dijo la palabra “gay”, una alarma sonó en su cabeza y se dio cuenta de que él también era homosexual. La diferencia estaba en que él jamás podría revelarse, ni contarle algo así a su madre. Ella era muy apegada a la religión y participaba en la iglesia activamente. Una iglesia que consideraba la homosexualidad un pecado.


    Así siguió durante años, sufriendo cada vez que veía a Alex con un novio y teniendo novias por las que jamás sintió lo que sentía por su amigo.


    Había tenido una novia que había sido especial. Elizabeth. Con ella pensó que “corregiría” su vida. Eran perfectos juntos, y su madre la adoraba, pero cuando llegaban a la parte intima, la relación no funcionaba. Dani sabía que era su culpa e intentaba satisfacer las necesidades físicas de Elizabeth, pero llegaron a un punto en que todo se quebró. Siguieron siendo amigos, lo eran hasta el día de hoy.


    Cuando por fin se sintió lo suficientemente tranquilo, Dani se sacudió la arena de la ropa, los recuerdos de la cabeza y miró su reloj. Era casi mediodía y recordó que debía asistir a un funeral. La tía de Alex, Lucía, había fallecido en un accidente de tráfico. El funeral se realizaría en Viña del Mar, y al ver su reloj se dio cuenta que casi era la hora de la ceremonia y debía encaminarse al cementerio si quería llegar a tiempo.


    Se dirigió en su pequeño automóvil al cementerio, con la esperanza de sentirse un poco mejor al ver a Alex. Había estado en ese mismo cementerio hace solo tres meses, cuando su propia madre había muerto de un ataque cardiaco. Así que los recuerdos tristes de aquel día llegaron rápidamente a su memoria.


    Aparcó su vehículo en el cementerio y reconoció enseguida la gran camioneta roja de Alex estacionada dos espacios más allá.


    Caminó hacia la capilla del cementerio y miró al hombre alto y apuesto que lo desvelaba. Alex, con su tez blanca y pelo oscuro, tenía una sonrisa simplemente encantadora. Cuando su amigo sonreía lo hacía con los ojos, esos profundos ojos oscuros en los que él podría perderse.


    Alex se acercó a él vestido en uno de sus caros trajes oscuros y lo abrazó con fuerza. Dani sintió el cuerpo de su amigo y contuvo las ganas de suspirar. Siempre aprovechaba esos pequeños momentos para aliviar un poco los anhelos de su corazón, aunque solo fuera con un pequeño abrazo. Y en esos momentos lo necesitaba más que nunca.
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    Alex no quería soltar el abrazo, se sentía tan bien sostener a Dani. Al lado de su metro ochenta, su pequeño amigo apenas le llegaba al hombro. Y a Alex le encantaba que Dani encajara perfectamente en sus brazos. Le gustaba sentir que podía sostenerlo y protegerlo.


    Dani no se veía bien. Su pelo castaño claro acentuaba las señales de cansancio y la palidez de su rostro. Para Alex, Dani siempre sería el hombre más lindo que conocía, pero no se veía sano. Su salud nunca había estado bien, siempre había periodos en los que decaía como ahora, pero él no soportaba verlo así. Le dolía.


    Alargó el abrazo todo lo que pudo y luego miró los hermosos ojos grises de Dani. Esos ojos eran su perdición, siempre lo habían sido.


    —¿Cómo estás, cariño?


    El sonrojo de Dani ante el apelativo cariñoso no le sorprendió. Él siempre saludaba a su amigo igual y Dani siempre se sonrojaba.


    —Estoy bien —le respondió con un hilo de voz.


    —¿Seguro?


    —Sólo algo cansado, no dormí bien anoche.


    —Estás más delgado. —Notó también las ojeras pero no quería ser tan incisivo con su amigo.


    —Sí, eso creo.


    —¿Tu doctor no dijo nada al respecto?


    —Si esa es tu manera de preguntar si me estoy cuidando, sabes muy bien que voy a todos y cada uno de mis controles médicos y también tomo todas mis medicinas, ¿está bien?


    Alex levantó una ceja antes de contestar.


    —Lo sé, no quise molestarte, sabes que no puedo evitar preocuparme por ti.


    —Lo siento —dijo Dani sacudiendo la cabeza—. Sé que te preocupas por mí. Es solo que... este no es un buen día, eso es todo.


    La mirada triste en la cara de su amigo le dolió. Sabía bien que Dani estaba recordando el funeral de su madre. Alex había detestado a aquella homofóbica mujer, pero había sido una excelente madre para Dani. Siempre habían sido muy unidos y su muerte había sido un golpe muy duro para Dani.


    —Lo entiendo —le dijo y volvió a abrazarlo—. Sabes que estoy aquí para apoyarte a ti también, ¿verdad? —añadió antes de soltarlo.


    —Es tu tía, se supone que yo debería apoyarte a ti. Pero así eres tú, siempre afirmándome en los malos momentos.


    —Acá está mi hombro cuando quieras.


    Y mis brazos, mis labios, lo que me pidas es tuyo, pensó.


    Le costaba ver sufrir a Dani, no solo porque estaba irremediablemente enamorado de él, sino también porque ya lo había visto sufrir demasiado debido a sus problemas de salud. Había estado presente en sus operaciones, en los post-operatorios, he incluso cuando a los trece años le dio un ataque cardiaco en plena clase de Historia. Ese era hasta ahora el peor día de su vida, y su pesadilla más recurrente. Cada vez que tenía una pesadilla con aquel día, llamaba a Dani, fuera la hora que fuera. Su amigo ya se había acostumbrado a que Alex lo despertara a las tres o cuatro de la mañana para preguntarle como estaba.


    Dani suspiró y comenzó a caminar hacia la capilla. Alex lo siguió con pasos lentos. Quería aprovechar al máximo su tiempo juntos. Ellos se habían criado en Viña del Mar, una pequeña ciudad costera que quedaba a dos horas de Santiago, la capital de Chile. Hace un año, Alex se había mudado a la capital y Dani se había quedado en la costa, así que ya no se veían tan seguido como antes. Sus contactos solían ser por correo electrónico, mensajes de texto y teléfono. Pero para Alex nunca era suficiente, por más que sus llamadas telefónicas duraran horas, lo mismo que sus chats.


    —¿Vienes por el día o te quedarás más tiempo? —le preguntó Dani sacándolo de su ensoñación.


    Era viernes, y Alex había organizado todo para pasar algún tiempo con su familia, y especialmente con Dani, ese fin de semana.


    —Pedí permiso en el trabajo, así que creo que me quedaré el fin de semana.


    —Qué bien... yo también pedí el día en el hospital.


    Dani era psicólogo, uno brillante por lo que había escuchado. Podría trabajar en cualquier clínica o consulta particular, pero prefería trabajar en un hospital público. Su trabajo principal era con niños con enfermedades crónicas y sus familias. Nadie mejor que su amigo para saber los sufrimientos de un niño enfermo y él lo admiraba más aún por eso.


    —¿Te quedas con tu familia? —Dani le preguntó.


    —No lo sé, las cosas están un poco complicadas con mi papá, así que preferiría pedirte asilo este fin de semana. Además me gusta estar contigo.


    Desde que la madre de Dani había muerto, Alex prefería quedarse en el apartamento de su amigo que en la casa de su familia. Cada vez que veía la inmaculada cama de Dani su corazón latía fuerte, recordando las cosas que le gustaría hacer allí. Había perdido la cuenta de las veces que se había masturbado pensando en hacerle el amor a Dani en su cama.


    —¿Tu papá sigue molesto contigo?


    —No tanto, pero cada vez que me ve, comienza con el discurso de la familia y las responsabilidades... me hace perder la paciencia y terminamos discutiendo.


    —¿Sería tan malo volver a trabajar con tu papá?


    —Sí. Una vez fue suficiente. Él tiene la escuela antigua y cada vez que le sugería algún cambio me miraba como si no supiera lo que estaba haciendo. Yo estudié y he trabajado duro también, por eso me respetan y me pagan lo que merezco donde estoy ahora.


    Alex caminaba unos centímetros más atrás para poder mirar el fabuloso trasero de su amigo. Dani y su madre vivían en la parte más humilde de la ciudad, que se encontraba en una zona de colinas. Desde que era niño su amigo subía y bajaba diariamente aquella zona. El resultado de aquel ejercicio era que a pesar de ser delgado, Dani tenía unas preciosas y tonificadas piernas y un trasero duro y redondeado, tan sinuoso como las colinas que circundaban la ciudad. Su mayor sueño era tomar las perfectas nalgas en sus manos, besarlas y chuparlas hasta dejarle una marca.


    —Por una parte entiendo a tu papá.


    —¿Qué? —Alex miró a su amigo como si estuviera loco.


    —Él te quiere y te necesita a su lado, aunque sea muy orgulloso para decírtelo con esas palabras.


    —Como sea, prefiero pelear con él en casa de vez en cuando y no en una oficina de lunes a viernes —Miró de reojo a Dani—. No me has dicho si me recibirás en tu apartamento.


    —Por supuesto que sí. Sabes que siempre eres bienvenido.


    —Genial. ¿Qué haremos? Podemos salir a tomar algo. Prometo no llevarte a un club gay.


    Vio como las mejillas de su amigo se teñían de rojo. Él siempre les hacía ese tipo de bromas a sus amigos y Dani siempre era el que más se avergonzaba. Más de una vez había pensado que tal vez Dani era tan homofóbico como su difunta madre y solo lo aguantaba por su larga amistad.


    —Oye, era solamente una broma.


    —Sí, lo sé. Es solo que nunca he ido a un club gay. No me puedo ni imaginar como son.


    —Son igual que los otros, solo que va mucha gente gay. ¿Quieres conocer uno? Te puedo llevar —Alex se sobresaltó al ser sorprendido por Dani cuando le miraba el trasero—. Y protegerte de paso, porque te advierto que si vas solo, con ese culo hermoso que tienes, no saldrías con tu virtud intacta.


    Dani se sonrojó tanto que hasta sus orejas se colorearon; se volvieron tan rojas y brillantes como las flores que adornaban el lugar.


    —Alex, por lo más sagrado, estamos en un camposanto...


    —Lo siento. —Esta vez fue su turno para sonrojarse.


    Dani era católico practicante y muy involucrado en su religión, a diferencia de él, que no había vuelto voluntariamente a una iglesia desde que los curas lo echaron del colegio por ser gay. Las únicas excepciones eran los matrimonios, bautizos y funerales. Soportaba las misas, pero ya no comulgaba; si los curas lo creían un pecador, él no les iba ir a rogar perdón por ser como era.
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    Dani aún sentía su cara arder por las palabras de Alex. Su amigo lo conocía demasiado bien. En menos de cinco minutos, había puesto el dedo en la llaga en los secretos que mantenía para sí: su salud y su homosexualidad.


    Alex adoraba sonrojarlo y siempre lo hacía con ese tipo de bromas. Si él fuera hetero quizás se reiría de todos sus chistes tontos, pero en cambio se avergonzaba, principalmente por ser un cobarde escondido en un muy, pero muy profundo closet.


    Con su sonrisa pícara, Alex le dio un empujón cariñoso con el hombro.


    —No te enojes conmigo, ya sabes que esto de la religión no me inspira tanto respeto como a ti.


    —Siempre me he preguntado si tu... llamémoslo “ruptura” con Dios fue definitiva. ¿No te queda nada de fe?


    —Mi “ruptura”, como la llamas, no fue con Dios. Fue con los curas. Soy creyente, aunque me creas un hereje.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí, hasta rezo a veces.


    La cara de shock de Dani debió ser obvia, porque su amigo se largó a reír con solo mirarlo.


    —No te veía esa cara de sorpresa desde el día que te confesé que era gay —dijo Alex riendo.


    —Creo que esto me sorprendió más. ¿De verdad eres creyente?


    —Bueno, al principio cuando pasó todo lo del colegio, sí estaba enfadado con Dios y pensé que perdería la fe. Pero después me di cuenta de que la Iglesia solo está formada por hombres y ellos son quienes me juzgan, no Dios. Si soy así es porque Él me hizo de esta forma; Él me hizo gay.


    Dani detuvo su caminar impactado por las palabras de Alex, quien no se dio cuenta y siguió caminando mientras hablaba.


    —Así que si alguien debe juzgarme por mis actos que lo haga Dios y no un montón de cobardes con falda que me apuntan con el dedo, pero hacen la vista gorda y protegen a degenerados que andan abusando y violando niños.


    Alex se dio cuenta de que Dani no estaba a su lado y lo miró.


    —¿Estás bien?


    Sí, lo estaba. Con todo lo que él iba a la iglesia, con todo lo que rezaba, nunca nadie le había hecho sentir el alivio que sentía su corazón en ese momento.


    Dios lo había hecho así.


    La vergüenza que sentía era solo por todo lo que su madre y la Iglesia le habían enseñado todos estos años. ¿Estaban ellos equivocados o lo estaba Alex? En el fondo de su mente aún escuchaba la palabra pecado. Pero creía en las palabras de su amigo. Quería creerlas.


    —Lo siento si dije algo que te ofendiera —se excusó Alex.


    —No, todo lo contrario, creo que tienes razón. Siempre admiré tu valentía al declararte tan joven, pero creo que te admiro aún más ahora. ¿Por qué nunca antes habíamos hablado acerca de esto?


    —No lo sé —le dijo, levantando los anchos hombros—. Siempre pensé que me veías como un pecador.


    —¿Crees que te juzgo por ser gay? —preguntó Dani impactado—. Porque no es así, jamás lo he hecho.


    Alex desvió la mirada antes de contestar.


    —Honestamente, algunas veces pensé que a lo mejor eras solo un poquito homofóbico —le dijo juntando sus dedos en un gesto.


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Alguna vez hice o dije algo que te ofendiera?


    —¡No, claro que no! Es sólo... no sé cómo explicarlo, es como si a veces te sintieras incómodo a mi alrededor. Dime la verdad, ¿es por las bromas que te hago?, ¿o te incomoda tener a un hombre gay a tu lado?


    —Alex yo... hay algo que debes saber... —Literalmente fue salvado por la campana cuando el llamado al responso sonó—. Podemos seguir esta conversación después, ¿te parece? —le dijo antes de que ambos entraran a la capilla.


    Dani estaba impactado. ¿Homofóbico? ¿Cómo le explicaba? ¿Cómo le decía que se sentía incómodo porque él lo excitaba? Suspirando, comprendió que había llegado el momento de confesarse con su amigo.
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    Alex sabía que Dani tenía que decirle algo. Lo conocía demasiado bien y sabía que hace ya un par de años que algo lo inquietaba y suponía que era algo relacionado con su homosexualidad. Siempre había temido que Dani se alejara de él por ser gay. Su formación católica era fuerte y lo que le dijo antes era cierto, había momentos en los que su amigo se sentía incómodo a su alrededor.


    Suspirando, miró a su alrededor. La iglesia estaba llena de su familia. Alex era descendiente de italianos por ambos lados de la familia, y su parentela era numerosa, cariñosa y ruidosa.


    —Hola, hermanito —lo saludó su hermana Renata sentándose a su lado.


    —Hola, preciosa. —Alex se agachó a besar la mejilla de su hermana menor.


    —Hola, Dani —saludó Renata a su amigo, besándolo en la mejilla.


    —Hola, Re, ¿cómo estás?


    —Bien, terminando mi tesis, ¿y tú? Estás más delgado.


    —Sí, eso me han dicho —Dani se sonrojó un poco.


    —Ya cállense los dos, va a empezar la misa —dijo Alex reprendiéndose internamente por sentir celos de su hermana.


    Renata aprovechó que Dani estaba saludando a uno de sus primos para llamarle la atención.


    —No puedo creer que todavía sientas celos de mí —dijo su hermana en voz baja.


    —Lo lamento, pero no puedo evitarlo. Una de mis peores pesadillas es que Dani se enamore de ti o tú de él —dijo en el mismo tono bajo—. No podría soportar algo así.


    —Se necesitan dos para eso.


    —¿Segura que no sientes nada por él? Porque a veces siento que tienes cierta fascinación por Dani, incluso estudiaste psicología, igual que él.


    —Jamás te haría algo así sabiendo lo que sientes por él, Alex. Quiero mucho a Dani, pero no de esa manera.


    —Lo sé —Alex le sonrió a su hermana. Apenas se llevaban cuatro años y eran los mejores amigos del mundo—. Lo lamento. Me siento como un tonto. Y un egoísta también, pero sabes que lo quiero para mí.


    Su hermana entornó los ojos, con un gesto muy típico de ella cuando quería terminar una conversación que ya habían tenido varias veces. Alex miró hacia adelante y vio a sus padres, que estaban cerca del viudo. Su tío estaba muy afectado por la muerte de su esposa. También vio a varios primos, quienes lo saludaron.


    —Mi mamá dice que los espera a almorzar, a ti y a Dani —le susurró Renata cuando ya había empezado la misa—. Yo tengo cosas que hacer, así que no estaré ahí. Trata de no discutir con mi papá.


    Alex iba a replicar a su hermana, hasta que vio a Dani muy concentrado en la ceremonia. ¿Cómo podían ser amigos y ser tan diferentes en algunas cosas?
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    Después del funeral y de despedirse de la familia, Dani fue a dejar flores a la tumba de su mamá y Alex lo acompañó. No pudo evitar que un par de lágrimas se le escaparan. Se sentía muy solo desde su partida. Alex era lo más cercano a una familia que tenía y se había ido a vivir a otra ciudad.


    Alex se acercó silenciosamente y lo abrazó. No le dijo nada, solo lo sostuvo hasta que dejó de llorar y después lo acompañó hasta el estacionamiento.


    —Mi mamá nos espera para almorzar —le dijo Alex.


    —Si es un almuerzo familiar... no quiero incomodar. —La verdad era que se sentía triste y no quería estar solo.


    —Sabes bien que no vas a incomodar. Re dijo que mi mamá nos espera a ambos. Además ella te adora, estará feliz de tenerte allí. Eres como el hijo hetero que nunca tuvo.


    Dani se tensó con la broma de Alex, difícilmente era el hijo hetero de nadie. La mamá de Alex era una dama increíble, había criado a dos maravillosos hijos y ahora hacía trabajo voluntario en varios hospitales. Desde la muerte de su mamá, Dani casi la había adoptado como una segunda madre y ella también lo quería mucho.


    —Si estás seguro...


    —Segurísimo, vamos. Podemos ir en tu coche y dejar el mío acá.


    Dani miró a Alex con cara de asombro.


    —Mi automóvil tiene mejor sistema de alarma que el tuyo —le explicó Alex—. Además debemos ir al sur para la casa de mis papás y después debemos volver al norte para ir a tu apartamento. No necesitamos los dos automóviles. A la vuelta lo pasamos a buscar.


    —Bueno, solo que tu carro es más cómodo que el mío.


    —Tu carro es cómodo. Es como tú: pequeño y acogedor.


    Dani enrojeció con el cumplido y sonrió.


    —Dices cada cosa.


    —Pero te hice sonreír.


    —Siempre me haces sonreír.


    Alex se giró a preguntarle:


    —¿Quieres continuar la conversación de hace un rato?


    —Oh, bueno es... yo... podemos hablarlo después.


    —Como quieras.


    Dani suspiró y caminó hacia su coche. Tendría unas horas más para pensar la mejor manera de contarlo todo.


    ¿Cómo le confesaba a Alex que toda su vida había sido una mentira?
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    Cuando llegaron a la casa de sus padres, Alex sonrió al recordar la primera vez que su amigo había ido a su hogar cuando eran niños. Dani había estado fascinado con su numerosa familia y ellos prácticamente habían adoptado a su amigo. Dani había sido parte de cada evento familiar a su lado, y cuando Alex salió del closet, toda su familia asumió que Dani era su novio. Llevaba años desmintiéndolos, pero nadie quería escucharlo. A él le habría encantado que así fuera, pero su amigo era heterosexual y Alex se conformaba con otros hombres.


    No habían sido demasiados; él nunca fue muy promiscuo y siempre buscó a alguien que pudiera llenar su corazón como Dani lo hacía. Siempre buscaba algo de su amigo en sus novios: a veces los ojos claros, otras veces la calidez y sin duda, su buen trasero. Alex ni siquiera miraba a un hombre que no tuviera un trasero atractivo.


    El almuerzo en la casa de sus padres fue como Alex esperaba: incómodo. Sus padres habían invitado también a su viudo tío y a sus primos. La comida fue tranquila hasta que su primo Max le preguntó sobre su trabajo y la cara de su padre lo dijo todo.


    Por suerte, Dani notó la situación e hizo la conversación en la mesa muy fluida, y eso alivió un poco el ambiente. Alex miró a su amigo, que estaba hablando con su mamá, y por un momento soñó que Dani y él eran novios. No pudo evitar sonreír. Cuando miró a su padre, él en respuesta frunció el ceño.


    Al terminar el almuerzo todos fueron a tomar un café en el jardín. Dani adoraba el jardín de su casa, probablemente porque se había criado toda la vida en un apartamento.


    Pasaron gran parte de la tarde con su familia. Alex le iba a pedir a Dani que se marcharan, cuando su papá le pidió que hablaran a solas. Antes de que su padre abriera la boca, Alex ya esperaba el sermón sobre su trabajo, así que le sorprendió cuando su padre habló.


    —¿Estás saliendo con alguien? —le preguntó directamente.


    —No. Estoy soltero. —Alex estaba desconcertado con la conversación. Su padre nunca le preguntaba por sus novios o su vida sexual.


    —¿Tú y Dani...?


    Alex negó con la cabeza. —No te preocupes por eso papá. Llevo años diciéndolo, él no es mi novio, Dani es hetero.


    —Eso espero, no me gusta para ti —murmuró muy bajo, pero Alex lo pudo escuchar.


    Alex sintió que su padre era injusto y no pudo evitar defender a Dani.


    —Para tu información, sería el mejor yerno que podrías tener. Es un psicólogo brillante, buen amigo, generoso y podría seguir toda la tarde hablándote maravillas de él.


    —Vi como lo mirabas durante el almuerzo —Alex miró a su papá sorprendido—. No lo hagas hijo, no te enamores de él.


    —Pensé que Dani te agradaba.


    —Me agrada, pero si te enamoras de un hombre espero que te corresponda. Además... no sería una buena idea, aunque fuera gay.


    —¿Por qué no? ¿Por qué Dani sería inadecuado para mí? ¿Por qué no es de tu nivel social? —Alex preguntó, molesto.


    —No me importa su nivel social. No es para ti porque te haría sufrir —le dijo tajante su papá.


    —¿Y cómo puedes tú saber eso?


    —Porque siempre ha estado enfermo. No va a vivir demasiado y vas a sufrir cuando se vaya.


    Alex estaba impactado con las palabras de su padre.


    —¿Cómo puedes decir algo así? ¿Cómo te atreves a decir algo así? —dijo enojado.


    —Porque debes ser realista. Dani ha estado enfermo y en hospitales toda su vida. Su madre murió de un ataque con menos de cincuenta años...


    —¡Basta! ¡No tengo por qué escucharte! ¡No tengo por qué aguantar esta mierda! —Alex salió enfurecido hacia el jardín a buscar a su amigo—. Dani, nos vamos.


    —Está bien —su amigo le dijo sorprendido.


    Se despidieron rápidamente de su familia y salieron de la casa. Cuando Alex se instaló en el asiento del pasajero, apoyó la cabeza hacia atrás tratando de contener las lágrimas.


    Dani no dijo nada mientras iban por su camioneta. Cuando se detuvieron en un semáforo sintió que Dani le tomaba la mano. Abrió los ojos y miró a su amigo, las palabras de su padre en su cabeza se repitieron y sintió ganas de gritar y llorar.


    ¿Y si algo le pasaba a Dani?
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    El ánimo de Alex no era de lo mejor y Dani optó por llevarlo a dar un paseo para que se despejara. Alex no le había dicho por qué había peleado esta vez con su papá, pero Dani supuso que probablemente era por su trabajo.


    Dani quería llevarlo a su playa. Una pequeña parte de la costa a la que no mucha gente iba. Le gustaba ir a ver el atardecer sin que nadie lo molestara. Pero se arrepintió de hacerlo. Siempre que estaba allí se imaginaba a Alex con él, tenerlo en esa playa sin poder siquiera tomar su mano sería una tortura.


    Finalmente, Dani decidió llevarlo a tomar un helado. Cuando detuvo su coche frente a la gelatería italiana favorita de Alex, su amigo gimió.


    —Oh, que cruel eres. ¡Estoy a dieta! —le dijo Alex con una sonrisa.


    —¿A dieta? No lo necesitas; estás muy bien. —Dani miró el precioso cuerpo de su amigo.


    —Estoy bien porque evito el azúcar. ¡Ah, qué diablos! Vamos adentro.


    Dani sonrió, Alex podía resistirse a cualquier cosa, menos a un helado.


    Pasaron el resto de la tarde disfrutando de los helados y conversando. Ellos jamás se quedaban sin un tema de conversación; era una de las cosas que más amaba de Alex.


    Aún era temprano cuando llegaron a su apartamento. Alex fue directo a la habitación extra a dejar su bolso y a cambiarse de ropa. A Dani le encantaba tener a su amigo en su casa, poder hacer cosas juntos y por un momento soñar con que se quedaría con él.


    Alex volvió a la sala con pantalones de algodón, camiseta y sandalias. Se sentó frente a Dani y cariñosamente lo golpeó con el pie para llamar su atención.


    —¿Tienes ganas de hacer algo en particular?


    —No, estoy un poco cansado, no dormí bien anoche.


    —Toma una siesta, yo puedo ver televisión un rato o me prestas tu computadora y reviso mi correo electrónico.


    —Está donde siempre —le dijo, apuntando hacia su computadora—. Pero no creo que sea buena idea la siesta, ya son casi las ocho. Si duermo ahora no podré dormir en la noche y dos malas noches de sueño me van a matar antes que mi corazón.


    —No bromees con eso; no me gusta —Alex le dijo muy serio.


    —Lo siento... ¿Quieres hablar sobre lo que pasó con tu papá?


    —No, ¿para qué? Es lo mismo de siempre.


    —Parecías muy afectado. Más que otras veces.


    —Dijo cosas que me hirieron.


    —Alex, tu papá es muy impulsivo; lo que haya dicho estoy seguro que ya debe estar arrepentido. Además aún debe estar afectado por lo de tu tía.


    —Tú siempre te pones de su lado —le dijo Alex ofendido.


    —¡Eso no es cierto!


    —Claro que sí. Según tú, debería perdonarlo, trabajar con él... ¿Sabes que creo? Esto es por tus asuntos pendientes.


    —¿Asuntos pendientes?


    —Sí. Tú manejas esa mierda psicológica mejor que yo. Creo que es porque no tuviste padre y todo eso.


    Dani no supo que contestar, pero Alex probablemente tenía razón; él nunca conoció a su padre y siempre había envidiado la relación de Alex con su papá.


    —No quise que sonara tan duro —le dijo su amigo cuando Dani se quedó pensando.


    —No, no fuiste duro; estaba pensando que tienes razón. Me habría gustado tener un padre como el tuyo.


    —¿Mandón y con mal genio? —preguntó Alex levantando una ceja.


    —Que me amara —dijo Dani, haciendo que Alex lo mirara con tristeza—. Sé que tu padre es mandón y siempre están peleando, pero yo sé y tú sabes que te ama. Nunca tuve eso y nunca lo tendré.


    —Tuviste a tu mamá. Ella te amó, te amó mucho.


    —Sí, me amó mucho. Ella fue la única persona que me ha amado en mi vida.


    —Eso no es cierto. Tú eres mi mejor amigo. Yo... ya sabes... te amo.


    Dani sintió su corazón inflarse, Alex nunca le había dicho que lo amaba, aunque sabía que él solo lo amaba como amigo. Escuchar las palabras era maravilloso.


    —Y yo a ti, Alex. Tú eres el mejor amigo que alguien pudiera tener. A veces no se qué haría si no te tuviera en mi vida.


    Dani vio que Alex se ruborizaba. Nunca se le había dado bien a su amigo recibir elogios.


    —Por Dios, que melosos nos pusimos. Y después dicen que el gay soy yo —le dijo Alex bromeando.


    Dani enrojeció nuevamente.


    —Solo bromeaba —le dijo su amigo tocando su brazo—. Dani, he estado pensando toda la tarde... Cuando hablamos en el cementerio hoy, me querías decir algo y no pudiste...


    —Oh, era... Nada en realidad. —Dani se acobardó.


    Alex lo miró profundamente y lentamente se inclinó hacia adelante.


    —Dani, sé que algo te está molestando y sé que no es reciente. Sabes que puedes decirme lo que sea. ¿Es por las bromas que te hago? Porque si te hacen sentir incómodo no lo haré más.


    —No, no es eso. Es sobre lo que dijiste, que yo te juzgaba por ser gay... Quiero que sepas que jamás he pensado menos de ti o te he juzgado...


    —Lo sé, Dani.


    —Y no soy homofóbico. Yo... —Dani se calló antes de decir algo de lo que se arrepintiera.


    —Sólo dímelo, lo que sea lo entenderé.


    Su amigo lo miraba esperando a que Dani hablara. ¿Qué pensaría Alex de él? ¿Tendría el valor de decirlo por primera vez en voz alta?


    —Alex... soy gay.

  


  


  
    Capítulo 2


    Alex creyó haber oído mal, no podía ser cierto.


    —¿Qué? —preguntó impactado.


    —Soy gay. —Dani bajó la mirada avergonzado.


    Gay. ¿Dani era gay? —No... No puede ser. ¿Estás hablando en serio?


    —Sí.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde siempre, supongo; siempre lo supe.


    —¿Por qué no me lo dijiste antes? —Dani todavía no era capaz de mirar a Alex—. Maldición Dani, mírame y contesta. ¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —Estaba avergonzado.


    Alex se sentó frente a él y tomó sus manos, estaban frías.


    —Dani, yo soy gay. ¿Crees que me habría escandalizado?


    —No es por eso. Yo... siempre me he sentido tan cobarde —Dani miró a Alex a los ojos y le confesó—. Tu tuviste el valor de revelarte muy joven; yo no tuve ese valor, no podía... no podía hacerlo. Siempre que quería contarlo escuchaba la voz de mi madre diciendo que era algo... malo.


    —¿Y te lo guardaste dentro todos estos años?


    —Sí. Creí que podría no pensar en esa parte de mí, pensé que me casaría, tendría hijos y todo lo típico.


    —De todas las personas que podían haberte entendido, Dani. ¿Por qué no hablaste conmigo? Sé por todo lo que pasaste, yo también lo pasé.


    —No es así. Tu familia te apoyó; mi mamá jamás lo habría entendido —Dani dijo, sacudiendo la cabeza—. Crecí escuchando que es un pecado, todavía una parte de mi mente piensa que es incorrecto. Por eso cuando hoy me dijiste que Dios no te juzga, que Él te hizo así... tenías razón. Porque por más que he tratado de cambiar lo que siento, sigue ahí.


    Alex estaba impactado. Dani era gay, de verdad Dani era gay.


    —Deberías habérmelo dicho, quizás entre los dos podríamos haberla hecho entender.


    —¿Crees que no lo intenté? Lo único que logré fue que por mi culpa te echaran del colegio.


    Alex lo miró, extrañado.


    —¿Cómo pudo ser tu culpa?


    —Yo se lo dije a mi mamá —le confesó, avergonzado—. Y ella fue a hablar con el director.


    —Eso ya no importa, Dani; pasó hace mucho tiempo.


    —Pero te dolió que te echaran. No habría sucedido si yo no hubiera dicho nada.


    —¿Y por qué lo hiciste?


    Dani escondió la cara en sus manos y respiró profundo.


    —Cuando me contaste que eras gay, yo empecé a juntar las piezas en mi cabeza y me di cuenta de que lo que sentía era eso, lo mismo que tú, que yo también era gay. Así que traté de hablarlo con mi mamá; le pregunté qué haría si yo fuera homosexual, que pensaría de mí y cosas así. Ella se impactó y comenzó a decirme que aquello era pecado y que de ser así me mandaría a hablar con el padre Renzo para que me quitara lo malo que había en mí. Estaba tan alterada que solo atiné a decirle que no lo decía por mí, sino por un amigo que lo era. Tú eras mi mejor amigo y ella supuso que eras tú. Estaba tan asustado de que supiera de mí, que cuando me preguntó, te delaté. Lo siento tanto. Por favor no me odies.


    —Yo jamás podría odiarte, Dani. No te juzgues tan duro. Entiendo que no podías abrirte con tu mamá y además solo tenías quince años...


    Alex miró los ojos llorosos de Dani. No podía imaginarse lo que su amigo había sufrido todos estos años. Él mismo no había soportado estar dentro del closet, no podía ni pensar lo que sería jamás decirle a nadie algo tan trascendental, haber vivido negándote a ti mismo durante años.


    —Después de eso, no volví a intentarlo. Sentía que decepcionaría a mi mamá. Así que callé... No creí ser capaz de fingir solo con ella, así que lo hice con todo el mundo —Lo miró con lágrimas en los ojos—. No sabes cuantas veces quise decírtelo, Alex... Pero solo ahora que mi mamá no está tuve el valor.


    —Me alegra que lo hicieras.


    —A medida que pasan los años, siento que es peor. Nadie entenderá que a esta altura salga del closet.


    —Debes entender algo muy bien —Alex le dijo con voz firme—. Esto es solo sobre ti; lo que piense la gente no tiene que ser importante.


    —Pero sí importa...


    —No, no es así. Lo único importante es que seas feliz. ¿Alguna vez has sido feliz ocultándote?


    —No.


    —La gente que te ama por ser quien eres te seguirá amando seas o no gay.


    —No sé si pueda hacerlo.


    —Nadie te dice que mañana salgas a gritarlo por las calles. Si quieres seguir en el closet por un tiempo, incluso si lo haces para siempre, es tu decisión y nadie te va juzgar. Pero debes asumir tu sexualidad, no seguir negándote la oportunidad de ser quien eres.


    —¿Ni siquiera tú me vas a juzgar si me mantengo escondido?


    —Ni siquiera yo —La cabeza de Alex hervía de preguntas—. ¿Le has dicho a alguien más?


    Dani sacudió la cabeza, negando. —Supongo que algunas personas lo han sospechado. Una vez, alguien me lo preguntó directamente y lo negué, pero eres el único que lo sabe.


    —¿Y has... tenido alguna experiencia?


    —¿Experiencia?


    —¿Has estado con algún hombre?


    La cara de Dani enrojeció y bajó la mirada.


    —Una vez... en un pub. Fui con unos amigos. Cuando estaba en el baño, me puse a conversar con un hombre que estaba allí y...


    —¿Tuviste sexo con él? —preguntó Alex, sorprendido.


    —¡No! —le dijo Dani entre ofendido y sorprendido—. Él me besó. Pero yo me asusté y salí corriendo.


    —¿Fue violento contigo? —Alex le preguntó a punto de salir a buscar al bastardo que hubiera herido a Dani.


    —No, me asusté porque... me gustó. Me gustó que me besara.


    Alex siempre fue celoso con su amigo, pero ahora que sabía que Dani era gay, se sentía aún más posesivo y no quería que nadie más se le acercara. Quería golpear la pared con el puño al pensar que un hombre le hubiera puesto las manos encima a Dani.


    Ay, Dani, pensó Alex, si supieras cuanto me gustaría besarte.


    ¿Le gustaría a Dani que él lo besara?


    [image: separador.jpg]


    Dani no podía creer que lo había hecho. Le había contado todo a Alex. Bueno, casi todo. Se había olvidado el pequeño detalle de confesarle que lo amaba, pero no podría soportar un rechazo en ese momento. Y estaba seguro de que su amigo jamás lo vería de esa manera. Alex era un hombre hermoso, y podría tener a cualquier hombre. ¿Por qué querría a un flacucho insignificante como él?


    Alex todavía sostenía sus manos. Por su presión arterial, Dani siempre tenía las manos y los pies fríos, pero su amigo las tenía tibias. La calidez de sus manos calentaba a Dani como nada; aquella calidez llegaba directo a su corazón.


    —Pensé que después de contarte todo, te enfadarías conmigo —le confesó a Alex.


    —Jamás me molestaría contigo por esto, sé que no debió ser fácil para ti contármelo. Una parte de mi todavía no puede creerlo.


    —¿Qué debo hacer ahora Alex? ¿Qué hiciste tú después de darte cuenta?


    —Me puse a pensar en el futuro. En como quería que fuera —Alex respiró profundo recordando el pasado—. Sabía que no habría una esposa, pero no quería pasar mi vida solo; quería enamorarme y envejecer con alguien. Quería poder llevar a mi pareja conmigo donde fuera, vivir juntos, ir de vacaciones o a las fiestas familiares. Así que decidí que no quería ocultarme. Por eso se lo dije a mi familia.


    —¿Te has enamorado alguna vez?


    —Sí —Alex le contestó con voz baja.


    —¿Todavía lo amas?


    —Sí.


    Christian. Dani estaba seguro que Alex se había enamorado de su ex. Era el único con quien su amigo había convivido y repentinamente Christian lo dejó. Todo había sucedido por los días en que su madre falleció. Dani sabía que la mayoría de las peleas de Alex con Chris eran por su culpa, el ex de su amigo no podía entender una amistad tan cercana como la de ellos. Alex nunca le había contado los motivos de la ruptura, pero Dani sospechaba que él había sido el causante y siempre se había sentido muy culpable.


    Ahora que Alex le confesaba que seguía amando a Christian, se sentía aún peor.


    —¿Y por qué no estás con él?


    —Porque no siempre podemos tener lo que queremos —le dijo Alex con tristeza en su voz.


    —Bueno, él debe ser un tonto si te dejó ir.


    —Eso es lo más triste, no es un tonto, él es... solo no siente lo mismo. —El corazón de Dani se retorcía de celos con las palabras de Alex.


    —Si no te ama es un tonto.


    —¿Y tú? ¿Te has enamorado alguna vez?


    Dani miró a Alex. Sí, estaba enamorado, loca y profundamente enamorado de su amigo.


    —Creí que me había enamorado de Elizabeth. Pero no funcionó.


    —¿Te puedo hacer una pregunta muy personal?


    —Sí, creo que ya no quedan muchas cosas que no sepas de mí.


    —¿Cómo funcionaban sexualmente Elizabeth y tú?


    —Normal, supongo. Al principio todo estaba bien pero con el tiempo comenzó a ser... insatisfactorio.


    —¿Te excitaba?


    —Sí, pero había veces que... —Dani sentía la cara arder. ¿Podría hablar de su vida sexual con Alex? Sí, debía hacerlo, después de tantos años de ocultarle cosas a su amigo tenía que ser honesto—. Debes saber algo. Por mi corazón, mi presión sanguínea es baja, así que a veces me cuesta... excitarme.


    —¿Elizabeth no lograba excitarte como necesitabas?


    —No, sentía que algo faltaba. Sabía qué era, pero me negaba a aceptarlo.


    —¿Alguna vez fantaseaste con un hombre cuando estabas con ella?


    —Sí, una vez y me sentí muy mal por hacerlo, pero me ayudó, ya sabes, a acabar. —Dani se sonrojó al recordar cómo había imaginado estar penetrando a Alex para poder terminar.


    Alex asintió entendiendo.


    —Si lo de Elizabeth no funcionó, entonces ¿De quién te imaginas enamorado en el futuro? ¿De un hombre o de una mujer?


    —De un hombre —Dani bajó la mirada sin soportar ver la cara de Alex; no se veía enamorado de nadie más que de su amigo.


    —¿Te das cuenta de que estás dando un gran paso? De aquí en adelante tu vida va a ser muy distinta, Dani.


    —¿Para mejor?


    —No te diré que todo será positivo; siempre habrá gente que te juzgue o que te quiera apuntar con el dedo y no sé cómo reaccionará la gente de tu iglesia. Pero ganarás otras cosas, Dani. Poder enamorarte de quien tú quieras y ser tú mismo. Eso no tiene precio.


    Dani soltó las cálidas manos de Alex y se tapó la cara con las suyas. Sentía que su mundo estaba de cabeza. No quería enamorarse de nadie, él ya estaba enamorado. Y no se atrevía a ser él mismo. No había sabido como ser él mismo en quince años.


    —Me siento tan patético. Se supone que ayudo a la gente con sus problemas y mi propia vida es un desastre.


    —No hables así, eres un excelente psicólogo —Alex se sentó a su lado y lo abrazó, Dani se aferró a él con fuerza—. Además, jamás has sido y jamás serás patético.


    —Mírame Alex. Tengo casi treinta años. Soy gay pero sólo en teoría. Nunca he hecho nada al respecto. ¿Que se supone que tengo que hacer? ¿Debo empezar a visitar sitios gay? Ni siquiera sabría donde encontrar uno.


    —Todo va estar bien, Dani. Yo estaré a tu lado. Si es necesario, te llevaré a todos los sitios gay que conozco.


    —¿Harías eso por mí?


    —Claro que sí, tonto. Será divertido salir juntos. Podemos partir con los sitios de la capital si quieres permanecer en el armario aquí en la costa.


    —No sé si pueda hacerlo. Ni siquiera sé si podría bailar con otro hombre.


    Alex lo miró un momento antes de pararse con cuidado. Fue hacia su equipo de música, eligió un disco antiguo y puso a funcionar el reproductor con una de sus baladas favoritas desde que eran niños.


    Caminando hacia Dani, le tendió la mano.


    —Baila conmigo.


    —¿Qué?


    —Baila conmigo. —Repitió, esperando que Dani se moviera.


    —Yo nunca he...


    —Lo sé, pero si pretendes que te lleve a un sitio gay tienes que hacer esto. Debes salir del cascarón hetero en que te encerraste.


    —¿Cascarón hetero?


    —Esto es algo simple; solo vienes aquí y bailas conmigo en la seguridad de tu apartamento y sin testigos. Si puedes soportar esto, te llevaré a un lugar público, ¿te parece bien?


    La letra de la canción le hizo sonrojar. Era una canción de amor y además hablaba de liberarse de los temores y los prejuicios. ¿La habría escogido Alex a propósito?


    Levantándose, Dani fue hacia Alex. Las palabras de la canción haciendo eco en su mente:


    Quiero encontrar la paz en tu mirada


    Tomar tu mano y olvidar los temores


    Sin prejuicios ni pasados que nos nublen
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    Alex tenía ganas de gritar de alegría cuando Dani fue hacia él. Después de tantos años, por fin tendría a Dani en sus brazos, aunque solo fuera bailando.


    —Así. —Le indicó a Dani, colocando los brazos alrededor de su cintura.


    Comenzaron a moverse lentamente con la canción. La confesión de que Dani era gay aún lo tenía aturdido. Después de tanto tiempo soñando y deseando a su mejor amigo, le parecía irreal. El tener una oportunidad de estar con él así, solo el poder abrazarlo y sostenerlo mientras bailaban, lo tenía sin aliento.


    Alex aprovechó para acercarse más a Dani mientras se movían. Cada vez que escuchaba aquella canción pensaba en Dani, ahora con él en sus brazos, oír la romántica letra hizo saltar su corazón.


    Cuando miró a Dani, su rostro estaba colorado y su corazón se apretó. Era tan lindo verlo enrojecer de esa forma.


    —¿Te sientes incómodo?


    —No sé. Esto es tan raro...


    —¿Bailar con un hombre?


    —Sí. Sobre todo bailar contigo. Nos conocemos hace muchos años y es la primera vez que lo hacemos.


    —Bueno, hasta hace apenas unos minutos yo pensaba que eras hetero. Si hubiera sabido que eras gay, ten por seguro que habría bailado contigo mucho antes.


    —Mmm —dijo Dani, como si lo dudara.


    —¿Qué? ¿No crees que habría bailado contigo?


    —No lo creo. Siempre tienes a algún hombre guapo cerca de ti. No soy tu tipo supongo.


    —Pues para tu información, no han sido tantos hombres. Además, eres muy guapo y... —dijo con voz ronca—. Eres mi tipo.


    —Eso no es cierto. He conocido a varios de tus novios y te puedo decir que no tengo ni por casualidad el físico de ellos.


    —Pues no todo es acerca del físico, ¿por qué crees que jamás duran mis relaciones?


    Dani lo miró asombrado con esos hermosos ojos grises que amaba tanto, y Alex no pudo soportarlo más. Suavemente acarició la mejilla de Dani, lo acercó a sus labios, muy cerca, casi besándolo, y pacientemente esperó que Dani cerrara la distancia que faltaba.
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    Dani estaba paralizado, esperando el beso que tanto había deseado. Cuando Alex se detuvo, por un segundo, pensó que quizás se había arrepentido, pero luego se dio cuenta que Alex le estaba dejando la decisión a él. ¿Tendría el valor?


    Antes de que el coraje lo abandonara, Dani puso sus labios sobre el hombre que amaba. Abrió la boca y dejó que la lengua de Alex entrara. Por primera vez en su vida, sintió que por fin había encontrado lo que había buscado durante tantos años. Jamás al besar a una mujer o cuando lo besó aquel hombre, sintió nada ni remotamente parecido a lo que sentía en éste momento.


    Rompió el beso para tomar aire, pero mantuvo su cara cerca de la de Alex.


    —Eso fue... agradable.


    —Fue más que agradable —Alex murmuró casi sin aliento—. ¿Te gustó besarme?


    —Sí —Dani estaba sin aliento sintiendo la respiración agitada de su amigo—. Alex... yo...


    —Shhh... No digas nada —murmuró Alex, antes de volver a besarlo.


    Dani profundizó aún más el beso y se apretó a Alex. Gimió cuando sintió su erección a través de la ropa. Quería más. No sabía exactamente qué, pero quería más que esos besos y esas caricias. Alex pareció comprenderlo porque lo arrastró hasta el sofá.


    Se sentó y colocó a Dani con sus piernas abiertas sobre su cintura.


    Dani colocó los brazos en el cuello de Alex y se besaron como si el mundo se fuera a acabar. Los labios llenos de su amigo eran suaves y sabrosos. Lo único en lo que podía pensar era en besarlo más y más profundo mientras Alex se movía muy suave y sensualmente. Sus erecciones se rozaron, lo que hizo que dejara escapar un suave quejido.


    Alex metió las manos bajo su camisa y comenzó a acariciar su piel desnuda. Alex lo abrazaba con una ternura que jamás imaginó en su amigo, como si fuera la más delicada pieza de cristal, y cuando suavemente bajó las manos y comenzó a acariciar sus nalgas, fue el momento más erótico de su vida.


    Separando sus labios, miró a Alex. Conocía todas las expresiones en la cara de su amigo, las había visto todas a través de los años, pero la emoción que vio en su rostro lo sorprendió. Acariciando su mejilla, le sonrió y le dio un beso suave en los labios.


    —¿Estás bien? ¿Estás bien con esto? —le preguntó Alex.


    —Sí, ¿y tú?


    —Sí, jamás habría pensado que te tendría en mis brazos, así como estamos ahora —le contestó Alex, acariciando sensualmente su trasero.


    —¿Y eso es bueno para ti?


    —Es fantástico. ¿Nunca pensaste en nosotros... juntos? —Alex preguntó sin dejar de acariciarlo.


    —Sí, pero pensé que no estarías interesado en mí.


    —¿Porque crees que no eres mi tipo? —Dani asintió brevemente—. Pues estás equivocado. Estoy interesado en ti, ¿y ahora que haremos al respecto?


    —¿Qué haremos?


    —Sí, ¿estás interesado en mí? ¿Me quieres solo para experimentar si eres gay? ¿O para algo más serio? —Alex preguntó, inseguro.


    Dani se paralizó. ¡Sí! ¡Sí quería algo serio! Quería un “y vivieron felices para siempre” con Alex. Quiso decirlo, gritarlo si hubiera podido… Pero sabía que su condición física no estaba bien. Y no podía entrar en una relación con Alex sin saber que iba a pasar con su salud.


    —No estoy experimentando contigo. Eso parece como si te estuviera utilizando. Pero no puedo tener una relación en éste momento; necesito tiempo. —No hasta que esté relativamente sano, pensó Dani.


    Dani se sorprendió al ver decepción en los ojos de Alex, aunque trató de controlar su expresión, la vio en su mirada... Santo cielo, ¿de verdad su amigo quería una relación con él?
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    Era mucho soñar que Dani también lo amara, pero no pudo evitar la punzada de decepción en su corazón. Alex tenía treinta años y quería una relación seria con Dani, la había esperado toda su vida.


    —¿Qué haremos entonces? ¿Hacemos como que esto no pasó y seguimos siendo amigos? —preguntó Alex decepcionado.


    —¿Qué quieres tú?


    —En este momento, lo único que puedo pensar es en hacer el amor contigo y preocuparnos más tarde sobre el futuro.


    —Yo no... Nunca lo he hecho... No con un hombre...


    —Lo sé, y no te voy a presionar; si no quieres, lo entenderé.


    —No me estás presionando. Yo sí quiero; quiero hacerlo...


    Solo de pensarlo, Alex sintió su pene endurecer como una piedra. Sabía que debía ir lento con Dani, no quería asustarlo y alejarlo.


    —¿Estás seguro, cariño? —le dijo a Dani—. Recién hoy estás experimentando estas cosas. Tal vez sería un error apresurarnos.


    —Sí, recién hoy... y tengo casi treinta años. He esperado mucho y prefiero tener mi primera vez contigo que con cualquier hombre que conozca por ahí. No tengo dudas de ser gay, solo que hasta hoy no había tenido el valor de hacer algo al respecto.


    ¿Su primera vez con cualquier hombre? ¡Ni soñando! No existía ni la más remota posibilidad de que dejara a Dani ir por ahí a buscar otro hombre para perder su virginidad. Si quería hacerlo, el único que le haría el amor sería él.


    —Por favor Alex, hazme el amor... —Dani borró cualquier rastro de dudas al acercarse y besarlo.


    Alex no podía creer lo que oía. Había soñado con este momento por quince largos años… Dani en sus brazos, pidiéndole que le hiciera el amor, no que lo follara o que lo cogiera, que le hiciera el amor. ¿Cuántas veces lo había fantaseado? Y ahora era real, por fin era real.


    No necesitaba que se lo pidiera dos veces. Antes de arrepentirse y perder su oportunidad, se movió y levantó a Dani con cuidado. Si hacía todo correctamente le demostraría que estaban hechos el uno para el otro. Él lo sabía desde que era un adolescente, ahora haría que Dani también lo supiera.


    —Vamos —le dijo, tomando su mano.


    Fue a la habitación de invitados y tomó el bolso con sus cosas antes de llevarlo al dormitorio principal. Si iban a hacer el amor sería en la cama en que siempre había soñado dormir, la de Dani.


    Apenas habían cruzado la puerta cuando Alex besó a Dani. Su corazón, su mente, su espíritu habían esperado toda una vida por este momento y si Dani quería sólo una noche de amor, él se la daría. Le daría la mejor experiencia de su vida. Porque si de él dependía, esto no sería solo la aventura de una noche.


    Sería el comienzo de una aventura que duraría para siempre.
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    Los besos de Alex eran los más calientes que había recibido nunca. Alex metió la lengua vorazmente en su boca jugando con la suya, acariciando, succionando y arrasando con todas sus dudas e inhibiciones. El suave olor de su perfume, el dulce calor de su boca, combinado con las expertas caricias, era una mezcla explosiva. Mientras se besaban, Alex desabrochó rápidamente su camisa. Dani tomó aliento y levantó la camiseta de su amigo hasta que se la sacó por la cabeza. Cuando juntaron sus pechos desnudos pensó que se correría en ese momento.


    Siguieron besándose mientras su amigo terminaba de sacarle la camisa. Hace mucho que Alex no lo veía sin ropa. Dani sabía que estaba delgado y además tenía sus poco sexy cicatrices de las operaciones a su corazón, sin mencionar que su desfibrilador se podía ver y sentir a través de su piel. No pudo evitar tratar de cubrirse con las manos cuando Alex tiró su camisa al suelo.


    Sacudiendo la cabeza, Alex lo abrazó y le susurró al oído.


    —No te escondas. No me molestan tus cicatrices. No me molesta nada de lo que veo —dijo Alex besando la sensible piel donde estaba su desfibrilador y acarició ligeramente su pecho—. ¿Tienes alguna idea de lo lindo que eres? ¿Con esos hermosos ojos grises y esos hoyuelos? —le dijo mientras frotaba uno de sus pezones con el pulgar antes de lamer y chupar la dura protuberancia.


    Dani gimió y arqueó la espalda mientras Alex le hacía cosas deliciosas con la boca. Moviéndose despacio finalmente cayeron en la cama. Alex se arrodilló y desabrochó sus pantalones, los sacó y luego hizo lo mismo con su ropa interior. Con la mano acarició su erección. Quería gritar de alegría al sentir las manos de Alex en su cuerpo. Eso era con lo que había soñado por años.


    Sus ojos estaban clavados en el pecho desnudo de Alex, sus brazos, su torso, su estómago eran puro músculo; no quedaban rastros del niño regordete que alguna vez fue. Sintió su pene endurecerse aun más en la mano de Alex.


    Necesitaba tocarlo casi con desesperación. Decidido, abrió los pantalones de Alex y los bajó lentamente por sus piernas, acariciando cada parte del cuerpo de Alex que alcanzaban sus manos. No podía apartar la vista de su premio. Había mirado en más de una ocasión la entrepierna de su amigo, pero lo que veía en ese momento lo tenía completamente erotizado. Era perfecto. Alex tenía un pene grande y por primera vez se preguntó cuánto dolería que lo penetrara.


    Se acercó y tomó la ardiente erección de su amigo. Era la primera vez que ponía sus manos sobre el pene de alguien que no fuera él mismo, y temía decepcionarlo. Lo acarició como si se estuviera tocando él mismo. Dani supuso que si a él le gustaba, a Alex también le gustaría. Su amigo gimió de placer cuando aplicó un poco de presión en su mano mientras subía y bajaba a lo largo del duro y caliente pene de Alex. No podía más de alegría; su corazón latía agitado como las alas de un colibrí y su sangre corría tan rápido que temía descompensarse en cualquier momento. Lo hacía tan feliz saber que era capaz de excitar a un hombre guapo como Alex. Todavía no entendía por qué quería hacer el amor con él cuando podría tener a cualquier hombre, pero en aquel momento no le importaba.


    Se acostaron juntos, besándose, abrazándose, tocándose. Parecía que no podía tener suficiente del desnudo hombre en sus brazos. Girándolos, Alex se puso sobre él. Instintivamente abrió las piernas y lo abrazó. Estaban cuerpo con cuerpo, con sus erecciones rozándose y frotándose. Alex bajó por su pecho y le dedicó un delicioso tiempo a sus sensibles pezones y después fue más al sur... Sintió que en cualquier momento se avergonzaría a sí mismo y se correría antes de tiempo.


    —Oh... Por favor, detente.


    Alex levantó la cabeza y lo miró con preocupación.


    —¿Qué pasa cariño? ¿Te hice sentir mal?


    —¡No! Por supuesto que no... Es solo que yo.... ya casi... si sigues...


    Su amigo le dio una de sus sonrisas matadoras.


    —Esa es la idea, cariño.


    —Sí, pero no quiero que acabe todavía.


    —No acabará, lo prometo —dijo mientras bajaba su cabeza nuevamente y comenzó a lamer su pene, a besarlo. El sentir los labios de Alex en su erección lo llevó absolutamente al borde.


    Con un gemido de placer, Dani llevó las manos a la cabeza de Alex y acarició su suave cabello mientras su amigo lo chupaba y lo tragaba profundamente. Alex llevó los dedos a su ano y comenzó a tocarlo suavemente, a masajearlo mientras chupaba su pene.


    ¡Oh, por Dios!, pensó Dani. No podía creer que estaba permitiendo que Alex tragara su pene y acariciara su culo. ¡Al diablo! Aquello se sentía delicioso y no quería que Alex se detuviera.


    Cuando creía que no podría soportar más esa tortura, Alex se levantó y se estiró hacia su bolso de viaje, sacó un tubo de lubricante y un condón y volvió hacia Dani. Por un momento, sintió miedo. Realmente, esto iba a suceder.


    Iba a hacer el amor con el hombre que amaba.
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    Era mil veces mejor que en sus sueños. En ellos, Dani jamás respondió como lo hacía en estos momentos. Jamás durante el sexo se había besado o acariciado tanto con un amante, pero parecía que no podía quitar las manos de su pequeño amor.


    Y ese culo... poder por fin poner las manos sobre el culo de Dani era simplemente un sueño.


    Aún tenía en la boca el sabor de su amigo. Y quería más, quería tragarlo tan profundo como pudiera y que Dani se corriera en su boca. Pero eso sería después. Ahora, lo único en que podía pensar era en enterrarse en él. Quería sentirse rodeado en las profundidades de Dani cuando se corriera.


    Suspirando, miró a su pequeño amor acostado en la cama, su erección brillando con su reciente mamada.


    —Tócate —le pidió con voz excitada.


    Dani se sonrojó y tomó el largo pene en su mano y comenzó a acariciarse.


    —Eres tan lindo, tan sexy.


    —¿De verdad me ves así? ¿Sexy? —le preguntó con voz tímida.


    —Siempre, ¿o acaso nunca te fijaste cuando te miraba el trasero?


    —Sí, lo noté... más de una vez —le dijo, sonriendo. Dándose la vuelta le mostró el trasero a Alex—. Y aún no entiendo que tanto le ves a mi culo, no es nada del otro mundo.


    Alex retuvo el aliento ante la visión del perfecto trasero de Dani.


    —No te atrevas a moverte —le dijo con voz ronca.


    Tiernamente, acarició y llevó su boca a una nalga, y comenzó a besarla. Alex lamió y mordió suavemente los perfectos globos. Cuando Dani gimió, Alex incrementó la succión en la nalga derecha. Le dejaría una pequeña marca amorosa.


    Su mayor sueño erótico por fin realizado.
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    Estaba totalmente entregado a las caricias que Alex le daba. Se sentía como una masa a la cual su amigo podía darle forma. Sintió que le levantaba la rodilla y separaba sus nalgas; eso lo dejaba expuesto como nunca se había sentido. Increíblemente, no le incomodó, ni siquiera cuando comenzó a sentir en su ano el dedo lubricado de su amigo.


    Dani intentó relajarse mientras era penetrado suavemente por Alex. Su amigo sacaba y deslizaba el dedo en su agujero, poco a poco. Dani notó que estaba más estirado y que un segundo dedo era añadido. Con un movimiento de tijeras, Alex continuaba estirándolo, y cuando agregó un tercer dedo, Dani no pudo evitar estremecerse. La presión y las caricias se sentían increíbles


    —¿Estás bien? ¿Es demasiado? —le preguntó Alex, preocupado.


    Dani negó con la cabeza, no se sentía capaz de hablar en ese momento.


    —¿Quieres que los saque?


    —¡No! Se siente bien; es... no sé como describirlo.


    —Lo sé, pero si te duele debes decirme. Jamás te lastimaría, cariño.


    Dani asintió mientras Alex continuaba trabajando en su ano.


    —Creo que ya estás listo.


    Alex se enderezó y Dani lo observó mientras se colocaba un condón y agregaba más lubricante.


    —Si quieres que paremos, éste es el momento de hacerlo, cariño —le dijo Alex, acariciando su cadera.


    —No quiero parar; quiero que sigamos. —Trató de que su voz sonara lo más firme posible, aunque se sentía muy nervioso. Deseaba esto más que nada en el mundo.


    Alex se acercó y lo besó.


    —Yo también quiero seguir. Creo que lo mejor sería que me pusiera detrás de ti.


    Dani asintió y Alex le indicó como colocarse, quedando sobre sus manos y rodillas. No pudo evitar sonrojarse ante la postura. Alex se puso entre sus piernas y suavemente se apoyó contra él, alineando su pene con su dilatado ano y comenzó a empujar lentamente.


    Dani gimió cuando sintió el sólido pene entrando en él. Alex había hecho bien su tarea al estirarlo, ya que el dolor que sentía era mínimo.


    Mientras avanzaba lentamente, Dani podía sentir que Alex estaba pendiente de cada mueca y gemido que hacía. Estaba seguro de que si veía el menor signo de dolor se saldría enseguida sin dudarlo. Y Dani lo amó más por eso.


    —Alex... —Nunca había sentido algo así en su vida. El grueso pene de su amigo se abría camino lentamente y Dani solo podía morderse los labios para soportar el placer-dolor de sentirlo enterrarse profundamente en su cuerpo.


    —Relájate, amor. Lo haremos todo lo despacio que necesites.


    ¿Amor? Dani sintió que estaba en un sueño. Estaba haciendo el amor con el hombre que amaba y lo había llamado amor. Probablemente para Alex aquella pequeña palabra no significaba nada, pero para él, sí. No podía imaginarse hacer esto con otro hombre. Pero era Alex; era Alex con quien estaba haciendo el amor. No solo el cuerpo de Dani estaba gozando, también su corazón.


    Cuando por fin estaba completamente dentro, Alex apoyó los labios en el cuello de Dani y lo besó dulcemente.


    —¿Estás bien, cariño? —le preguntó.


    Asintió. Girando su cara, Dani miró a su amante y lo acercó para besarlo en la boca. Le entregó el alma en ese beso.


    Por un momento, sintió celos de los hombres que Alex había tenido en su vida; no quería pensar o imaginarlo tocando a otro como lo tocaba y lo tomaba en ese momento.


    [image: separador.jpg]


    Alex se mantenía dentro del cuerpo de Dani, esperando que se acostumbrara a su tamaño. Le costaba no moverse, su amigo estaba tan apretado y el placer era como nada que hubiera sentido antes.


    Cuando Dani se giró para besarlo pensó que perdería la cabeza. Su beso era demasiado dulce, si no amara al pequeño hombre en sus brazos, se enamoraría de él en ese momento.


    Rompiendo el beso, suavemente se salió del cuerpo de su amor.


    —No, no te salgas —le rogó Dani con voz ronca.


    —Tranquilo, cariño —le dijo girándolo para que quedaran cara a cara—. Necesito verte, besarte...


    Lentamente, se enterró profundamente, y esta vez Dani gimió de placer. Eso logró romper su control. Inclinándose a besarlo en los labios, comenzó a entrar y salir a un ritmo lento.


    Alex apretaba los dientes para poder aguantar el placer. Era lo más delicioso que había experimentado. Era un estímulo a todos sus sentidos; ver los hermosos ojos grises velados de pasión, saborear los jadeantes labios, tocar su húmeda piel, oír a Dani gemir de placer y rogarle por más.


    —Por favor, Alex... —le dijo Dani, levantando las caderas para acercarse aún más a él.


    —¿Qué quieres, cariño? ¿Más?


    —Sí, sí. Más, por favor...


    Alex separó y levantó las piernas de Dani hacia su pecho e incrementó los empujes hacia su amante. Sus caderas golpeaban contra el trasero de Dani una y otra vez, y Alex se deleitaba con la expresión en la cara de su amigo. Había tal inocencia mezclada con placer en su cara que no podía quitar los ojos de él.


    Mirando hacia abajo, vio su propio pene enterrarse una y otra vez en Dani. Esa visión fue más de lo que podía soportar y lo arrastró irremediablemente.


    —Tócate —le pidió a Dani.


    —Me voy a correr.


    —Sí, córrete conmigo.


    Dani apenas alcanzó a tocarse cuando se corrió con fuerza. Ver a su amor acabar y sentirlo apretado alrededor de su pene desencadenó su propio orgasmo. Alex se enterró profundamente una última vez y eyaculó también.


    Se dejó caer suavemente sobre Dani, tratando de no aplastarlo y controlar su agitada respiración. Tenía miedo de abrir los ojos y descubrir que todo era un sueño.
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    Nada podría haberlo preparado para lo que sintió. Dani se corrió tan intenso que comenzó a ver luces blancas y brillantes bailando frente a sus ojos.


    Sintiendo el cálido peso de Alex sobre él y la jadeante respiración en su cuello, Dani se dio cuenta de que su propia respiración no era normal. Después de años de estar pendiente de cada pequeño cambio en su cuerpo, sintió el pequeño sofoco y trató de calmarse para que su corazón no se esforzara. Lo último que necesitaba era que el desfibrilador le diera un choque.


    Alex levantó su cabeza mirándolo con una hermosa sonrisa.


    —¿Estás bien?


    Dani asintió con la cabeza. Si le hablaba se daría cuenta de que estaba un poco ahogado y no quería que Alex sintiera que habían hecho algo incorrecto.


    Se acercó a Alex y lo besó con dulzura. Después de la pasión que habían desatado hace unos pocos segundos, esos suaves besos eran como un bálsamo. Cuando comenzó a sentirse mejor, Alex se movió y salió de su cuerpo.


    —No, no te salgas aún.


    —Debo hacerlo, cariño —Señaló hacia abajo mientras sacaba el condón y comenzaba a salir de la cama—. Ya vuelvo.


    Cuando Alex fue hacia el baño, Dani fijó los ojos en el techo y suspiró. Lo había hecho; oficialmente era un gay practicante. Sonrió ante lo tonto que sonaba aquello.


    —¿Qué es tan divertido? —le preguntó su amigo, sentándose a su lado en la cama con una toalla húmeda en la mano.


    —Algo que sonaba tonto en mi cabeza —Dani le dijo mientras Alex lo limpiaba delicadamente—. Todavía no puedo creer lo tonto que fui...


    —¿Por qué? ¿Por lo que acabamos de hacer? —Alex le preguntó, preocupado.


    —¡No! Por haber esperado tanto. Me siento tonto por eso, por haberme negado a esto tanto tiempo.


    —Todo debe llegar a su tiempo. Quizás si lo hubieras hecho antes, no habrías estado emocionalmente preparado. Si esperar significa que no habrá culpas o arrepentimientos, es mejor así —Pasando la toalla por su trasero, Alex frunció la frente—. Mmm, cariño... ¿Te lastimé cuando te penetré?


    —No, casi no dolió. ¿Por qué?


    —Un poco de sangre —le dijo, mostrándole la toalla.


    —Debe ser por los anticoagulantes que tomo. Eso me hace sangrar por cualquier cosa. No te preocupes.


    —Ya no sangra, pero tendré más cuidado la próxima vez.


    Dani miró a Alex y no pudo evitar sonreír ante la idea de que habría una próxima vez.


    —Será mejor que descansemos un poco. Este ha sido un día agitado para ambos —le dijo a Alex.


    Alex lo besó antes de recostarse junto a él. Después de cubrirlos a ambos, lo acercó y lo abrazó.


    —No pienses que voy a volver a la otra habitación.


    —No te dejaría hacerlo —le dijo Dani, acurrucándose más cerca.


    Dani descansó su cara en el hombro de Alex y no pudo evitar suspirar.


    Sí que había sido un largo día. Sentía que había pasado un año entre el hombre que era en la mañana y el que era ahora. No importaba cuantas veces o con cuantas mujeres se había acostado, ésta había sido su primera vez; él acababa de perder la virginidad con Alex.


    De improviso, una pregunta le vino a la cabeza.


    —Alex... ¿Estuve... fue bueno para ti también?


    Alex lo miró como si no pudiera creer lo que oía.


    —Por supuesto que sí. Fue... —Acarició la cara de Dani antes de besar sus labios y murmurar— Jamás había sentido algo así… Fue increíble.


    —¿En serio? —Dani le sonrió antes de besarlo—. Para mí también lo fue.


    Dani acarició el pecho de Alex. Le encantaba acariciarlo así. Su propio pecho era lampiño, pero el de Alex estaba cubierto de vello fino. No era como esos hombres que estaban cubiertos de pelos desagradables; los vellos de su amigo eran finos y suaves, como todo en Alex.


    Perfecto.
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    Alex despertó sintiendo el cuerpo de Dani en su espalda. Los recuerdos de la noche pasada volvieron a su mente. Sonrió y girando con cuidado, miró a su amante.


    Sí, Dani era su amante. Sintió la alegría inflar su corazón.


    —Te amo, Dani —dijo en voz alta, sabiendo que su amigo no lo escucharía; pero se sentía tan bien decirlo por fin—. Siempre te he amado, cariño.


    Cuando se acercó a besar los labios de Dani, su cuerpo inconsciente se acercó más a él. Alex sintió la erección mañanera de su amigo, quien dormía profundamente. Alex pensó que podría hacerle el amor y ni siquiera se enteraría. Eso le dio una idea, una gran idea.


    Empujó suavemente a su amigo, sin despertarlo, lo colocó de espaldas en la cama y comenzó a besar su cuello y luego a descender lentamente por el cuerpo de su amor. Dani gimió de placer, pero Alex podía sentir que seguía dormido. Cuando llegó a su erección, sonrió con picardía.


    Lamiendo expertamente, Alex saboreó el pene de Dani. Le encantaba poder tomarlo así, tranquilamente y con libertad. Cuando metió el pene en su boca, sintió que Dani por fin despertaba.


    —¿Alex?


    —Buenos días, cariño.


    —Muy buenos días, ahhh. —Dani se agitó cuando Alex volvió a su tarea.


    Mientras lo tragaba más profundo, Dani comenzó a masajear su cabeza.


    —Alex...


    Cuando subía y bajaba con su boca en el pene de Dani, lo vio temblar. Sabía que lo tenía al borde y le encantaba. Humedeciendo los dedos con su boca, Alex los llevó al ano de su amante y lo penetró con cuidado.


    —Alex, me voy a correr.


    No quería parar; quería tragar la semilla de Dani. Masajeó el interior de su delicado canal, hasta que encontró lo que andaba buscando. Dani saltó cuando Alex frotó su próstata.


    —Oh, Dios, Alex...


    En solo segundos, Dani se corrió con fuerza en su boca. Alex lo tragó y siguió lamiendo hasta que el pene de su amante quedó limpio, luego subió por el saciado cuerpo de Dani y lo besó con hambre. Su amigo lo besó apasionadamente mientras abría las piernas para acomodar su cuerpo.


    —Tócame —le dijo a Dani al oído.


    Dani masturbó su dolorido pene mientras se besaban. Unos pocos segundos después se corrió con fuerza en la mano de su amante.


    Colocándose de lado, Alex abrazó a Dani.


    —¿Estás bien?


    —Algo aturdido. Lamento haberme corrido en tu boca, traté de advertirte.


    —Lo sé, pero yo quería que lo hicieras, por eso no me salí.


    Dani lo miró, confundido.


    —¿Lo querías?


    —Sí. Y lo disfruté —Lo besó nuevamente—. Por seguridad no debería haberlo hecho, pero supongo que estás sano, ya que en el hospital te chequean constantemente. Así que lo hice.


    —Sexualmente sano, sí, ¿y tú?


    —Estoy seguro de estar sano. Siempre me he cuidado y además me hice el examen hace poco. Jamás me arriesgaría a contagiarte nada, cariño.


    Se quedaron abrazados casi toda la mañana, disfrutando el uno del otro. Alex sentía que nada podría empañar su alegría cuando las manos de Dani recorrieron su cuerpo tímidamente. Parecía que Dani quería conocerlo mejor. Alex quería lo mismo, así que recorrió cada centímetro del cuerpo de Dani con sus manos y besó cada esquina, pliegue y cicatriz de su amante.


    —Alex… —Dani suspiró cuando las caricias se volvieron más sensuales.


    —Dani… —Te amo, quiso decir Alex, pero se tragó las palabras.


    Su corazón dolía por decirle a Dani que lo amaba. Pero ya habían ido demasiado rápido. Hasta ayer, Dani era su inalcanzable amigo hetero, y hoy se encontraban juntos y haciendo el amor.


    Alex lo besó intensamente y le hizo el amor a Dani con todo el amor que guardaba para él. Decidió disfrutar de su felicidad y preocuparse por el futuro después. Ahora solo le importaba el hombre que tenía en sus brazos; no necesitaba nada más.

  


  


  
    Capítulo 3


    El día había sido perfecto. Habían estado hasta tarde en la cama y se habían levantado para hacer el amor mientras se duchaban.


    Su ciudad era pequeña, pero tenía todas las comodidades de la capital, con restaurantes muy variados, así que Alex lo había invitado a almorzar en un restaurante de comida italiana, con hermosas vistas al Océano Pacífico. A Viña del Mar la llamaban la Ciudad Jardín por sus innumerables áreas verdes y hermosos jardines públicos. Las amplias playas, la arquitectura moderna y el buen clima lograban atraer muchos turistas en el verano. Afortunadamente, la época estival estaba llegando a su fin, ya que tanto Alex como él preferían la ciudad cuando no estaba tan congestionada y llena de gente.


    Habían pasado la tarde paseando por la playa. Para Dani, aún era extraño que Alex lo tomara de la mano en público, pero su amigo lo hacía de forma tan natural que no se sentía incómodo. Incluso cuando la gente pasaba a su lado, no se sorprendía o lo miraban mal. Eso le dio confianza y se acercó aún más a Alex mientras caminaban por la arena.


    Dani lo llevó a su playa solitaria, un pequeño trozo de costa aislado, al que solo se podía acceder después de atravesar un pequeño bosque de pinos.


    Estaban sentados en la arena, abrazados y Dani tenía apoyada su cabeza en el amplio pecho de Alex. Miraba el sol hundirse lentamente en el mar sintiéndose completamente feliz. Aquel romántico y maravilloso momento, era mejor que todos sus sueños.


    Mientras miraba el perfecto atardecer decidió que quería esto para siempre. Alex tenía razón: no quería esconderse; quería estar con él y poder hacer todo lo que había soñado.


    —¿En qué piensas? —le dijo Alex al oído.


    —En que no me voy a esconder. No me voy a esconder nunca más.


    Alex lo abrazó más fuerte y besó su cuello.


    —Me alegro; estoy feliz por ti, cariño.


    —Aún no sé cómo lograrlo, Alex.


    —Yo estaré apoyándote, Dani; siempre estaré contigo.


    —¿Lo harás?


    —Sí. Sé que dijiste que no quieres una relación, pero yo sí la quiero, Dani. Quiero estar contigo.


    Dani se tensó en los brazos de Alex. El también lo quería, pero su corazón...


    —Alex... no puedo todavía. Por favor, dame tiempo.


    Su amigo suspiró.


    —¿Podremos vernos después de mañana?


    —Claro que sí. ¿Por qué no nos veríamos?


    —Me refiero como hemos estado este fin de semana, como amantes.


    Dani besó a Alex en los labios.


    —Eres el único hombre que quiero conmigo, a nadie más. Y quiero tenerte siempre como estuvimos este fin de semana.


    —Entonces volveré el próximo viernes. A menos que quieras viajar a Santiago.


    —Me gusta más Viña del Mar —Dani miró el perfecto atardecer, suspirando—. Me recuerda cuando era niño, antes de enfermar, podía estar en el mar por horas y correr por toda la playa. Después que me diagnosticaron, mi mamá tenía miedo que me diera algún episodio y no me dejaba venir tan seguido, menos aún agotarme.


    —No tienes que agotarte para disfrutar la playa. Yo estoy disfrutando con solo estar sentado aquí contigo.


    —Yo también —le dijo estrechándolo más fuerte.


    Dani no quería pensar en su incierto futuro, pero cada vez que sentía su corazón latir irregularmente, la realidad se colaba una y otra vez en su felicidad.


    —Alex...


    —¿Qué pasa, cariño?


    Estoy muy enfermo y asustado, pensó en confesarle a Alex, pero no quería arruinar los preciosos días que estaban viviendo.


    —Yo... —Miró los profundos ojos de su amigo. No, no quería que esos ojos lo vieran con lástima— ¿Recuerdas cuando hablamos de cuando yo muriera?


    Alex se tensó. Tras la muerte de su madre, Dani le había pedido a Alex que si algo le pasaba, no quería que lo enterraran; quería ser cremado y que arrojaran sus cenizas al mar. Había decidido en ese momento que quería descansar en esa playa.


    —Claro que sí. ¿Por qué quieres hablar de eso ahora?


    —Si muero, quiero que arrojes mis cenizas aquí.


    —Como quieras, cariño. ¿Puedo preguntar por qué aquí?


    —Porque me siento feliz aquí. Quiero saber que voy a descansar en un lugar donde fui feliz —Dani suspiró y se acurrucó más firmemente a Alex—. Este ha sido el día más perfecto que he tenido. Ojalá nos pudiéramos quedar así para siempre.
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    No podía ser un día más perfecto.


    Después de su tarde en la playa, Alex había llevado a Dani a un bar gay. Su amigo había estado muy nervioso, pero poco a poco se había relajado. Al final de la noche, lo tenía tomado de la mano y lo besó en público. Antes de que dejaran el lugar, Dani fue al baño. Cuando volvió, estaba rojo como un tomate.


    —¿Qué pasó?


    —Un tipo me pellizcó el trasero —le dijo ofendido.


    —No puedo culparlo. Tu trasero es una gran tentación —le dijo con una sonrisa.


    —El muy caradura hasta me dio su teléfono —le dijo Dani mostrándole una tarjeta.


    Los celos que sintió en ese momento eran indescriptibles, como si lo hubieran golpeado directamente en la boca del estómago; sentía tanta rabia que parecía que en cualquier momento comenzaría a echar vapor por las orejas. ¿Quién diablos se creía ese imbécil? Recién cuando vio la tarjeta en la mano de Dani, se dio cuenta de que le había abierto un nuevo mundo a su amigo, un mundo lleno de hombres.


    —¿Vas a llamarlo?


    —¡Estás loco! —le dijo Dani, rasgando la tarjeta.


    El alivio lo inundó y Alex acercó a Dani allí en medio del bar y le dio un fogoso beso, luego bajó las manos para apretarle posesivamente el trasero. Ese hombre y ese trasero eran suyos y no dejaría que nadie se lo quitara.


    Cuando llegaron al apartamento de Dani, apenas alcanzaron a entrar al dormitorio antes de que le hiciera el amor a Dani apasionadamente; sentía la necesidad de aclararle que nadie lo amaría como él.


    Ahora estaban abrazados, solo acariciándose, conversando y besándose ocasionalmente.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Dani susurró tímidamente.


    —Lo que quieras, cariño —le dijo, besando su cabeza.


    —Nunca me contaste... ¿Cómo fue tu primera vez?


    —Sí, te conté.


    —No, solo me dijiste “Hey, adivina, ayer me cogí un chico”.


    —Oh... es verdad.


    Dani tenía razón. Su primera vez había sido decepcionante y Alex no había querido darle detalles. La principal razón de eso era que había estado todo el tiempo imaginando que era Dani a quien cogía.


    —¿Qué esperabas que te dijera? Tenía diecisiete años. Tú solo dieciséis y cardiaco. No quería infartarte con los detalles.


    —Vaya. ¿Tan increíble fue?


    —Sí, pero increíblemente penoso. Fue solo sexo rápido y sin importancia. El chico quería hacerlo. Yo también, y lo hicimos. Ni siquiera recuerdo su nombre.


    —¿Dónde...?


    —En el baño de un lugar gay.


    —¿Cómo pudiste entrar en aquel sitio con solo diecisiete años?


    —Siempre he sido grande, y me veía mayor. Ni siquiera me pidieron identificación para entrar.


    —¿Como... ?


    —¿Quieres los detalles? Vaya pervertido... —le dijo con una sonrisa.


    —No. Es solo que no entiendo la... logística. Conmigo, te preocupaste de que estuviera preparado para no lastimarme. ¿No te dolió?


    —No, porque yo lo cogí a él. Y no lo lastimé porque él estaba acostumbrado a que lo cogieran en el baño. Ya estaba preparado.


    Dani lo miró con tanta inocencia que no pudo evitar sonreír. Había muchas cosas que su amante no sabía y él pretendía enseñarle todo lo que necesitara.


    —Se había puesto un tapón. Es como un consolador que sirve para expandir y mantener dilatado. Si vas a algún lugar y quieres que te cojan, te pones uno de esos para que no te lastimen.


    —¿Alguna vez hiciste algo así? ¿Ir preparado?


    —No. Lo único con lo que salgo preparado es con condones. No diré que no he tenido sexo de una noche, pero soy más de arriba ¿entiendes?


    —O sea que has cogido más de lo que te han cogido.


    —La verdad es que nunca me han cogido —Alex le confesó con voz grave—. Nunca he querido.


    Christian se lo había pedido varias veces, pero no había querido. Alex imaginó a Dani haciéndole el amor y sintió su pene saltar.


    —¿Por qué no? Te puedo decir que se siente bien —le dijo Dani, sonriendo.


    —Te creo —le dijo, besándolo—. No sé porqué, solo no lo he querido. ¿Tú quieres? ¿Quieres estar arriba?


    —¿De ti?


    —De mí o... de otro hombre. —La idea de que Dani estuviera con otro hombre le revolvía el estómago, pero no pudo evitar preguntar.


    —Me tomó quince años estar contigo, no me imagino con otro hombre —Se levantó un poco y se apoyó en el codo, para besarlo ardientemente—. Y sí, me gustaría hacerte el amor. Pero si tú no quieres...


    Alex le sonrió, haría lo que fuera por él. Si Dani quería hacerle el amor, él se entregaría sin pensarlo.


    —Sí quiero.


    Dani lo miró, sorprendido.


    —Acabas de decir...


    —Quiero contigo.


    —¿Por qué cambiaste de opinión?


    Porque te amo, pensó.


    —Porque sé que jamás me lastimarías. Confío en ti —le dijo, mirándolo a los ojos—. Supongo que son las mismas razones por las que hiciste el amor conmigo...


    Dani lo besó y ya no importaban las razones. Su pene se endureció de solo imaginarlo. Alex quería sentir a Dani dentro de él; quería que le hiciera el amor.
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    Alex quería que le hiciera el amor. Dani estaba nervioso, hasta ahora su amigo había sido un amante maravilloso y no quería decepcionarlo.


    —Me tienes que ayudar, no sé como... —le dijo, preocupado.


    —Claro que sabes. Hemos estado juntos varias veces. Solo haz lo que yo hice —Dani se había ablandado visiblemente por los nervios y Alex se dio cuenta—. ¿Aún quieres hacerlo?


    ¿Quería? Se imaginó enterrándose profundamente en Alex y su pene se puso duro como una piedra.


    —Sí.


    Alex le sonrió antes de besarlo. —¿Cómo me quieres?


    Dani no tenía dudas. Le gustaba poder ver a Alex mientras hacían el amor.


    —Tal cual estás.


    Alex sonrió y se estiró hacia la mesa de noche donde habían dejado el lubricante, se lo pasó a Dani y éste colocó un poco en sus dedos antes de dirigirlos al agujero de su amante. Su amigo gimió y se mordió los labios cuando Dani comenzó a acariciarlo.


    —¿Está bien así?


    —Sí, se siente bien —le dijo Alex abriendo las piernas para darle más espacio.


    Mientras introducía los dedos, la vista de Dani bajó a la ingle de Alex y miró el hermoso pene de su amante. Estirando la mano que tenía libre lo acarició y Alex gimió; Dani sintió como se endurecía en su mano.


    Inclinándose, besó el estómago de Alex, metió la lengua en su ombligo y después se deleitó lamiendo los músculos de su estómago.


    —Dani... Me vas a matar, cariño.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta; se siente delicioso.


    Dani todavía sostenía en su mano el pene de Alex, lo acarició y suavemente bajó hasta que lo tuvo frente a la boca. Con delicadeza, puso los labios en la erección de su amante. Lo besó suavemente, sin poder creer que estaba besando un pene.


    Al ver el éxtasis al que había llevado a Alex, supo que aquello era correcto. Su amigo estaba tan excitado que apretaba las sábanas a su costado. Volvió a besarlo una y otra vez, tímidamente lo acarició con sus labios, con sus mejillas y finalmente con su lengua. Cuando lo lamió, Alex gruñó y levantó las caderas.


    —¡Oh, Dani! ¡Oh, Dani!


    Envalentonado con la reacción de su amante, bajó a los testículos y los lamió suavemente. Dani ya había olvidado que estaba estirando a Alex, pero aún tenía dos dedos dentro de su amante. Sacó y metió los dedos con cuidado mientras volvía a lamer el pene que tenía en su mano. Subió con su lengua y lamió el líquido seminal que salía de la cabeza del pene de Alex.


    ¿Qué sentiría al poner el pene de Alex en su boca? Recordó cuando su amigo lo había tragado profundamente, se había sentido muy bien. Quería darle lo mismo a su amante. Bajo sus labios y metió el pene de Alex en su boca.


    —Oh, Dani, es demasiado...


    —¿Quieres que pare?


    —No, no quiero que pares. Pero voy a terminar corriéndome en tu boca, así que será mejor que te detengas.


    —¿Te gustaría acabar en mi boca?


    Alex lo miró impactado.


    —Me encantaría, pero si no estás listo para algo así lo entenderé. Ha sido increíble te lo aseguro —Alex le dijo.


    Dani le sonrió a su amante. Pudo ver tanta pasión en su mirada, que tomó la decisión de hacerlo. Alex no se lo esperaba y él quería darle ese placer.


    Volvió a chupar el pene de Alex con vigor a la vez que metía un tercer dedo en su agujero. Su amigo casi gritó de placer.


    —Eres increíble, Dani. ¡Oh, por Dios!


    La ardiente respuesta de su amigo era lo que quería escuchar para comenzar a chuparlo más fuerte.


    —Dani, mírame —le dijo Alex con voz ronca.


    Dani lo miró y Alex explotó en su boca. Con su inexperiencia, Dani no sabía bien que hacer y tragó lo que pudo sin ahogarse. Al sacárselo de la boca, un poco de semen cayó por su barbilla.


    Cuando iba a limpiarlo, la voz ronca de Alex lo detuvo.


    —No. Ven aquí, cariño.


    Cuando quedaron frente a frente, Alex pasó su lengua por la barbilla de Dani y luego lo besó profundamente. Dani jamás había estado más excitado en su vida. Quería tomar la mano de Alex y llevarla a su pene para liberarse, pero su amante entendió sus intenciones y lo detuvo.


    —No, así no. Hazme el amor —le dijo con la voz enronquecida de pasión y se estiró a tomar un preservativo—. Hazme el amor.
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    Dani había hecho realidad, una a una, todas las fantasías sexuales de Alex.


    Había recibido muchas mamadas en su vida. Sin ir muy lejos, Christian era todo un experto a la hora de hacerle sexo oral. Pero cada vez que alguien lo tomaba con la boca, él miraba a la persona con la que estaba y soñaba con un par de ojos grises que nunca podría tener. Cuando su amigo lo miró y vio los ojos con los que había soñado toda su vida pensó que moriría de placer.


    Cuando observó a Dani colocarse el condón, Alex comenzó a sentirse excitado nuevamente. Recién se había corrido y solo mirar el pene de Dani lo había hecho ponerse medio duro de nuevo.


    Se besaron apasionadamente y Alex abrió las piernas para acomodar a Dani entre ellas. Levantó las caderas en invitación y sintió la dura erección de su amante.


    —Avísame si te lastimo, ¿está bien?


    Alex asintió cuando sintió el pene de Dani en su entrada comenzando a abrirlo. Su amigo avanzaba lentamente, dejando que se acostumbrara a la suave penetración.


    Abrió más las piernas y gruñó cuando la penetración se hizo más profunda.


    ¡Santo cielo! Se sentía maravilloso sentir cada centímetro de Dani dentro de él. Era tan correcto, tan glorioso. Por eso nunca antes quiso que nadie lo cogiera, porque quería que Dani lo hiciera. Lágrimas de emoción llenaron sus ojos. Siempre fuiste tú, Dani, pensó, siempre fuiste solo tú.


    Cuando estaba completamente dentro, Dani vio sus lágrimas.


    —¿Estás bien? —le preguntó Dani, preocupado—. ¿Te lastimé?


    —No, estoy bien. Se siente bien. Duele muy poco.


    Dani lo besó dulcemente. —Lo siento, no quería lastimarte. ¿Quieres que me salga?


    —¡No! Estoy bien. Por favor solo dame un momento.


    Dani se abrazó a él y colocó la boca en su cuello comenzando a chuparlo.


    —¿Crees que tus camisas taparían si te dejo una marca?


    —No a esa altura... —Tomando la cabeza de Dani la bajó a uno de sus pezones—. Márcame, cariño.


    Con una sonrisa, comenzó a lamer y succionar sus pezones mientras comenzaba a salir y entrar de su cuerpo.


    —Ah, sí, así... Oh, por Dios, Dani...


    El suave dolor de su pezón se unía al que sentía en su ano. Estudió su pecho y vio la marca roja. Estaba tentado de ir mañana mismo a que le tatuaran aquella marca, así cada vez que la viera recordaría este precioso momento.


    Apoyándose en los brazos, Dani incrementó los empujes volviéndolos más fuertes y profundos. Alex solo podía aguantarse las ganas de gritar. Dani podía ser inexperto con los hombres, pero sí que sabía coger. Una parte de su cerebro pensó en Elizabeth y por un momento, la imaginó con Dani; no pudo evitar la sensación de angustia que le apretó el corazón llenándolo de celos. Después recordó que Dani le había comentado que tenía problemas para excitarse con ella. Sonrió, satisfecho consigo mismo, mientras sentía el duro pene de Dani enterrarse profundamente en él. Con él no había tenido ese problema.
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    Era increíble. Dani entraba y salía del cuerpo de Alex una y otra vez.


    Su corazón se agitó al ver que Alex casi gritaba y gozaba con cada penetración; y estaba duro como una piedra. Había logrado excitarlo de nuevo. ¿Cómo era posible? Nunca se consideró especialmente bueno en cuanto al sexo, antes de Alex ni siquiera lo había disfrutado demasiado.


    Dani tomó el pene de Alex en su mano y lo masturbó al ritmo de sus caderas.


    —Ah, Dani... sí, así, más fuerte, cariño; ahh, me voy a correr —le dijo mientras levantaba una pierna y la ponía sobre su hombro. Eso le dio aún más espacio, así que Dani podía penetrarlo más profundamente.


    —Dani... —gritó Alex con voz ronca cuando estalló en su mano.


    Lo siguió apretando hasta que los chorros de semen se detuvieron. Enterrándose profundo por última vez se corrió.


    Unos segundos después de correrse sintió el choque eléctrico del desfibrilador. Y cayó sobre el pecho de Alex.


    Maldición, maldición. Dani se sentía ahogado y mareado. Se estaba descompensando y aún estaba dentro del cuerpo de Alex.


    Alex lo abrazó y Dani enterró la cara en el cuello de su amigo, rogando porque no se diera cuenta de nada. Respiró profundo tratando de calmarse y coger un poco de aire.


    —Eso fue increíble... —le dijo Alex—. Tenías razón; se siente muy bien, demasiado bien. Vamos a tener que hacerlo de nuevo, cariño.


    Dani sonrió y besó el cuello de Alex para no hablar. Si lo hacía, se iba a delatar. Su amigo lo besó apasionadamente. A esas alturas, la cabeza de Dani giraba como si estuviera en un carrusel y agradeció que la habitación estuviera iluminada solo con la luz de la lámpara.


    —¿Estás bien? —Alex notó que Dani estaba demasiado callado.


    —Preocupado por el condón. Creo que debería sacarlo. —Dani dio gracias al cielo que su voz sonara baja pero un poco normal.


    —Me gusta sentirte dentro de mí... pero tienes razón o voy a terminar con el condón perdido en mi trasero.


    Alex se movió con cuidado y sacaron el preservativo. Dani aprovechó la oportunidad y se levantó hacia el baño.


    —Ya vuelvo —le dijo, rogando por llegar al baño sin chocar con la pared.


    Se apoyó en el lavamanos y vio su reflejo en el espejo. Estaba pálido y sus labios se estaban poniendo morados por la falta de oxígeno. Buscó en sus medicinas y se colocó una pastilla debajo de la lengua. Antes de que las piernas le fallaran, se sentó en el borde de la bañera, tratando de calmar y regularizar su respiración.


    Sabía que se había esforzado demasiado. Los médicos le permitían hacer ejercicios cardiovasculares moderados, pero lo que acababa de hacer era como si hubiera tratado de correr los cien metros planos.


    Cuando se normalizó un poco, humedeció una toalla y volvió al dormitorio. Caminó hacia la cama tratando de aparentar normalidad, aunque aún sentía que el dormitorio giraba a su alrededor.


    Alex lo miró, preocupado. —¿Te sientes bien? Estas pálido.


    —Estoy bien. Un poco cansado. Ya sabes que no puedo hacer tanto esfuerzo sin cansarme un poco.


    Alex le quitó la toalla y lo acostó.


    —¿Necesitas algo? ¿Quieres que te traiga alguna medicina?


    —Estoy bien, solo un poco cansado —Dani le dijo nuevamente con una sonrisa.


    Se recostaron y Alex lo siguió mirando preocupado.


    —Alex, basta. Estoy bien.


    —Tal vez no debimos hacerlo.


    —¿Te arrepientes de lo que hicimos? —Dani le preguntó a Alex, preocupado.


    —No, claro que no —Alex admitió—. Solo no quiero que te enfermes.


    —Ya te dije que estoy bien.


    Alex lo abrazó, pero Dani notó que seguía tenso. Aún estaba mareado y tenía miedo de dormir. En esa condición podía tener algún episodio; podría ser otra taquicardia o una apnea. Esos episodios le sucedían con más frecuencia cuando se sobreexigía, y Dani no quería que Alex lo viera enfermo.


    Trató de mantenerse despierto, mientras notaba que Alex se estaba quedando dormido.


    Ya no quiero estar enfermo, pensó Dani. Nunca antes había deseado tanto no estar enfermo. Estaba cansado de sentirse siempre débil y agotado. ¿Podría tal vez sanarse con la cirugía? ¿O tal vez con el trasplante? ¿Sanarse definitivamente? ¿O por lo menos poder llevar una vida relativamente normal? Si fuera un hombre sano, podría hacer tantas cosas que siempre habían estado prohibidas para él. Podría correr por la playa y nadar en el mar hasta el atardecer; podría viajar con Alex, podría correr una maratón si quisiera…


    Incluso podría hacer el amor con Alex sin temor a tener un ataque cardiaco y sin tener que mentirle.
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    Alex se despertó con el dulce cuerpo de Dani profundamente dormido en sus brazos. Levantó la cabeza para ver la hora en la mesa de noche. Eran más de las once de la mañana. Sabía que debía levantarse, pero estaba demasiado feliz como estaba.


    Con cuidado de no despertar a Dani, fue al baño a tomar una ducha. Cuando salió, su amor seguía dormido y Alex decidió dejarlo descansar. Dani no había pasado una buena noche, había estado agitado mientras dormía, y Alex se había despertado varias veces durante la noche para calmarlo.


    Se vistió y decidió hacer el desayuno para Dani y llevárselo a la cama. Suspiró cuando estaba en la cocina preparando el desayuno para ambos. Era casi mediodía y probablemente terminarían almorzando a las cinco de la tarde, pero desayunar en la cama con Dani era demasiado tentador como para dejarlo pasar.


    Su ánimo decayó un poco cuando recordó que debía volver al trabajo al día siguiente, no quería regresar a la ciudad, no quería alejarse de Dani justo ahora que estaban comenzando una relación. Pensó que si se levantaba temprano en la mañana podría pasar otra noche con Dani, lo que mejoró un poco su ánimo.


    Con la bandeja llena, fue al dormitorio a despertar a Dani.


    —Despierta, dormilón —le dijo, alzando la voz un poco para despertarlo.


    Puso la bandeja en la cómoda junto a la puerta y abrió suavemente las cortinas. Cuando se acercó a Dani, el terror lo paralizó al ver su peor miedo tendido en la cama.


    Dani no respiraba y tenía los labios morados.


    —¡Dani! ¡No, no, no, por favor, Dios, no!


    Era un ataque, probablemente Dani había tenido un ataque cardiaco mientras él estaba en la cocina. Tomó a Dani en brazos y verificó su pulso. El corazón de Dani latía lento, pero no respiraba. Alex lo sacudió, tratando de hacer que reaccionara.


    —¡Dani! Dani, por favor, amor, respira, por favor; por favor, amor, no me hagas esto.


    Segundos después, lo sintió respirar y vio como el pecho de Dani comenzaba a subir y bajar.


    —Oh, por Dios, oh, por Dios... —El cuerpo de Alex se sacudió del alivio—. Respira; eso es, respira.


    Alex abrazó a Dani y comenzó a mecerlo y a besar su cara.


    —Déjame dormir otro poco; estoy cansado —le dijo Dani, atontado.


    —Amor, despierta; debes despertar.


    Dani acomodó su cabeza en el hombro de Alex y abrió los ojos ligeramente.


    —Solo un minuto. Estoy cansado —le dijo, aún medio dormido.


    —Cielo, escúchame. No estabas respirando. Debes despertar. Voy a llevarte al hospital...


    —No —Dani le dijo, abriendo los ojos por fin—. Estoy bien. Solo fue una apnea. Es normal.


    —No, Dani. Eso no es normal. Tú vives solo. Si esto sucede de nuevo... —Con cuidado, Alex colocó varias almohadas y lo recostó dejándolo semi-sentado.


    —Es mi culpa. Hemos estado levantándonos tarde y no he respetado el horario de mis medicinas...


    Antes que Dani terminara de hablar, Alex corrió a buscar las medicinas. Esto no volvería a pasar, no lo permitiría.


    Volviendo al dormitorio, le pasó a Dani el estuche de sus medicinas y un vaso de agua. Cuando se lo tendió a Dani, las manos de Alex aún temblaban. Dani lo acarició, tratando de calmarlo.


    —Lo siento, Alex, lo siento tanto...


    —Por favor déjame llevarte al hospital.


    —Ahí no van a hacer nada. Es solo una apnea. Están esperando... —Dani se interrumpió para tomar sus medicinas— Siempre me pasa. A veces es peor.


    —No me imagino cómo puede ser peor —Respiró hondo, tratando de calmarse—. ¿A qué te refieres con que están esperando? ¿Qué están esperando?


    Dani suspiró y lo miró a los ojos antes de hablar.


    —Están esperando lo que decida la junta médica que me está evaluando.


    —¿Qué dijeron? —Alex preguntó con miedo.


    —Nada aún. Se reúnen éste miércoles. Están esperando que llegue un cardiólogo que está fuera del país. Podemos hablar de otra cosa. Aún estoy algo aturdido.


    —No, no hablaremos de otra cosa —le dijo, molesto—. Quiero saber qué te pasa. ¿Por qué no me habías dicho lo de la junta? Siempre me cuentas todo.


    —Te lo iba decir, pero después de que hicimos el amor, solo quería que disfrutáramos el fin de semana. No quería preocuparte.


    —Cuéntamelo, hasta el último detalle.


    —Está bien —Dani respiró profundamente antes de comenzar a hablar—. Están evaluando la posibilidad de una cirugía, no solo cambiar el desfibrilador, quieren tratar con una cirugía nueva. Ya me hicieron un montón de exámenes y eso es lo que evaluará la junta.


    —¿Qué tan riesgosa podría ser esa cirugía?


    —No lo sé aún, pero es una cirugía cardiaca. Siempre hay riesgos.


    —Te acompañaré el miércoles.


    —No es necesario.


    —Sí lo es. Quiero estar contigo.


    —Alex, esas juntas pueden durar horas, ni siquiera sé si me darán una respuesta el mismo miércoles. Por favor confía en mí. He pasado mi vida en hospitales. Sé cómo funciona esto.


    —Dani, necesito estar aquí contigo. No estaré tranquilo.


    —No quiero que arriesgues tu trabajo por mí. Prometo que llamaré y te diré todo lo que se decida, hasta la última palabra.


    Alex se inclinó a besar una de las cicatrices de Dani, se recostó a su lado y lo abrazó.


    Jamás había estado más aterrado en su vida. Había visto a Dani medio muerto y ahora debían afrontar una operación al corazón. Aquella cirugía podía ser un gran riesgo, todas las cirugías lo eran, pero si funcionaba, episodios como estos quizás no sucederían.


    Las odiosas palabras de su papá acerca de que Dani moriría joven volvieron a sonar en su cabeza. Abrazándolo, cerró los ojos, y rezó con fuerzas para que nada malo le sucediera.


    Si algo le pasaba a Dani, Alex no podría soportarlo, simplemente no podría.
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    Dani le había mentido a Alex.


    Técnicamente, solo le había ocultado información, pero se sentía como una mentira. ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué le había ocultado que probablemente necesitaría un trasplante?


    Porque casi había matado del susto al hombre que amaba, por eso.


    Se lo diría después de la junta médica. Alex ya estaría preparado para buenas o malas noticias. Además, si solo requería la cirugía, ¿para qué preocuparlo de más?


    No le había mentido cuando dijo que a veces era peor. Una vez había hecho una apnea tan larga que su diafragma se había contraído, al volver a respirar, su estómago se había revuelto. Una parte suya agradeció no haberse vomitado encima en esta ocasión.


    —Hice el desayuno, pero ya debe estar frío —le dijo Alex al oído.


    —Lo comeré igual, gracias —le contestó besando su cuello y respirando despacio.


    Alex olía como nadie; ni siquiera llevaba puesto uno de sus caros perfumes. Naturalmente olía así de bien. Eso le recordó que él mismo debía estar todo sudoroso.


    —Creo que tomaré una ducha primero.


    —Me parece bien. Mientras estás en eso recalentaré el desayuno. No estará tan bueno como recién hecho, pero será comestible.


    Cuando Dani entró en la ducha, no pudo dejar de pensar en lo ocurrido. En lo que podría ocurrir. Se estremeció al reflexionar sobre su enfermedad.


    ¿Cuánto más viviría? ¿Llegaría alguna vez a ser un anciano? ¿Llegaría a los cincuenta? ¿A los cuarenta? ¿Llegaría siquiera a cumplir treinta años? No quería morir aún, había tantas cosas que jamás pudo hacer por estar enfermo. Tenía tanto miedo de simplemente desparecer de este mundo. No había dejado nada en esta vida para ser recordado. No tenía una familia, no tenía hijos… ¿Lo extrañaría alguien cuando muriera? ¿Lo extrañaría Alex?


    Y no solo la idea de morir lo aterraba… ¿Qué sería de él si necesitaba un trasplante? Serían meses debilitándose y apagándose poco a poco. Si era afortunado y aparecía un donante, sería solo el comienzo de una larga convalecencia. ¿Quién cuidaría de él?


    Alex se había aterrado al verlo con una simple apnea. ¿Cómo reaccionaría si su condición empeoraba? ¿Se quedaría Alex a su lado si todos sus miedos se hacían realidad?
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    A pesar del susto de la mañana, el resto del día fue tan maravilloso como el día sábado. Alex estaba preocupado de que Dani tuviera otra crisis, así que almorzaron en la casa, tarde como había predicho, y trató de mantener a su amigo lo más tranquilo posible.


    El problema surgió cuando Dani propuso que salieran a caminar. Él se negó rotundamente. Su amigo no lo tomó muy bien; se puso incómodo como esperando que Alex lo reprendiera por algo y dando media vuelta se fue a la cocina.


    Mientras Dani preparaba una taza de té, Alex se le acercó por detrás y lo abrazó. Su amante reclinó su cabeza y se apoyó en él.


    —¿Quieres un té? —le preguntó Dani con una voz tímida.


    —Sí, me encantaría.


    —¿Estás molesto conmigo?


    Alex lo giró, tomó su cara y lo besó.


    —No estoy molesto. Nunca me molestaría contigo porque te enfermes. Solo estoy preocupado; no quiero que nada te pase.


    —Me cuido. Te lo prometo, Alex, siempre cuido mi salud. Pero a veces me pasan estas cosas. Ya no vives cerca, por eso no las presencias, pero recuerda cuantas veces me has llamado y he estado enfermo.


    —Lo sé, cariño, pero no puedo evitar preocuparme por ti.


    Se quedaron abrazados, esperando que hirviera el agua para el té.


    —¿A qué hora te vas? —le preguntó Dani con tristeza.


    —Estaba pensando que si me levanto temprano en la mañana, podría dormir otra noche abrazado a ti. ¿Te gustaría?


    La hermosa sonrisa de Dani fue su respuesta.


    [image: separador.jpg]


    Dani despertó con la alarma del teléfono. Eran las seis de la mañana y si se quedaban dormidos, Alex llegaría tarde a su trabajo.


    Se giró a ver a Alex que se había vuelto a dormir y se acercó más para besar su cuello. A Dani le encantaba olerlo, besarlo.


    —Despierta, dormilón —le susurró.


    —¿Sabes que cada vez que me besas el cuello me provocas una erección?


    —¿En serio? —le preguntó, llevando su mano a la excitación matutina de Alex.


    —Oh, sí —le dijo con voz ronca, estirándose para tocar el pene de Dani—. Parece que no soy el único.


    Comenzaron a besarse mientras se tocaban. Acercándolo más, Alex tomó con su mano las dos erecciones juntas y empezó a rozarse junto a Dani.


    —Alex...


    Dani acarició la cabeza del pene de Alex con sus dedos, esparciendo el líquido mientras se besaban con pasión. Siguieron acariciándose y frotándose hasta que Alex gimió roncamente contra los labios de Dani, señal de que estaba a punto de correrse. Bajó su mano y tocó los testículos de su amante. Sintió que Alex se estremecía de placer. No aguantó más y se corrió. Alex duró dos empujes más antes de correrse también.


    Abrazando a Alex, Dani respiró recuperando el aliento. Su corazón no se había alterado, tampoco la noche anterior cuando habían hecho el amor con suavidad. Tal vez, si seguían haciéndolo de forma más delicada, podrían tener sexo sin alterar su corazón.


    A Dani le gustaba hacer el amor con calma, delicadamente, pero cuando lo hacían apasionadamente, era lo más increíble que hubiera sentido.


    —Me encanta esta manera de despertar —le dijo Alex.


    —A mí también, pero es mejor que nos levantemos o se nos hará tarde.


    —¿No es demasiado temprano para ti?


    —Trabajo en un hospital, mi jornada empieza a las ocho.


    —Entonces será mejor que nos duchemos juntos... —le dijo con voz sensual.


    —Olvídalo. Si entramos juntos a esa ducha, no saldremos a tiempo. Te duchas primero mientras yo preparo el desayuno.


    —Está bien, aguafiestas —Alex le dijo antes de besarlo y caminar desnudo al baño.


    —Bonito culo.


    Alex se volteo antes de guiñarle un ojo.


    —No tan bonito como el tuyo.


    Después del desayuno y antes de partir a la capital, Alex abrazó a Dani y lo besó tiernamente. Dani no quería dejarlo ir.


    —¿Me extrañarás? —le preguntó Alex.


    —Mucho. ¿Me llamarás?


    —Cada hora, si quieres.


    —No creo que les guste a mis pacientes, pero te llamaré cuando acabe mis consultas y tú me puedes llamar en la noche, ¿te gusta la idea?


    —Me encanta —Alex lo besó por última vez—. Te veré el viernes.


    Cuando Alex subió a su camioneta, Dani tuvo un mal presentimiento.


    Algo no estaba bien. ¿Qué era? No sabía, pero presentía que algo malo sucedería. Sintió que la burbuja de felicidad que había tenido en su pecho se reventaba abruptamente.


    Suspiró preocupado antes de murmurar bajito.


    —Te amo, Alex. Te amo.


    

  


  


  
    Capítulo 4


    Por primera vez en su vida Alex era completamente feliz. Había hablado con Dani en las tardes y en las noches; pero además Alex no pudo evitar llamarlo por las mañanas para darle los buenos días. Dani lo había llamado entre pacientes para decirle que había escuchado su canción, la que bailaron juntos, y quería oír su voz.


    Suspiró, recordando a Dani en sus brazos mientras bailaban.


    Su teléfono sonó y miró la pantalla antes de contestar. Había estado recibiendo llamadas de Christian Brahm, su exnovio. Su relación con él había terminado muy mal, debido a los celos de su ex hacia Dani.


    Al ver el identificador de su teléfono supo que era su hermana Renata llamándolo.


    —Hola, hermanita.


    —Voy a matarte, Alex. Estuviste todo el fin de semana en la costa y no fuiste capaz de venir a verme.


    —No es mi culpa. Fui el viernes a almorzar y tú no estabas allí. Además, tuve una discusión muy fea con mi papá. Así que no iba a aparecer por allá otra vez.


    —¿Discutieron nuevamente por lo de tu trabajo?


    —Peor aún, se metió con Dani. Dijo cosas horribles. No sé si podré perdonarlo esta vez.


    —¿Qué te dijo?


    —En versión breve, me dijo que no me enamorara de Dani porque va a morir pronto.


    —¿Qué? No puedo creer que te dijera algo así.


    —Pero lo hizo. Puedo tolerar que diga lo que quiera de mí, pero no permitiré que se meta con Dani. Así que me lo llevé de ahí y no quise volver. No sé si lo haga por un tiempo.


    —¿Te quedaste con Dani?


    —Sí. —Alex sonrió, recordando el apasionado fin de semana con Dani.


    —Sí que eres masoquista. ¿Cómo diablos haces para aguantar la tentación durmiendo a solo una puerta de distancia? Todavía no entiendo como no has saltado sobre Dani después de todos estos años.


    Alex se quedó callado. No podía ocultarle a Renata lo de su relación con Dani.


    —Re, hay algo que tengo que contarte —Respiró profundo antes de dejar caer la bomba—. Dani y yo estuvimos juntos este fin de semana.


    —¿Juntos? ¿Juntos como siempre que te quedas en su casa? ¿O juntos como dormir en la misma cama?


    —En la misma cama.


    —¡¿Qué?! Ahhhhhhhhhh —El grito de su hermana casi lo deja sordo—. ¡No puedo creerlo! ¿De verdad dormiste con Dani?


    —Sí. Fue maravilloso, Renata. No tengo palabras para describirlo. Soy tan feliz en estos momentos. Si pudiera, lo dejaría todo solo para estar con él, todos los días, cada minuto.


    —Alex, estoy tan feliz por ti. No sabes cuánto rogué para que Dani te correspondiera alguna vez. Aunque dijera que no era gay, una parte mía no podía creer que no sintiera nada por ti.


    —Lo sé, pero no ha sido fácil para Dani asumirlo. Tú eres la única que lo sabe, así que no se lo cuentes a nadie, menos a mi papá.


    —Sabes que a nadie le extrañará que estén juntos. Toda la familia siempre lo supuso. Incluso mis papás siempre vieron a Dani como tu novio.


    —Lo sé, por más que les explicaba que solo éramos amigos, nunca nadie me escuchó.


    —Probablemente porque todos veíamos lo mismo.


    —¿Qué cosa?


    —Que jamás serías feliz con nadie más. Ustedes son perfectos juntos, siempre lo fueron. Dios, aún no puedo creerlo. —Sintió a su hermana limpiarse la nariz.


    —¿Re? ¿Estás llorando?


    —Sí, pero te juro que es de alegría. La noticia me emocionó.


    —Gracias, hermanita. Voy a volver el viernes. Me quedaré de nuevo con él.


    —Me imagino. ¡Esto es tan bueno! Alex, por favor, quiero verlos este fin de semana. Almorcemos juntos. Quiero que Dani sepa que tiene todo mi apoyo.


    —Le preguntaré. Pero sé que le encantará verte.


    —Entonces nos vemos el sábado. Te amo, hermano. Dale un beso a Dani de mi parte.


    —Claro que sí. Le daré todos los besos que pueda.


    Cuando Alex finalizó la llamada, se sentía feliz. Lo que dijo su hermana era verdad; su familia recibiría a Dani con los brazos abiertos... excepto su papá. Decidió que no le importaba; lo único que quería era pasar el resto de su vida con el hombre que amaba.


    El miércoles en la tarde, Alex miraba una y otra vez su teléfono y sacudía incontrolablemente su pierna. Había llamado toda la mañana a Dani para saber los resultados de la junta médica, pero uno de los doctores estaba en cirugía y la junta había empezado tarde.


    A las tres de la tarde debió participar en una reunión, que se había extendido hasta casi las ocho de la noche. Apenas salió de la sala de reuniones llamó a Dani, pero su llamada saltó al buzón de voz.


    —Alex —La voz de Leo Alberti, su jefe, lo sorprendió—. ¿Puedo hablar contigo?


    No ahora, pensó. Lo único que quería era correr al lado de Dani y saber los resultados de la junta médica.


    —Yo… —dijo, mirando su reloj.


    —Seré breve —dijo Leo sentándose frente a su escritorio—. Como hablamos en la reunión, la empresa está en un momento crucial en las negociaciones para ser vendida a una multinacional inglesa. Y necesitamos a un ejecutivo que vaya a Londres por varios meses para ayudar en la venta y la transición del proceso.


    —¿Te vas a Londres? ¬¬—preguntó Alex.


    —No sabemos cuánto tiempo tomará, puede ser un mes o puede ser un año. Yo tengo una esposa y dos hijos, pero tú eres soltero.


    ¿Londres? ¿Leo quería que fuera a Londres?


    —¿Quieres que vaya a Londres? —preguntó sorprendido.


    —Por supuesto, ¿en quién más podría confiar para una tarea así?


    —Gracias por confiar en mí, Leo… Pero no puedo decidirlo solo, debo consultar antes con mi novio.


    —Lo entiendo —dijo Leo sin sorprenderse por su declaración.


    Leo no solo era su jefe, de a poco se había convertido en un buen amigo y sabía que Alex era gay.


    —¿Puedes darme unos días para pensarlo?


    —Por supuesto —dijo Leo, levantándose y saliendo de su oficina—. Pero medítalo bien. Es una gran oportunidad profesional para ti y tú amas tu trabajo, Alex.


    Pero amo más a Dani, pensó. Había esperado toda su vida a Dani; no lo iba a abandonar ahora. Además, estaba lo de la cirugía. Si operaban a Dani, Alex debía estar a su lado.


    Volvió a su apartamento a ducharse y decidió viajar a la costa. Llegaría casi a la medianoche y debería volver temprano en la mañana, pero necesitaba hablar con Dani y abrazarlo. Siguió intentando contactar a Dani pero no tuvo respuesta y comenzó a preocuparse.


    Cuando sonó el timbre de su apartamento, no esperaba a nadie. Por un momento, se ilusionó en que quizás Dani había decidido viajar para estar con él. Lamentablemente, al abrir la puerta, estaba Christian, su exnovio.


    —Lo que quiera que vengas a hacer aquí, ahórratelo porque no me interesa —Alex le dijo sin siquiera saludar.


    —¡Qué modales! Desde cuando recibes así a los amigos, Alex —dijo Chris entrando sin que lo invitara.


    Alex pensó seriamente en cogerlo de la camisa y aventar a Chris fuera de su apartamento, no quería perder tiempo, para poder ir con Dani cuanto antes.


    —Primero, no eres mi amigo y segundo no tengo tiempo ahora.


    —Te he estado llamando, pero no me respondes.


    —¿Y aún no entiendes la indirecta?


    —Sé que me comporté como un idiota, pero si no podemos tener una conversación civilizada...


    —Este no es un buen momento, de verdad. Voy saliendo y estaba a punto de entrar a la ducha.


    —¿Una cita? —preguntó Chris dolido.


    —Si quieres saberlo, voy a la costa y mientras antes salga mejor.


    —¿A esta hora? ¿Algún problema familiar?


    —No. Voy a ver a Dani.


    —¿Dani? Como no lo pensé antes, él llama y tú corres —Christian habló con un tono sarcástico, claramente refiriéndose al motivo de su ruptura.


    —Si serás idiota, ¿qué querías que hiciera? Es mi mejor amigo y su madre había muerto, debía ir a acompañarlo.


    —¿A las cuatro de la madrugada? ¿Cuál era la diferencia que esperaras hasta la mañana? Sabes que siempre me culpaste de nuestra ruptura y sé que fui un idiota por hacerte elegir entre Dani y yo. ¿Pero por un momento pensaste en lo que yo sentía? ¿Crees que nunca me di cuenta que estabas enamorado de él?


    —¿Y si lo sabías por qué seguías a mi lado?


    —Porque te amaba, porque todavía te amo, porque pensé que algún día te darías cuenta de que estaba allí y de que te daría todo lo que Dani nunca te daría.


    Alex se sentó en el sofá. No podía creer la conversación que estaba teniendo con su ex.


    —Chris... no sé qué decirte, jamás quise herirte. Hubiera querido enamorarme de ti, pero siempre amé a Dani y siempre lo amaré.


    —Aunque aquello no tenga futuro.


    Alex suspiró. Sabía que Christian no estaría feliz de su relación con Dani, pero no debía darle falsas esperanzas.


    —Sí lo tiene. Dani y yo estamos juntos. —Alex sonrió feliz.


    Christian lo miró atónito.


    —No hablas en serio. ¿Desde cuándo?


    —Es reciente. Nadie lo sabe aún, no ha sido fácil para él.


    —¿Y qué hará? ¿Se quedará en el closet? ¿Vas a ser su pequeño y sucio secreto, Alex?


    —No lo sé, pero si lo hace estaré con él —Alex no podía dejar de sonreír—. Soy feliz, Chris, es lo que siempre soñé.


    Christian se sentó a su lado y tomó su mano.


    —Quisiera decirte que estoy contento, pero estaría mintiendo. Me alegra que tú al menos sí seas feliz. Y si algún día, las cosas no funcionan y ya no están juntos, recuerda que siempre estaré esperándote.


    —No lo hagas, Chris. No me esperes —le dijo, sacudiendo la cabeza—. No dejaré que nada ni nadie me separe de él. Imagínate que en el trabajo me ofrecieron ir a Londres y decidí no ir sin Dani. Ese es uno de los motivos por los que quiero viajar ahora. Él no lo sabe aún y tenemos muchas cosas que hablar.


    —Creo que ya no tengo nada más que hacer aquí —Christian se paró y fue hacia la puerta—. ¿Puedo invitarte alguna vez a tomar algo? Solo como amigos.


    —Siempre y cuando a Dani no le moleste.


    Christian lo abrazó antes de besar su mejilla.


    —Dile a Dani que te cuide o vendré por ti.


    —Se lo diré.


    Alex sintió un pequeño alivio en su pecho; se alegraba de haber tenido esa conversación con su ex. Chris era un buen hombre y se merecía a alguien que lo amara como él nunca pudo amarlo. Nunca quiso herirlo, pero él siempre había estado enamorado de Dani, así que su relación con Chris había estado condenada al fracaso desde el principio.


    Cerró la puerta y corrió a la ducha. Cuanto antes llegara con Dani, mejor.
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    Dani seguía temblando. Hacía calor afuera, pero él estaba helado hasta los huesos.


    La junta había decidido que no era apto para la cirugía; la única opción para él era un trasplante. Dani estaba asustado, lo único que quería era contárselo a Alex y que lo sostuviera en sus brazos hasta que dejara de sentir miedo. Había querido hablar con Alex pero su teléfono no contestaba. Lo intentó hasta las siete y luego decidió viajar a la capital para hablar en persona con él.


    Entró al edificio de Alex y cuando las puertas del ascensor se abrieron se encontró cara a cara con Christian.


    —¿Dani? ¿Qué haces aquí tan lejos del mar? —Christian le dijo con una sonrisa.


    —Vine a ver a Alex, ¿y tú?


    —También vine a verlo, pero ya me iba.


    —No sabía que tú y Alex aún eran amigos.


    —No exactamente amigos. La verdad es que estamos volviendo, ¿no te lo dijo?


    Dani sintió que le daban un puñetazo en el estómago.


    —No, no me dijo nada. —Dani negó con la cabeza.


    —Es reciente; nadie lo sabe aún. Ya sabes que siempre hemos estado enamorados. Estos meses fueron solo un contratiempo.


    —¿Desde cuándo?


    —Hemos estado hablando estas últimas semanas, pero hoy vine a verlo. Una cosa llevó a la otra y estuvimos juntos de nuevo. Alex está arriba ahora, se quedó tomando una ducha, ya sabes...


    Dani quería vomitar. No, no, por favor, Alex. No me hagas esto. —Tal vez no debería molestarlo.


    —Quizás sea lo mejor. Sé que algo le ha estado preocupando —Chris miró a Dani—. ¿Tú sabes si ha estado viendo a alguien? Porque tengo la impresión de que eso es lo que le pasa. Lo conozco y sé que para estar conmigo debe querer terminar primero esa aventura. No creas que no me molesta, pero entiendo que es un hombre guapo y con necesidades físicas... De todas maneras, cuando nos vayamos ya no importará.


    —¿Cuando se vayan?


    —A Londres. Por el trabajo Alex debe ir a Londres y me pidió que fuera con él.


    Dani sintió que las piernas se le iban a doblar.


    —¿Estás bien? Te ves pálido. ¿Quieres que llame a Alex?


    —No. Creo que es mejor que me vaya. Solo estaba en la ciudad y quería saludarlo.


    —¿Seguro que estas bien?


    —Sí, debo irme. Adiós, Christian. —Dani se detuvo un momento antes de murmurar—. Cuídalo.


    —Lo haré. Puedes estar seguro de eso —le dijo Christian con una sonrisa de orgullo.


    Dani corrió a su automóvil y apoyó la cabeza en el respaldo. No podía quitar de su mente las imágenes que llegaban una tras otra. Imaginar a Alex besando a Chris, acariciándolo, haciéndole el amor como se lo había hecho a él... Esas imágenes lo estaban matando.


    Respiró varias veces para calmarse y encender su teléfono. Tenía diez llamadas perdidas de Alex, tomando valor, lo llamó.


    —Hola, cariño, he estado tratando de llamarte —Alex contestó.


    —Me estaba quedando sin batería y tuve que apagar el teléfono. Yo también traté de llamarte en la tarde.


    —Estuve en una reunión hasta tarde. Espera un segundo mientras me envuelvo en una toalla. Estoy saliendo de la ducha y estoy mojando todo.


    Dani quería gritar. Christian dijo la verdad, Alex había tenido sexo con Chris. ¿Por qué, Alex? ¿Por qué?


    —Ahora sí, cuéntame de la junta, ¿qué decidieron? —dijo Alex unos segundos después.


    —No soy candidato para la cirugía.


    —¿Y qué harán? ¿Cambiar tu desfibrilador?


    —Todavía me quedan un par de meses con él.


    —¿Eso es todo lo que hablaron?


    ¿Qué debía hacer? ¿Decirle que se estaba muriendo? ¿Se quedaría Alex con él por lástima? ¿O lo dejaría para ir a Londres con Christian?


    —Hablaron también de cambiar algunas medicinas y otros exámenes.


    —¿Estás bien? Suenas extraño.


    —Alex... —Quería preguntarle cómo había sido capaz de hacerle esto, pero se mordió la lengua. Él quería que Alex fuera feliz. Si estaba enamorado de Christian, Alex debía estar con él.


    —Dani, iba saliendo para allá. Quiero ir a verte. Tenemos que conversar.


    Ahí estaba: Tenemos que conversar. Christian tenía razón de nuevo. Alex quería ponerle fin a su aventura.


    —No vengas. Ya es tarde. Estoy cansado y solo quiero acostarme.


    —¿Algo está mal? Te conozco, Dani. Dime que te molesta.


    —Alex... no puedo hacerlo; no puedo hacer esto.


    —¿Qué no puedes hacer? ¿Dani, qué pasó?


    Todo el cuerpo de Dani tembló.


    —Nosotros, Alex. No puedo seguir. Lo siento.
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    No, no, no podía ser. Alex no podía estar escuchando bien. Esto no tenía sentido. Dani estaba bien en la mañana. ¿Qué había cambiado en unas pocas horas?


    —Dani, ¿qué pasó, cariño?


    —Creo que fuimos demasiado rápido —Dani le dijo con la voz quebrada.


    —Lo sé, cariño, pero podemos ir al ritmo que necesites.


    —No quiero ir a ningún ritmo. Lo que pasó el fin de semana no volverá a pasar.


    —Dani no… no hagas esto —le rogó Alex—. Todo estaba bien hoy en la mañana. ¿Dime qué pasó?


    —Hablé con... el padre Renzo.


    Mierda, eso no era bueno. Alex aún recordaba todas las horribles cosas que el padre Renzo le había dicho cuando se enteró de que era gay. Si el homofóbico padre Renzo había hablado con Dani, era algo muy malo.


    —Él habló conmigo cuando supo que era gay y te puedo asegurar que está equivocado. Lo que te haya dicho no es cierto. Lo importante es lo que sientes.


    —Lo que siento es que no puedo seguir. No puedo. Lo siento, Alex.


    ¡No! ¡No! ¿Por qué? No podía permitir que Dani se le escapara de las manos así.


    —Voy para allá ahora, Dani. No podemos tener esta conversación por teléfono.


    —No lo hagas. Por favor, dame tiempo; déjame asimilar esto.


    —¿Cuánto tiempo?


    —No lo sé, solo dame tiempo.


    —Te daré todo el tiempo que necesites. Pero por favor, Dani, no te alejes de mí.


    —Lo siento, Alex. Te llamaré.


    —Dani...


    La comunicación se cortó y Alex se sentó en la cama sin poder creer lo que había pasado. Su primer instinto fue correr a la costa y convencer a Dani de que estaba equivocado, pero si lo presionaba, eso solo podía alejarlo más.


    Se colocó las manos en la cabeza y rezó como no lo hacía en mucho tiempo, rogó con toda su alma que Dani se quedara con él.


    La daría el tiempo que necesitara. No importaba cuánto tiempo necesitara, lo esperaría toda la vida si era necesario.
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    Dani le contó todo a Elizabeth. Estaban en su departamento, sentados en el sofá y ella no había dicho nada aún, solo lo había escuchado con atención y sostenía su mano. Dani no se calló nada. Le habló del fin de semana con Alex, de su encuentro con Christian, del trasplante y de la última conversación telefónica con su amigo.


    —No tiene sentido, Dani —dijo Elizabeth finalmente—. Alex no te habría hecho algo así. ¿Por qué no le das la oportunidad de explicarse?


    —¿Para qué? ¿Para que termine de romperme el corazón? Se va a ir a Londres con Christian. Es a él a quien ama.


    —Si ama tanto a Christian ¿por que estuvo contigo el fin de semana?


    Dani bajó la mirada, avergonzado.


    —Yo se lo pedí. Yo le pedí que me hiciera el amor —Sentía las lágrimas caer de su cara y ni siquiera le importaba—. Quería saber cómo sería hacer el amor con el hombre que amo.


    —¿Y si Christian te mintió?


    —¿Por qué lo haría? Para Chris solo soy el amigo hetero de Alex. Chris es un hombre buen mozo, elegante, sofisticado... ¿Por qué Alex querría quedarse conmigo? ¿Por qué Alex preferiría a un flacucho enfermo, sin dinero y sin clase social?


    —Quizás porque Alex te ama.


    —Alex me ama como su amigo, pero está enamorado de Christian. Él dijo que todavía ama a Chris.


    Elizabeth lo abrazó.


    —Gracias por no odiarme —Dani le dijo entre lágrimas.


    —Jamás podría odiarte, Dani; te amo —ella dijo tranquilamente mientras besaba su cabeza.


    —Eli...


    —Como amigo, Dani, no espero nada romántico de ti. Creo que siempre sospeché que estabas enamorado de él. También sé que Alex te ama y sigue siendo tu amigo. Debes hablar con él y contarle lo de tu enfermedad. Alex no te perdonará si no le cuentas.


    —Si le cuento querrá estar a mi lado y no lo voy a retener, Elizabeth. Sé que los problemas que tenía con Christian eran por nuestra relación. Yo me voy a morir. Debo permitir que sea feliz con él.


    —No hables así. No te vas a morir. Encontrarán un donante para ti y te van a curar, ya verás.


    —Tengo miedo, Elizabeth. No quiero morir.


    —No lo harás. Dios está de tu lado. No pierdas la fe, Dani.


    ¿Cómo podía agradecer suficiente el tener una amiga como Elizabeth? Aún no podía creer que no lo repudiara después de todo lo que le había contado. Alex tenía razón. Las personas que lo amaban lo aceptarían por quién era. Desde que supo que era gay vivió con el miedo constante de ser descubierto, de ser repudiado, pero ahora ya no lo sentía así. Ya no sentía miedo de que todo el mundo supiera que era gay.


    ¿Por qué había estado tanto tiempo asustado? ¿Por qué había temido tanto salir del closet?


    No lo sabía y ahora simplemente ya no le importaba. Tal vez porque su miedo a morir era mayor. O tal vez porque su miedo de perder a Alex era aún peor.


    Su corazón latió dolorosamente en su pecho cuando pensó en Alex con Chris, y las lágrimas brotaron una tras otra sin poder contenerlas; Dani sabía que su amistad nunca volvería a ser la misma. ¿Cómo podría soportar ver a Alex con Chris? No podría, era demasiado doloroso. Prefería alejarse de él que tener que verlo nuevamente con otro hombre.


    Siguió llorando por lo que le parecieron horas e Eli se quedó todo el tiempo a su lado consolándolo. Quizás algún día podría superar perder a Alex como amante, pero jamás se repondría de perder su amistad.


    Esa era una herida demasiado profunda.
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    Alex le había dado dos días a Dani. El viernes llegó, y estaba desesperado por hablar con Dani. Él le había dicho que lo llamaría y no lo había hecho.


    Para empeorar las cosas, su jefe lo estaba presionando por el viaje a Londres. Debía dar una respuesta y todavía no sabía qué decisión tomar. Una parte de él sabía que era importante ir, no podía fallarle a su jefe, pero todos sus instintos le decían que debía quedarse con Dani.


    Al final del día, en cuanto llegó a su apartamento, llamó a Dani.


    —Hola —Dani contestó enseguida.


    —Hola, cariño. —Alex sonrió con solo escuchar la voz de Dani.


    —¿Cómo estás? —Dani sonaba triste.


    —Extrañándote, ¿y tú?


    Dani se quedó callado.


    —Cariño, por favor habla conmigo... —Alex casi imploró.


    —Yo también te extrañé.


    —Quiero verte. No quiero que sigamos conversando por teléfono.


    —Me da miedo verte.


    —¿Por qué?


    —Porque sé que si te veo, no seré capaz de seguir con lo que decidí.


    —Entonces voy a verte, porque si lo que estés pensando nos separa, es un error, Dani.


    —Hay algo que debo decirte, y sé que no te va a gustar.


    —Solo dímelo...


    —Yo... volví con Elizabeth.


    Alex estaba atónito.


    —¿Por qué lo hiciste, Dani?


    —Porque es lo correcto.


    —No, Dani, no lo es. No lo es porque olvidaste un pequeño detalle: eres gay.


    —No, Alex. No lo seré más. Intentaré tener una vida normal.


    —¿Crees que mi vida no es normal? —preguntó Alex, molesto.


    —Sé que lo es. Pero no soy como tú, Alex; no puedo hacerlo.


    —Dani, si no quieres seguir conmigo lo entenderé, pero no hagas esto. No trates de pretender que eres hetero. Eso es negar tu verdadera sexualidad y es un error.


    —Es lo que voy a hacer, Alex —Dani tenía la voz quebrada—. Dijiste que no me juzgarías si lo hacía.


    —No lo haré. Pero es un error, Dani.


    —Gracias —Dani dijo y volvió a callar.


    —¿Y ahora que haremos? —preguntó Alex—. ¿Olvidamos todo lo que pasó? ¿Seguimos siendo amigos?


    —Supongo que seguimos siendo amigos —dijo Dani en un tono poco creíble.


    —¿Crees que funcionará? ¿Volver a ser amigos?


    —Desde el principio te dije que no podía tener una relación.


    —Lo sé... Es posible que vaya a la costa hoy, ¿podemos vernos?


    —Voy a estar con Elizabeth.


    —¿Todo el fin de semana? —preguntó incrédulo—. Dani, solo quiero pasar un tiempo contigo, con mi mejor amigo. Probablemente me vaya de viaje por trabajo y no nos veamos por un tiempo.


    —¿Adónde vas?


    —Me ofrecieron ir a Londres. Estaré unos meses por allá.


    Dani se quedó callado nuevamente.


    —¿Cuándo te vas?


    —No lo sé aún. Pronto, supongo. ¿Me llamarás, Dani? ¿Te puedo llamar?


    Su silencio fue la respuesta a Alex.


    —Te extrañaré, Alex.


    Alex supo que Dani no solo se refería a su próximo viaje a Londres; aquello era una despedida; su amistad no iba a sobrevivir a esta ruptura.


    —Y yo a ti...


    —Adiós, Alex.


    Dani cortó el teléfono.


    Alex se quedó sentado en la oscuridad, no supo por cuánto tiempo. Jamás se había sentido más destrozado en toda su vida. ¿Cómo pudo Dani volver con Elizabeth? ¿Qué había hecho para alejar a Dani de esa manera? ¿Lo habría presionado demasiado? Repasó todo el fin de semana en su cabeza, todas las conversaciones telefónicas y no podía entender qué había salido mal. La única respuesta que encontró fue la más dolorosa: Dani simplemente no lo amaba. Y no importaba lo que hubiera hecho o no, el amor de Alex no había sido suficiente para retenerlo.


    Cuando se levantó, finalmente se dio cuenta de que estaba llorando.


    Había perdido a Dani.

  


  


  
    Capítulo 5


    15 de agosto: el cumpleaños de Dani.


    Alex miraba su teléfono como si fuera su peor enemigo. Sus deseos divididos entre llamar a Dani y estrellar el maldito aparato contra la pared.


    Había vuelto de Londres hacía tres semanas. Hacer ese viaje había sido un completo error. Hizo todo correctamente en su trabajo, pero cada minuto libre había sido una tortura.


    No había visto a Dani en seis meses; para ser exactos: cinco meses, dos semanas y tres días, ¿pero quién lleva la cuenta?


    Ni siquiera se había despedido de Dani antes de viajar. No había podido contactarlo por ningún medio. Dani no respondía sus llamadas ni sus correos. Nunca habían estado sin verse, sin hablarse siquiera, por tanto tiempo.


    Había estado deprimido desde que Dani lo había abandonado. Sentía que su vida estaba suspendida, esperando a que Dani volviera, que lo llamara, que le escribiera; pero nada sucedía.


    Dani no quería saber nada de él, y eso lo estaba matando.


    Sin poder evitarlo, tomó el teléfono y buscó el número que necesitaba.


    Su sangre se aceleró cuando el tono empezó a marcar. Cuando la llamada saltó al buzón de voz, no pudo evitar que su corazón se entristeciera. ¿De verdad no estaba disponible? ¿O una vez más Dani había visto quien llamaba y no quiso contestar?


    Cuando escuchó el “bip”, pensó en colgar el teléfono, pero tomó una rápida decisión.


    —Dani, soy Alex... llamaba para desearte un feliz cumpleaños. Sé que en estos meses nos hemos distanciado, pero quería decirte que... te extraño, extraño nuestra amistad. Lo que pasó... podemos superarlo; podemos dejarlo atrás. No quiero perder nuestra amistad. Por favor, llámame.


    Colgó y se sintió un poco mejor. Saludarlo por su cumpleaños era solo una excusa. A estas alturas, se conformaba con recuperarlo. Si debía sufrir el resto de su vida por ser solo el amigo de Dani y jamás tocarlo, ya no le importaba


    Quería a Dani en su vida como fuera.
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    Dani miró la pantalla de su teléfono cuando vibró. Era la llamada que había estado esperando recibir todo el día. Era Alex. Llamándolo por su cumpleaños. Los dedos le picaban por contestar, pero si lo hacía, Alex sentiría su respiración y notaría su voz enferma.


    Finalmente, el teléfono se detuvo. Dani sintió las lágrimas caer; habría dado cualquier cosa por escuchar la profunda voz de Alex.


    Los últimos seis meses habían sido los peores de su vida. Nunca había estado tan enfermo y jamás se había sentido más triste. Además de todos sus problemas del corazón, le habían diagnosticado una depresión severa. El psiquiatra pensaba que la depresión era causada por su condición cardiaca, pero Dani sabía que habría tolerado todo mejor si hubiera tenido a Alex a su lado.


    Desde hace casi dos meses estaba conectado a oxígeno día y noche. Y desde hace más de un mes estaba en el hospital. Aguantó todo lo que pudo en su casa, pero había tenido una descompensación grave y su médico había optado por dejarlo hospitalizado.


    Por la gravedad de su condición, estaba encabezando la lista de espera para el trasplante. Lamentablemente, sus posibilidades estaban limitadas por su tipo sanguíneo. Dani era tipo O, por lo que sólo podía recibir un corazón de donantes con la sangre tipo O.


    Lo más desesperante era la debilidad de su cuerpo. Las fuerzas ni siquiera le alcanzaban para levantarse de la cama y sus manos no tenían fuerza suficiente. Debido a eso ya no podía leer, no podía sostener un libro mucho tiempo. No podía salir muy seguido de la habitación, porque debía llevar las sondas y el oxigeno, del que no podía prescindir. Pasaba sus aburridos días viendo televisión o escuchando música.


    Cualquier música, excepto su canción. Jamás podría volver a escucharla sin que se le rompiera el corazón, sin recordar lo que sintió en los brazos de Alex.


    Su teléfono vibró y Dani miró la pantalla. Tenía un mensaje en su buzón de voz. Alex le había dejado un mensaje. Sin esperar un segundo, lo escuchó.


    La profunda voz de Alex hizo vibrar su corazón. “Te extraño,” “extraño nuestra amistad,” “no quiero perder nuestra amistad”. No eran palabras de amor, pero sí de amistad, y él extrañaba a su amigo.


    —Yo también te extraño, Alex —Dani le habló al teléfono.


    Llorando, Dani escuchó la grabación una y otra vez.
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    El cumpleaños de su Nonna, su abuela, era la mayor reunión familiar de la familia Morelli. Todos los años, había venido a la fiesta con Dani. Este era el primer año que venía solo. Nadie le había preguntado por él y supuso que su hermana debía haberles advertido que no lo hicieran.


    Alex se había sentado solo en una parte del jardín, bebía una cerveza mientras veía a su familia. En otras ocasiones, bromeaba y reía con sus primos y tíos, pero hoy no podía. Todavía no se recuperaba de la llamada a Dani. Habían pasado tres días y no había tenido respuesta.


    Finalmente, uno de sus primos se le acercó. Gino era su primo favorito, era muy parecido a él físicamente. Compartían el pelo y los ojos oscuros y aunque Gino era unos centímetros más bajo, sus hombros y brazos abultados demostraban que pasaba demasiado tiempo en el gimnasio. Era abogado y un sinvergüenza mujeriego, que siempre estaba detrás de alguna falda.


    —¿Qué demonios haces aquí tan solo, Alex?


    —Hola, Gino. No estoy de ánimo para fiestas; solo vine por la Nonna.


    —Sí, me enteré de lo de Dani, lo siento —le dijo su primo sentándose a su lado.


    —¿Renata no habló contigo como obviamente hizo con todos los demás?


    —Sí lo hizo, pero soy tu amigo además de tu primo. No te veo bien y quería decirte que estoy aquí para apoyarte. —Puso su mano sobre el brazo de Alex.


    —Gracias. No entiendo porque todos asumen que éramos novios. Nunca lo presenté como tal.


    —Alex, nunca entendí la dinámica entre tú y Dani de ser solo amigos, de que Dani tuviera novias y tú llegaras con tus novios. Todos veíamos lo que sentían el uno por el otro, tú lo quieres, él te quiere, y nosotros lo aceptamos.


    —Sí, Dani me quiere tanto que no me ha hablado desde hace meses —le dijo con ironía—. Lo llamé hace unos días para su cumpleaños y ni siquiera me contestó el teléfono.


    —No lo tomes como algo tan personal. A mí tampoco me contestó.


    —¿Lo llamaste?


    —Por supuesto. Yo siempre lo llamo para su cumpleaños. Y no fui el único; Max y Guido también lo llamaron, pero ninguno pudo hablar con él —Gino vio la cara triste de Alex y le preguntó—: ¿Tú aún lo quieres?


    Quería desahogarse y contarle todo a Gino. Era la primera vez en meses que podía hablar con alguien que no fuera su hermana. Pero se sentía al borde de las lágrimas, temía que si se abría con Gino, se quebraría. ¿Cómo le explicaba a Gino que sentía como si le hubieran arrancado el corazón del pecho? Que cada día sin Dani le parecía más difícil de afrontar que el anterior… Que llevaba meses sin dormir bien, porque cada noche soñaba con Dani. Que había estado sentando toda una tarde frente al apartamento de Dani, solo para verlo, aunque fuera de lejos. Pero Dani nunca apareció, probablemente porque estaba con Elizabeth.


    —Lo amo —confesó por fin en voz baja.


    —Lo sé, siempre lo supe.


    Miró a su primo sorprendido. ¿Gino lo sabía?


    —¿Cómo lo supiste?


    —Nunca miraste a ninguno de tus novios como lo mirabas a él. Además hace mucho tiempo alguien con un muy buen radar gay me lo hizo notar.


    Alex miró hacia otro lado, evitando la mirada de Gino.


    —Todo va a estar bien, Alex —Gino tomó su mano—. No importa cuánto tiempo pase, se que ustedes se van a reencontrar y todo volverá a ser como antes.


    —Ojalá tengas razón. Estos últimos meses han sido horribles.


    —¿No hay posibilidades de reconciliación?


    —Yo lo he intentado una y otra vez, pero él no me habla.


    —Me parece increíble que no hayas sabido nada de él en meses, ustedes eran inseparables.


    —Lo último que supe es que está viviendo con Elizabeth.


    —¿Está viviendo con ella?


    —Sí, me enteré cuando estaba en Londres. Mi mamá lo vio hace unos meses; ella está haciendo su trabajo voluntario en otro hospital así que no lo ha vuelto a ver. En realidad, es como si se lo hubiera tragado la tierra; nadie parece haberlo visto o hablado con él.


    —Eso es raro... Aunque no tanto si ha estado evitándote —Alex miró a Gino y su primo debió notar que no había pensado en esa posibilidad, así que hizo lo que sabía hacer mejor, cambió el tema rápidamente—. Lo que más lamento de que esté viviendo con Elizabeth es que otra vez me quedé sin oportunidad de conquistarla.


    Alex miró atónito a su primo


    —¿Estás hablando en serio?


    —Sí, muy en serio.


    No le gustó que su primo pensara siquiera en Elizabeth. Los celos que sentía hacia ella eran tan intensos que la sola mención de su nombre le hacía arder el estómago. Cuando su madre le había contado que ella estaba viviendo con Dani, había hecho pedazos una mesa de centro a patadas.


    —Eres un traidor —le dijo, dolido—. Eso es... confraternizar con el enemigo.


    —No primo, claro que no. Tú la odiarás y tendrás tus motivos, pero ella es linda. Lo estoy diciendo como un objetivo hombre heterosexual.


    —Bueno, entonces podrías tratar de conquistarla, así me despejas el camino.


    Gino sacó su teléfono y miró a Alex.


    —Está bien, dame su número. Yo me sacrifico por ti.


    Alex no pudo evitar sonreír, así era su primo. Él probablemente ni siquiera había mirado dos veces a Elizabeth, pero diría cualquier cosa para hacerlo sonreír.
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    Gino odiaba los hospitales; no le gustaba el olor o la angustia que le provocaban. Sin embargo estaba saliendo del área de cardiología del hospital católico. Cuando caminaba al ascensor, miró a su izquierda y la vio.


    Elizabeth salía de una habitación y se acercó a hablar con una enfermera. Gino suspiró. Su primo lo odiaría si supiera cuánto le gustaba aquella pequeña y perfecta mujer. Se veía cansada, pero seguía siendo linda, con su encantadora nariz respingona y su oscuro pelo ondulado. Ella no lo vio y casi lo pasó por alto.


    —Elizabeth...


    Ella lo miró y se sorprendió al verlo.


    —Gino, ¿cómo estás?


    Se acercó y besó su mejilla. Sintió los cálidos labios de Elizabeth y retuvo el aliento. Esa mujer tenía el poder de excitarlo como ninguna otra.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó con su voz dulce.


    —Al papá de un amigo le pusieron un by pass. Ya salió bien de la cirugía y quise dejar a la familia sola. Ya sabes, “mucho ayuda el que poco estorba”. ¿Y tú? ¿Qué haces por aquí?


    Gino notó que se ponía nerviosa.


    —Yo, estoy... acompañando a alguien.


    Las únicas personas que ellos tenían en común eran Alex y Dani. Si estaban en el área de cardiología no era muy difícil sumar dos más dos.


    —¿A Dani? —le preguntó, preocupado.


    Elizabeth suspiró y lo miró resignada.


    —Sí, pero él no quiere que Alex se entere. Por favor, no le digas.


    —¿Que no se lo cuente? —preguntó, sorprendido—. Lo siento, Eli. Pero no puedo prometerte eso.


    Elizabeth pareció pensar un momento antes de hablarle.


    —¿Tienes tiempo de tomar un café conmigo?


    —Sí, por supuesto.


    —Espérame aquí un segundo —Fue a la habitación y Gino escuchó cuando habló con Dani—. Voy a estar en la cafetería un rato ¿Quieres que te traiga algo?


    —No, gracias. Estoy bien —le contestó Dani.


    Gino se quedó congelado al oír la voz débil y ahogada de Dani. Solo con oír su voz sabía que estaba mal. Sintió que un nudo le apretaba el estómago al notar que su amigo estaba tan enfermo. ¿Qué diablos le había pasado a Dani en esos meses?


    Saliendo de la habitación, Elizabeth le hizo señas a Gino para que la siguiera. No hablaron hasta llegar a la cafetería. Pidieron dos cafés y se sentaron a conversar.


    —¿Qué le pasa a Dani? ¿Qué es lo que tiene?


    Elizabeth lo miró con tristeza en los ojos.


    —No sé por dónde empezar... Hace más de un mes que está hospitalizado. Su condición cardiaca empeoró en los últimos meses y no hay ninguna cirugía o tratamiento que lo ayude —Suspiró y miró a Gino con ojos tristes—. Está en lista de espera para un trasplante de corazón. Si no se opera pronto, va a morir.


    Gino se quedó helado. ¿Dani podía morir? Dios santo…


    —¿Y no le dijo nada a Alex? ¿Por qué? Alex adora a Dani, ¿cómo pudo no decirle algo así?


    —Hay cosas que no puedo contarte; pero ellos no han hablado hace meses. Sin embargo, yo sé que Dani está sufriendo y necesita a Alex.


    —¿Me estás dando permiso para decírselo?


    —Creo que es lo mejor. Dani no está bien. Si algo malo le llega a pasar... Alex debe poder despedirse.


    —Maldición. Alex va a estar destrozado con la noticia.


    ¿Cómo demonios le daría una noticia así a Alex? ¿Cómo le diría a Alex que el hombre que amaba estaba muriendo? Gino y toda su familia sabían que Alex estaba enamorado de Dani. El único que nunca pareció darse cuenta era Dani. ¿Se habría dado cuenta Dani por fin de los sentimientos de Alex y por eso se había alejado?


    Todos sabían que Dani y Alex ya no eran amigos. Pero él conocía a ambos. Aunque su primo no se lo hubiera dicho directamente, Gino sabía que en algún punto la relación de Alex con Dani había pasado a un nivel físico y eso era lo que había destrozado la amistad, probablemente porque Dani no se había enamorado como su primo lo había hecho.


    ¿Estaría Elizabeth al tanto de aquella relación?


    —Lamento tener que dejártelo a ti —Suspiró Elizabeth—. Pero Dani me hizo prometer que no le diría nada a Alex y “técnicamente” no lo estoy haciendo; te lo conté a ti. Tú verás que hacer con la información.


    Gino tomó su mano y la miró a los ojos.


    —Me he estado preocupando solo por mi primo y ni siquiera te he preguntado cómo estás tú. Después de todo, es tu novio...


    —Con Dani, hace mucho tiempo que somos solo amigos.


    —Alex me dijo que vivían juntos, todos creímos que ustedes habían vuelto a ser novios.


    —Me fui a vivir con Dani para cuidarlo. Al principio no tuvo problemas, pero cuando fue empeorando, había días que no tenía fuerzas para levantarse de la cama. Él estaba solo y me necesitaba —Sus hermosos ojos se llenaron de angustia—. Ha sido muy difícil ir viendo cómo se va apagando día a día.


    Gino no podía creer haber encontrado una mujer con un corazón tan grande.


    —Dani es un hombre muy afortunado por tener una amiga como tú.


    —Él es un buen amigo también. Por eso no ha estado solo en esto. Varios de sus amigos vienen a visitarlo, pero no quiso que nadie que pudiera contarle a Alex supiera de su enfermedad, así que nos reduce a grupo pequeño de personas.


    —Y la mayoría deben ser de la costa.


    —Exacto. La mejor opción era hospitalizarlo acá en la capital, pero el problema es que vivimos en la costa, y por el trabajo solo podemos venir los fines de semana. Temo que algo le pase durante la semana. No quiero que esté solo.


    —Sé que Alex estará con él —Gino le aseguró—. No lo va a dejar solo.


    —Eso espero. Dani se ha aislado y no me gusta. No es bueno para su salud mental. Además de todo, le diagnosticaron una depresión muy fuerte.


    —No te preocupes por eso. Además de Alex, somos varios primos los que vivimos en esta ciudad. Cuando sepan que Dani está hospitalizado, no lo dejarán solo. Lo queremos mucho en la familia. Él prácticamente se crió con nosotros.


    —Espero haber hecho lo correcto.


    —Lo hiciste. —Gino se dio cuenta que aún sostenía la mano de Elizabeth.


    Gino se alegraba de saber que Elizabeth solo era amiga de Dani. Ella siempre le había gustado, desde que estaba con Dani. Era muy diferente a las mujeres que solía frecuentar, pero ese era parte de su encanto. ¿Le molestaría a Alex que tratara de conquistarla? Gino decidió hablar con su primo primero antes de intentar cualquier acercamiento.


    Aunque primero tenía que hablar con Alex sobre Dani, y sabía que no sería una conversación agradable.


    Tentativamente, acarició la mano de Eli y, para su alegría, recibió una brillante sonrisa del otro lado de la mesa.
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    El timbre sonó y Alex fue a la puerta. Cada vez que eso ocurría, una parte de él seguía esperando ver en la puerta un hermoso par de ojos grises. Como siempre sucedía, Dani no estaba allí; era su primo Gino.


    El aspecto sombrío de su primo lo preocupó. Se abrazaron como siempre hacían al saludarse, pero algo estaba mal. Alex pudo notar la tensión de Gino y se preguntó qué estaría molestándolo.


    —¿Todo bien? —preguntó incluso antes de que se sentaran.


    Gino se sentó, todo su cuerpo tenso. Y cuando lo miró a la cara, la expresión era tan seria como la muerte. La ansiedad comenzó a inundarlo y su corazón a latir más rápido. Algo estaba muy mal y Gino era el encargado de darle las malas noticias.


    —¿Qué pasó? ¿Les pasó algo a mis tíos?


    —No, nada de eso. Vine porque necesito hablarte. Sobre Dani.


    Por un momento, Alex se tensó, pero luego pensó que a lo mejor esto era bueno, quizás Dani había preguntado por él. Una pequeña esperanza comenzó a encenderse dentro de su pecho, pero Alex la mantuvo a raya, no quería hacerse falsas ilusiones.


    —¿Lo has visto? ¿Hablaste con él?


    —No exactamente. Ayer me encontré con Elizabeth.


    Alex se tensó y se reclinó en su sofá. Odiaba a Elizabeth todavía, aunque ella no tuviera la culpa de nada.


    —¿Y qué te dijo? ¿Te contó lo feliz que está con Dani?


    —No, me dijo que él te extraña y cree que deberías saberlo.


    Alex sintió su pecho apretado y algo de esperanza se filtró en su corazón. Dani lo extrañaba. ¿Sería posible que recuperara a Dani? Tal vez solo verlo nuevamente. Incluso se conformaría con poder hablar con él. Pero al mirar a Gino supo enseguida que había algo más que su primo no le estaba contando y la esperanza murió tan rápido como había nacido.


    —Si tanto me extraña ¿por qué no me ha llamado? He esperado meses que lo hiciera. Estoy seguro que no quiere hablarme, que no quiere saber nada de mí.


    —¿Por lo que pasó entre ustedes?


    —¿Ella te lo dijo? —Alex estaba impactado.


    —No, pero es obvio. Solo algo así pudo afectar una amistad como la de ustedes.


    Alex se avergonzó de haberle ocultado la relación más importante de su vida a su primo.


    —Solo Renata sabe que Dani y yo fuimos amantes, se supone que para todos los demás nosotros solo dejamos de ser amigos.


    —¿Por qué lo ocultaste?


    —Porque pensé que Dani no querría que nadie lo supiera. Él se avergüenza de lo que sucedió, prefiere seguir pretendiendo que nada pasó entre nosotros. Probablemente en un tiempo más se casará con su perfecta Elizabeth y se llenará de hermosos niños. Eso es lo que quiere.


    —Alex...


    —Seguirá ocultando a todo el mundo, especialmente a sí mismo, que es gay.


    Y yo seguiré esperando a alguien que me haga sentir solo un poco de la felicidad que sentí con él, pensó.


    Gino lo miró con tristeza y tomó su mano en apoyo.


    —Alex, no sé cómo decirte esto... Dani está en la ciudad; está hospitalizado, y no quiere que te enteres.


    —¿Qué? ¿Por qué no? ¿Acaso el muy idiota cree que no me importa lo que le pase?


    —No lo sé; solo sé lo que Elizabeth me dijo y ella no quiere contrariarlo por su condición.


    ¿Su condición? Una alarma se encendió en su pecho y lo dejó sin aliento cuando escuchó el tono de voz de Gino. No, no, no... Por favor, que esté bien, por favor, que esté bien, se repetía Alex una y otra vez.


    —¿Es su corazón? —preguntó preocupado—. ¿Lo van a operar?


    —Elizabeth me dijo que está muy enfermo, Alex. Lleva varias semanas en el hospital. Su corazón empeoró en los últimos meses. Lo único que puede ayudarlo ahora es un trasplante, y si no aparece un donante pronto... Dani podría morir.


    Alex no era capaz de articular ninguna palabra. No podía moverse. Comenzó a escuchar que Gino le hablaba pero no podía entender lo que le estaba diciendo. Lo único que podía pensar era que los meses de agonía sin tener a Dani no eran nada comparados a la idea de verlo morir.


    —¿En dónde está? —preguntó con la voz quebrada—. ¿En qué hospital?


    —En el Católico.


    No esperó a que su primo terminara de hablar y comenzó a correr hacia la puerta. Buscó desesperado las llaves de su camioneta, y cuando las tenía en la mano, sintió a Gino quitárselas y contenerlo.


    —Por favor, cálmate primero. Mírate. Estás temblando. Por favor, solo espera un momento.


    —Debo ir con él, debo ir con él —repetía Alex una y otra vez.


    Dani estaba muriendo. Su cerebro estaba congelado, sin poder funcionar. Tan desolado y aturdido como si Gino lo hubiera golpeado en la cabeza en vez de haberle dado aquella horrible noticia. Lo único que podía pensar era en Dani; quería ir con él y asegurarse de que estaba bien.


    —Yo te llevaré. No puedes conducir en este estado. Te vas a matar antes de llegar al hospital.


    —Sí, sí —contestó, aturdido, antes de que Gino lo sacara de su apartamento y lo metiera en su automóvil.


    Camino al hospital, Alex no podía parar de pensar. Gino dijo que desde hace unos meses Dani se había agravado. ¿Sabía Dani que estaba tan enfermo cuando estuvo con él? ¿Se lo habrían comunicado en la junta médica? ¿Por qué Dani se alejó de esa manera? ¿Por qué no quiso que supiera que estaba enfermo?


    Alex recordó su fin de semana juntos. Ya entonces Dani no se veía bien. Ahora que lo pensaba con detalle, Dani no solo estaba más delgado y ojeroso, su piel estaba pálida; se notaba más cansado de lo normal y dormía mucho. La mañana que lo encontró sin respirar... Alex había sabido que algo iba mal, pero estaba tan feliz ese fin de semana que lo dejó pasar.


    Había sido un tonto. Jamás debió dejarlo; jamás debió alejarse de Dani.
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    Quedaban unos minutos para que se terminara la hora de visita. Las visitas siempre le alegraban el día a Dani y hacían los días más llevaderos. Era lunes, y nadie había venido a verlo. Suspiró, pensando que le esperaba otra larga semana.


    Sandra, la enfermera de la tarde, entró saludándolo alegremente.


    —¡Hola! ¿Cómo está el paciente favorito del piso cinco?


    —Igual que siempre, esperando un corazón ¿No te has encontrado ninguno por ahí?


    —No últimamente, pero te avisaré si veo alguno descuidado —le dijo mientras tomaba su presión y su temperatura—. ¿Cómo está el ánimo hoy?


    —Mejor —le dijo Dani.


    Sandra lo había visto llorar durante una hora después de escuchar el mensaje de Alex. No le había dicho a nadie el motivo para que no le prohibieran seguir utilizando su teléfono, así que Sandra y las otras enfermeras asumieron que era por su depresión.


    —Estás bien hoy, sigue aguantando. Uno de estos días aparecerá un corazón y te vas poder librar de mí.


    —Eso espero, ya estoy cansado de ti —le dijo, sonriendo.


    —Nos vemos en un rato —le dijo mientras salía de la habitación, Dani alcanzó a escuchar que le decía a alguien que la hora de visita se estaba terminando.


    Sin ningún aviso, la puerta de su habitación se abrió. Dani sintió que su corazón se detuvo antes de comenzar a latir a cien por hora.


    Alex.


    Alex estaba allí. Dani solo quería poder correr hacia él y abrazarlo, pero apenas tenía fuerzas para hablar.


    Su amigo se paró a los pies de su cama y lo miró. Dani sabía lo que veía: un hombre muy enfermo conectado al oxígeno, las sondas, las máquinas… Debía ser una imagen impactante. El rostro de Alex reflejaba lo molesto que estaba.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —Cuando finalmente Alex habló lo hizo muy bajo, tratando de contenerse para no gritar.


    Dani no sabía que contestarle. ¿Por qué lo había hecho? ¿Qué razones le parecieron correctas en su momento? Ya no las recordaba. Pero ahora que veía a Alex allí sabía que había sido el peor error de su vida.


    —¿Crees que no me iba a importar lo que te pasara? ¿Por qué lo hiciste, Dani?


    —Creí que era lo mejor —susurró Dani.


    —¿Lo mejor? ¿Crees que ocultarme algo así es lo mejor? ¿En qué diablos estabas pensando? —La voz áspera y dura de Alex resonaba cada vez más fuerte en las blancas paredes de su habitación.


    —Alex... —Dani no estaba acostumbrado a que Alex le hablara así.


    —¡Dejaste que me marchara a Londres sin decirme nada! ¿Sabes cómo he estado estos meses sin saber nada de ti? ¡Y ahora te encuentro así! ¡¿Cómo pudiste hacerlo?! —Alex tomó aire tratando de calmarse. Cuando volvió a hablar su voz sonaba triste—. ¿Tanto te avergüenza lo que pasó entre nosotros? ¿Tanto que no me quieres a tu lado ni siquiera como tu amigo?


    —¡No! Yo... no pude...


    —¿Qué no pudiste, Dani? ¿Afrontar la verdad frente a todo el mundo? ¿Tuviste miedo de decir que tu amante gay era el que sostenía tu mano mientras estabas enfermo? Pues si no me quieres aquí, no lo estaré, Dani, ¡No me quedaré a sostener tu mano!


    Solo cuando Alex salió enfurecido de su habitación, Dani se permitió llorar. Todavía escuchaba las palabras de Alex. Cada una de ellas había sido como una puñalada en el corazón.


    Sintió que la habitación comenzaba a girar y dejó caer la cabeza en la cama.


    ¡Bip! ¡Bip! ¡Bip! Las máquinas empezaron a pitar, indicando que se estaba descompensando. Dani estiró la mano hasta el timbre de la central de enfermería pero se detuvo antes de apretarlo. Dejó caer la mano sin fuerzas, sintiendo que ya no le quedaba nada por qué luchar. Alex lo odiaba. Quizás esta vez tenía suerte y por fin se acababa su calvario.


    Cerrando los ojos, dejó que la oscuridad lo envolviera, deseando no volver a despertar.
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    Saliendo de la habitación de Dani, Alex respiró profundo tratando de calmarse. Sentía que había envejecido diez años en los últimos dos minutos.


    Gino llegó junto a él y lo empujó hacia una silla.


    —Debes calmarte, por Dios ¿en que estabas pensando al gritarle todo eso?


    —No estaba pensando...


    —No puedes hacerle eso. Lo que haya pasado entre ustedes ya no importa. Él te necesita ahora; necesita a sus amigos para pasar por esto...


    En ese momento vio como enfermeras y doctores entraban corriendo a la habitación de Dani.


    —¿Qué...? —Su corazón se paralizó al darse cuenta qué sucedía— ¡Oh, no, no, por Dios, no! ¿Qué fue lo que hice?


    Gino evitó que corriera hacia la habitación de Dani.


    —¡No! Déjalos trabajar. Deja que se encarguen de él...


    —Es mi culpa... es mi culpa... si algo le pasa...


    —¡Cálmate, Alex! Por favor no empeores la situación.


    Si algo le pasaba a Dani, sería su culpa. Maldición, en vez de entrar allí y confesarle que no había dejado de pensar en él ningún minuto de los últimos meses, de decirle que lo amaba y que estaría a su lado para apoyarlo, le había gritado, ofendido y casi matado.


    Derrotado, se tiró sobre una silla y se sujetó la cabeza. Cuando entró a la habitación y vio a Dani en esa cama, conectado a mangueras y cables que probablemente lo mantenían con vida; su piel pálida y su delgadez… Todo eso lo destruyó, lo devastó completamente.


    Ni siquiera estaba tan enojado con Dani; estaba furioso con Dios, con la vida, con el destino, con quien fuera el responsable de que el hombre que amaba estuviera tan enfermo. Recordaba por todo lo que Dani ya había pasado. ¿Por qué Dani? ¿No había sufrido bastante ya? ¿Y ahora esto? Quería gritar y patear por lo injusto de la situación y sin pensarlo desahogó toda su rabia en Dani.


    Unos minutos después, sintió la mano de Gino en el hombro y al levantar la vista vio a un médico acercándose a ellos.


    —¿Cómo está? —preguntó con urgencia.


    —Un poco mejor, pero no gracias a usted. Las enfermeras me dijeron que entró a gritarle antes de que se descompensara. ¿En qué diablos estaba pensando? Daniel es un enfermo cardiaco y su condición es muy delicada.


    —¿Qué le sucedió? —Intervino Gino.


    —Afortunadamente, fue solo una descompensación leve. Su presión se elevó demasiado y en su estado eso es muy malo.


    Alex bajó su cabeza, avergonzado. —No sabe cuán arrepentido estoy, yo...


    —No me importan sus explicaciones, desde ahora tiene prohibida la entrada a su habitación. Lo quiero lejos de mi paciente.


    —¿Puedo verlo? —preguntó Gino.


    —Sólo unos minutos, pero no creo que pueda hablar con él. Está sedado.


    —Está bien, doctor.


    Sin decir nada más, el médico se alejó, mirando a Alex con rabia.


    —Iré a ver cómo está —dijo Gino.


    —Dile... dile que lo siento...


    Gino solo lo miró y asintió brevemente antes de dar la vuelta hacia la habitación de Dani.


    Se dejó caer sobre la silla nuevamente y siguió pensado en Dani y en todo lo ocurrido ese día. Estaba tan absorto en sus pensamientos que no sintió a Gino hasta que la fuerte mano de su primo lo hizo sobresaltarse.


    —Está dormido —le informó Gino sentándose a su lado, abatido.


    —¿Está bien?


    —Sí. Aunque se ve muy frágil.


    —Está tan enfermo... —dijo desconsolado.


    —Vámonos, Alex. Te llevaré a tu casa.


    —No quiero irme aún. Por favor, dame unos minutos.


    —Todo lo que quieras.


    Gino puso la mano sobre su brazo dándole su apoyo silenciosamente.


    Alex no podía hablar, lo único que quería era arrojarse al suelo a llorar y gritar. Sentía que le habían dado la estocada final a su corazón, que llevaba meses desangrándose.


    Se quedó sentado afuera de la habitación de Dani todo el tiempo que pudo. Le hubiera gustado sentarse a su lado y verlo dormir, tomar su mano y decirle que todo saldría bien, pero ni siquiera podría volver a verlo. Había arruinado su posibilidad de estar al lado del hombre que amaba. Y si Dani moría no podría estar junto a él.


    Una parte de su mente se aclaró y se dio cuenta de que quizás Dani había estado en lo correcto al abandonarlo.


    Él era un completo desastre.
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    Cuando Dani despertó al día siguiente, sintió que su depresión lo golpeaba como si fuera un martillo. En cuanto recordó la noche anterior, comenzó a llorar silenciosamente y ya no pudo detener las lágrimas que llevaba meses conteniendo.


    Al mediodía, seguía llorando y las enfermeras llamaron al psiquiatra del hospital para que lo viera. Dani no tenía nada que hablar con él; sabía exactamente por qué estaba así y lo único que lo sacaría de la depresión sería tener a Alex a su lado y eso no iba a pasar. Alex lo odiaba.


    Finalmente, el psiquiatra optó por sedarlo hasta que Dani estuviera más tranquilo para hablar. Como consecuencia, Dani pasó todo el día dormitando.


    En la tarde, sentía que el efecto de los calmantes se iba y la depresión volvía con fuerza otra vez. Contuvo sus ganas de llorar para evitar que le mandaran nuevamente al psiquiatra.


    Cuando vio la puerta abrirse, la imagen alta y robusta de Gino Morelli le sonreía.


    —¡Hola, Dani!


    —Hola... —dijo con un hilo de voz.


    —¿Cómo estás?


    —No muy bien —Dani le dijo finalmente—. Alex estuvo aquí.


    Gino tomó su mano. Era grande y fuerte como la de su primo. Sintió las lágrimas volver al pensar en Alex.


    —Lo sé —dijo Gino—. Yo lo traje. El papá de un amigo estuvo hospitalizado en este piso. Así supe que estabas aquí. Lamentó lo que sucedió; no sabía que Alex reaccionaría así.


    —Se iba a enterar tarde o temprano. No es tu culpa si él me odia —dijo Dani con voz triste.


    —Alex no te odia, Dani. Solo estaba enojado. ¿No lo estarías tú?


    —Sí, mucho. Probablemente también me habría gritado.


    —Está muy arrepentido, sobre todo por las consecuencias. Nos asustamos mucho cuando vimos a todos corriendo a tu cuarto.


    —Sólo se me subió la presión un poco. He tenido crisis peores.


    —Aún así, Alex se sintió muy mal por lo sucedido.


    —¿Cómo está Alex? ¿Es feliz?


    —No. Él no es feliz sin ti, así como tú no eres feliz sin él.


    —Lo extraño tanto.


    —Y él a ti. Ayer se quedó mucho tiempo después de que te estabilizaran afuera de tu habitación. Creo que solo quería estar cerca de ti.


    —¿Crees que quiera volver a verme? —preguntó, esperanzado.


    —Claro que sí. Se muere por verte, pero... —Se acercó a Dani como si le fuera a contar un secreto— Tu doctor le prohibió volver a entrar a verte para que no te alteres.


    —No puede hacer eso. No puede... —Dani sintió las lágrimas cayendo de sus ojos.


    —Sí, sí puede... —Gino se le acercó nuevamente y secó sus ojos— ¿Me prometes que estarás tranquilo? ¿Qué no te alterarás si te digo algo?


    —Lo prometo.


    —Alex está afuera. Dijo que vendría aunque no lo dejaran verte. Si no quieres verlo, está bien, pero si quieres verlo, te prometo que no le dejaré gritarte.


    Dani no podía hablar; solo asintió con la cabeza. Gino se paró y salió de la habitación un momento. Cuando volvió, Alex estaba con él. Antes de que Dani pudiera decir nada, Alex se acercó a la cama y tomó su mano.


    —Dani... Lo siento tanto, lamento tanto lo de ayer...


    Dani solo podía mirar a Alex. Había deseado tanto verlo, que le parecía que no era real. Cuando Alex se sentó en la cama y besó su frente, Dani gimió de alegría y abrazó a su amigo con la poca fuerza que tenía.


    —Alex... te extrañé tanto.


    Su amigo le devolvió el abrazo y lo sostuvo en sus fuertes brazos.


    —Y yo a ti, cariño. Y yo a ti.
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    Abrazar a Dani era como respirar después de haber estado sumergido en el agua varios minutos. Se quedó mucho tiempo sosteniéndolo. Ninguno de los dos habló, solo se quedaron quietos, disfrutando estar juntos por fin.


    Dani estaba débil y delgado y sus fuerzas se acabaron rápidamente. Cuando Dani ya no podía seguir abrazándolo, Alex lo ayudó a recostarse y se mantuvo sentado en la cama a su lado. Le sostuvo las frías manos y trató de trasmitirle algo de calor.


    Dani miró a Alex antes de hablar, apenas susurraba y hacía pausas para respirar.


    —Lo siento...


    —Está bien. Tenemos tiempo para hablar después. Ahora es mejor que descanses. Si tienes otra crisis, tu doctor colocará una foto mía en la puerta del hospital y prohibirá que vuelva a entrar.


    Dani sonrió y sus hermosos ojos brillaron.


    —¿Vas a volver? —le preguntó, preocupado.


    —Claro que sí. Mañana estaré aquí. Lo prometo —Tomó su mano y la besó—. Eres mi mejor amigo, Dani. Siempre estaré a tu lado.


    Se quedaron mucho tiempo en silencio, solo mirándose, hasta que Dani lentamente se durmió. Le dolía tanto verlo enfermo.


    Miró con más calma la habitación de su amigo. Todas las cosas personales que tenía hacían ver que llevaba un tiempo allí. Sobre la mesa de noche había varias tarjetas con dibujos infantiles, probablemente de los pacientes de Dani. Cogió una tarjeta con el dibujo de un gran corazón y la frase “Lo extrañamos”. Se alegraba que durante el tiempo que estuvieron separados su amigo no hubiera estado solo.


    Alex se quedó con Dani todo lo que pudo, solo viéndolo dormir y antes de salir de la habitación lo besó suavemente en los labios.


    Al salir, su primo estaba esperándolo sentado afuera de la habitación de Dani.


    —¿Cómo está? —le preguntó Gino en cuanto salió.


    Alex se sentó al lado de Gino y suspiró.


    —Más tranquilo. No hablamos mucho; solo nos quedamos así... juntos.


    —No lo voy a decir... pero te lo dije. Ustedes no pueden estar sin el otro.


    Alex se reclinó en la silla y dejó salir la respiración.


    —Tienes razón. No puedo estar sin él.


    —Todo va a salir bien. Van a encontrar un corazón para él y volverán a estar juntos, ya lo verás.


    Alex se tensó con las palabras de Gino. No, no estaban juntos ahora y no lo estarían cuando mejorara. Dani quería y necesitaba a Alex como su amigo, pero ellos ya no estaban juntos, él estaba con Elizabeth.


    Dani había tenido la oportunidad de estar con Alex, pero su elección había sido otra. Dani había elegido a Elizabeth.
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    Alex había vuelto cada día tal como lo prometió, pero no era el mismo que la noche en que lo abrazó y se quedó con él hasta dormir. Estaba más distante, en algunos momentos era como si no estuviera ahí. Dani sentía la distancia que había entre ellos. Por primera vez desde que conocía a su amigo, estaban en la misma habitación sin hablar, con silencios incómodos.


    Para evitar aquello, le había pedido a Alex que le leyera. Mientras escuchaba la profunda voz de su amigo, se tomó su tiempo en admirar al hermoso hombre, los fuertes brazos de Alex le recordaron la ternura con que lo sostuvo cuando hicieron el amor. Su corazón latió más fuerte recordando lo que sintió cuando se habían besado, abrazado...


    Dani olvidó que el holter, la máquina que medía sus latidos, lo delataría. Cuando el sonido alertó a Alex, se levantó de un salto.


    —¿Dani? ¿Te sientes bien? ¿Debo llamo a la enfermera?


    —Estoy bien. —Dani tomó la mano de Alex para calmarlo.


    —Estás alterado. Será mejor que llame a alguien.


    —Me siento bien, en serio. Solo estoy cansado. Aunque no lo creas, es agotador estar todo el día en cama sin hacer nada.


    Alex lo miró un momento, despacio soltó su mano y volvió a su silla.


    Ya no lo tocaba. Cuando eran amigos, Alex siempre lo abrazaba o tomaba su mano. Ahora evitaba tocarlo. A Dani no le gustaba este Alex tan frío, pero sabía que era su culpa. Había herido a su amante. Lo que era aún peor, había herido a su amigo de toda la vida.


    El fin de semana esperaba la llegada de Elizabeth, tenía mucho que hablar con su amiga. Se llevó una sorpresa cuando una voz femenina lo saludo y reconoció los alegres ojos de Renata, tan parecidos a los de su hermano.


    —Hey, hola, cariño. —Renata le besó la mejilla antes de sentarse a su lado.


    —Renata... ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar estudiando?


    —No, estoy adelantada con mi tesis, así que dejé todo para venir a verte, a ti y a mi hermano.


    —¿Alex va a venir?


    —Sí, tenía que trabajar. Pero viene más tarde. Alex me llamó y me contó que estabas enfermo. Lo regañé por no avisarme antes —Hizo una pausa para tomar aire y mirarlo con el ceño fruncido—. Eres un tonto, Dani. ¿Lo sabes? No debiste aislarte así. Yo me preocupo por ti, igual que mi familia y qué decir Alex.


    Dani sonrió, así era Renata, habladora y alegre. Le hacía recordar mucho a Alex, por eso quizás la quería tanto.


    —Lo sé... no sabes cuánto quisiera haber hecho las cosas diferentes. Me alegra que estés aquí, Renata.


    —Bien, porque me vas a tener que aguantar por aquí muy seguido. Me voy a quedar con Alex algunos días en su apartamento, así ambos te haremos compañía hasta que salgas de este odioso hospital.


    Renata siguió hablando y hablando, de su trabajo, de su familia y disfrutó la mañana como hace mucho no lo hacía.


    En la tarde cuando llegó Elizabeth, se sorprendió al ver a Renata. Dani notó la frialdad de Re cuando saludó a su amiga. Ella se disculpó rápidamente y lo dejó solo con Eli.


    —¿Cómo estás? Te ves cansado. Ayer llamé y la enfermera me dijo que estuviste mal.


    —Ha sido una semana agitada... Alex ha estado conmigo.


    Elizabeth sonrió.


    —¿Todo está bien entonces?


    —No tanto, está dolido porque le mentí, pero al menos está a mi lado.


    —Deberías contarle todo.


    —¿Crees que aún esté con Christian?


    —No lo sé. Probablemente lo esté. Alex es de relaciones estables.


    Dani se deprimió nuevamente. Había estado tan feliz de ver a Alex que se había olvidado de Christian.


    —No estés triste. — Elizabeth lo besó en la frente justo cuando la puerta se abrió y entró Alex.


    —Yo... lo siento. Los dejaré solos —les dijo Alex, incómodo, antes de dar media vuelta y salir rápidamente.


    —Alex, espera. —Dani se maldijo por no tener fuerzas para gritar.


    —Dani, no te agites. Tranquilo que yo lo voy a buscar, ¿está bien?


    Dani asintió e Elizabeth fue detrás de Alex rápidamente.


    Renata tenía razón. ¿Cómo pudo ser tan tonto? ¿Cómo pudo creer que estaba solo con su enfermedad? Nunca había estado solo. Sus amigos y la gente que lo amaba nunca lo abandonaron y nunca lo harían. ¿Cómo no se dio cuenta de que había gente que quería apoyarlo y él los había alejado? ¿Por qué lo había hecho?


    Simplemente porque no soportaba pensar que Alex lo veía con lástima. Porque no habría soportado ver a Alex enamorado y feliz de Chris y no de él, sobre todo después de haber estado juntos aquel fin de semana. Al final todas las respuestas lo llevaban a Alex.


    Y Alex había sido el más dañado. ¿Podría perdonarlo alguna vez?
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    Alex caminó hacia los jardines del hospital y se sentó en una banca.


    ¡Odiaba a Elizabeth! La odiaba con toda su alma. ¡Él debería estar besando a Dani! ¡Él debería ser el único que lo besara!


    Apoyó los brazos en las rodillas y se cubrió la cara, queriendo llorar. Había sido una verdadera tortura tener a Dani toda la semana a su lado, sin poder abrazarlo y besarlo como él quería. Incluso se conformaría con sostenerlo por un momento en sus brazos... Pero no podía, y ver a Elizabeth besar a Dani había sido más de lo que su corazón podía soportar.


    Lo peor es que sabía que Dani nunca sería feliz con Elizabeth. ¿Cómo podía Dani negar que era gay? ¿Cómo podía olvidar el fin de semana que pasaron juntos? ¡Ningún heterosexual habría disfrutado las cosas que ellos habían hecho!


    —¿Puedo sentarme contigo?


    Sobresaltado, levantó la cabeza de golpe. Había estado tan ensimismado que no vio a Elizabeth hasta que estuvo a su lado. No quería que se sentara a su lado, no quería hablarle, ni siquiera quería que le respirara cerca.


    —Preferiría estar solo.


    Elizabeth se sentó de todas maneras y lo miró.


    —Necesito hablar contigo sobre Dani —le dijo Elizabeth directamente.


    Alex se tensó. ¿Habría algo sobre la salud de Dani que él no sabía?


    —¿Sobre su salud? —le preguntó.


    —No, más bien quería hablar sobre su estado de ánimo. Estuvo muy deprimido, ¿sabías? —Hizo una pausa para míralo—. Su ánimo está mejor ahora que estás aquí.


    —No sabía de la depresión.


    —Hay muchas cosas que no sabes, Alex.


    —Y supongo que tú sabes todo sobre Dani —le dijo, molesto.


    —No, pero sé sobre tu relación con él. Dani me contó lo que pasó entre ustedes y sé porqué se alejó de ti. Si te lo cuento estaré traicionando su confianza, así que primero quiero respuestas tuyas, para saber si vale la pena.


    Alex estaba sorprendido de que Dani le hubiera contado que fueron amantes.


    —¿Qué respuestas?


    —¿Fuiste solo a Londres?


    —Sí. Quería que Dani me acompañara, pero el terminó conmigo antes de que pudiera pedírselo.


    —¿Estás soltero?


    —Sí.


    —¿Desde cuándo?


    —No ha habido nadie después de Dani.


    —Lo sabía —dijo Elizabeth con una sonrisa.


    —¿Qué cosa?


    —Qué tú jamás lo lastimarías.


    —Por supuesto que no, yo lo... —Alex se calló abruptamente.


    —¿Estás enamorado de él?


    —Sí, pero no te preocupes, no voy a intentar quitártelo; sé que él está contigo.


    —No, no lo está. Solo somos amigos. Sé lo que pensaste recién, pero fue solo un beso en la frente. No hemos estado juntos. Dani solo lo dijo para alejarte y sé que piensas que vivimos juntos, pero solo me mudé con él para cuidarlo. No hay nada romántico entre nosotros.


    Alex sintió mariposas en el estómago.


    —¿Por qué me dices esto?


    —Porque él también está enamorado de ti y sé que te duele pensar que está con otra persona, así que prefiero aclarártelo.


    La miró impactado. ¿Dani lo amaba?


    —Él... entonces es porque no quiere que se sepa que es gay.


    —No. Salió del closet con todos sus amigos de la costa. Incluso habló con el padre Renzo y le confesó que estaba enamorado de ti. El padre dijo que debía arrepentirse de sus pecados y no volver a verte para poder absolverlo. Pero Dani dijo que no quería absolución, que no te vería más pero que no se arrepentía de nada. No volvió más a la iglesia. Algunos amigos del grupo lo apoyaron, aún vienen a visitarlo.


    —¿Entonces por qué? Si no se arrepiente de lo que pasó, ¿por qué se alejó de mí?


    —Él cree que estás enamorado de Christian.


    —¿Christian? Claro que no. Terminamos hace mucho tiempo y no he vuelto con él. ¿Por qué Dani creería algo así?


    —Porque Christian se lo dijo.


    —¿Y le creyó? —preguntó sorprendido.


    —Sí. Le creyó.


    Claro que le había creído, y se había alejado sin preguntarle si era verdad. Dani permitió que Christian lo arruinara todo.


    —¿Cuándo habló Dani con Chris?


    —El día de la junta médica. Le dijeron lo del trasplante y como no pudo hablar contigo, vino a Santiago a buscarte. Llegó a tu puerta y Christian iba saliendo de tu apartamento.


    —¡No! ¡No! —Alex se paró frustrado queriendo golpear a alguien.


    Dani había estado tan cerca de él ese día; podrían haber aclarado todo, podrían haberse ahorrado todos estos meses de dolor. ¿Cómo pudo Christian hacerle algo así?


    —¿Qué fue lo que sucedió en realidad? —preguntó Elizabeth.


    —Christian estuvo ese día en mi apartamento y yo le conté sobre Dani. Le dije que no quería nada con él porque estaba con Dani —dijo molesto.


    —Él lo utilizó para contarle una historia totalmente distinta a Dani. Le dijo que ustedes acababan de tener relaciones sexuales, que estaban enamorados y que le habías pedido que te acompañara a Londres; así que Dani se alejó para que pudieras estar con él.


    —¿Cómo pudo Dani creer toda esa mierda? ¿Por qué no habló conmigo?


    Alex seguía paseándose como un león enjaulado. Apretó los puños, frustrado; quería buscar a Christian y golpearlo hasta reventarle la nariz al desgraciado mentiroso.


    —Sé que Dani no hizo lo correcto, pero debes entender la situación —Trató de explicar Elizabeth—. No tenía la mente muy clara en ese momento, viendo a tu ex salir de tu apartamento. Él además estaba muy devastado con el diagnóstico médico. Dijo algo como que si iba a morir, debía dejarte ser feliz con él.


    —¿Él cree que va a morir? —Alex miró a Elizabeth, espantado.


    —Alex... Es una posibilidad. Dani está muy enfermo.


    —¡No! —dijo tajante—. No dejaré que se aleje de mí otra vez. Menos ahora que sé que me ama.


    Miró a la dulce mujer frente a él. A pesar de como se había comportado con ella, ella le había dado la posibilidad de aclarar todo.


    —Te debo una disculpa por cómo me he comportado contigo, Eli. No es justificación, pero siempre estuve muy celoso de ti.


    —Lo sé. Solo quiero que Dani sea feliz. Si lo logras, estás perdonado.


    —Gracias —le dijo acercándola y abrazándola—. No sabes lo feliz que me has hecho.


    —Ve a hablar con Dani y dile que lo amas. Él necesita escucharlo.


    —Lo haré.


    Corrió a la habitación de Dani, con el corazón tan inflado de felicidad que apenas cabía en su pecho.


    ¡Dani lo amaba!
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    Renata asomó la cabeza a su habitación unos minutos después de que Elizabeth y Alex salieran.


    —Lamento la brusca partida. Elizabeth no es una de mis personas favoritas.


    —¿Por qué? Ella es una gran persona.


    —Como sea, la odio y Alex también —Ante su cara de sorpresa, Renata se explicó rápidamente—. Lo siento, cariño, pero cada vez que la veo recuerdo cuanto sufrió mi hermano cuando lo dejaste por ella. Debería odiarte, pero no puedo, así que ella es con quien descargo todo, ¿entiendes?


    —Pero Alex se fue a Londres... —Con Christian, pensó.


    —Sí, con el corazón roto.


    No, no podía haberle roto el corazón a Alex. Alex estaba enamorado de Christian.


    Antes de poder replicarle a Renata, Alex entró a la habitación con una sonrisa que hizo latir el corazón de Dani. Se acercó a su cama y se reclinó sobre él, estaba tan cerca que Dani podía oler su perfume. Recordó cuando habían hecho el amor; le gustaba colocar su nariz en el cuello de Alex solo para poder olerlo.


    —No te saludé correctamente hoy —le dijo Alex antes de besarlo en los labios.


    Eso fue todo lo que su cerebro pudo registrar antes de que sus instintos se apoderaran de él. Abriendo la boca, le dio acceso a Alex para que lo besara profundamente. Dani apenas y tenía fuerzas para abrazarlo, pero levantó la mano para acariciar la mejilla de Alex.


    Dani fue el primero en alejarse, no porque quisiera, si no por falta de aire. Ni aún con el oxígeno que tenía conectado a la nariz pudo evitar sofocarse un poco.


    —Hola —le dijo Alex con una sonrisa.


    —Hola... Me gusta tu manera de saludar —le respondió Dani casi sin aliento.


    Sintió que Re se paraba de su silla y recién en ese momento recordó que no estaban solos.


    —Voy por un café. ¿Quieres uno? —le dijo Renata a Alex con una brillante sonrisa.


    —Sí, uno que se demoren en preparar —contestó Alex.


    —Capté el mensaje fuerte y claro —le dijo Renata, saliendo de la habitación.


    Alex había capturado su mano, con la que había acariciado su mejilla; se la llevó a los labios y la besó.


    —¿Te sientes bien como para conversar? ¿No estás cansado? —le preguntó.


    —Solo un poco, pero eso es normal.


    —Hablé con Elizabeth. Me contó de tu encuentro con Christian.


    Pensar en Christian y en especial en ese día, aún le dolía a Dani.


    —¿Todavía estás con él? —Dani le preguntó a Alex con un hilo de voz.


    —¿Crees que te hubiera besado si estuviera con otro hombre?


    No, Alex no lo haría. Negó con la cabeza.


    —Así es, no lo estoy y nunca lo estuve —Ante la cara asombrada de Dani, Alex tomó aire antes de seguir—. Christian te mintió, Dani; todo lo que te dijo fueron un montón de mentiras para separarte de mí. Y lo logró. ¿Por qué no hablaste conmigo, cariño? ¿Por qué no confiaste en mí? ¿Cómo pudiste creer que te haría algo así?


    —Le creí porque cuando te pregunté si te habías enamorado, me dijiste que sí y que todavía lo amabas. Pensé que por una aventura conmigo podías perderlo de nuevo...


    —Nunca dije que me había enamorado de Christian, no hablaba de él. Y nunca fue mi intención tener una aventura contigo. Te lo dije todo el tiempo, quería una relación seria contigo, aún la quiero.


    —También lo quería, pero sabía que mi corazón no estaba bien y cuando me dijeron lo del trasplante pensé que ya no tenía nada que ofrecerte. ¿Por qué ibas a querer estar con alguien como yo cuando podías estar con él? Christian es todo lo que yo no soy.


    —¿Por qué iba a querer a alguien como tú? Pues porque eres el más maravilloso y dulce hombre que conozco. Porque llenas mi corazón como nadie más puede hacerlo y porque te amo.


    Dani no podía creer lo que oía.


    —¿Como a un amigo? —preguntó con voz tímida.


    —Cuando me preguntaste si me había enamorado, estaba hablando de ti. Siempre he estado enamorado de ti, Dani.


    Dani no podía hablar; miraba los hermosos ojos de Alex y respiraba profundo, tratando de controlar su desbocado corazón.


    —¿Por qué pudiste creer las mentiras de Christian y no puedes creerme cuando digo que te amo?


    —Porque yo también te amo y tengo miedo de ilusionarme —Dani le dijo sin poder evitar que lágrimas salieran de sus ojos.


    Alex lo besó y siguieron besándose todo lo que les permitía su situación. Su corazón latió con fuerza hasta que su amigo se percató por las máquinas de que el corazón de Dani se había acelerado. Se quedó cerca, tocando su cara, acariciándolo. Era el paraíso sentir las manos de Alex.


    —Aún no entiendo por qué me dejaste, Dani. ¿Por qué no te quedaste conmigo?


    —Cuando Christian me dijo que tú lo amabas, solo quería que fueras feliz, aunque no fuera conmigo.


    —Nunca podría ser feliz sin ti. Estos últimos meses separados han sido los peores de mi vida. Jamás vuelvas a hacerme esto.


    —Lo siento. Creí que era lo mejor para ti.


    —Tú eres lo mejor para mí; siempre lo has sido.


    Miró la hermosa cara de Alex y las lágrimas comenzaron a caer. Ya no pudo detenerlas. Maldita depresión; tenía al hombre de sus sueños declarándole su amor y Dani lloraba como un niño.


    —Te amo, Alex. No quise arruinar todo... lo siento tanto.


    Alex tomó un pañuelo de su velador y le limpió las lágrimas.


    —No arruinaste nada. Estamos juntos ahora. Es lo único que importa —le dijo besando su frente—. No volveré a perderte, amor.


    Volvió a secar sus lágrimas y lo abrazó hasta que Dani dejó de llorar. Cuando se calmó un poco, Alex le sirvió un vaso con agua. Cuando iba a darle las gracias, la puerta se abrió y el doctor Andrade entró en la habitación. Miró a Alex y luego los ojos hinchados de Dani, frunciendo el ceño.


    —Vaya, vaya. Miren quién está aquí. ¿Quién lo autorizó a entrar? —le preguntó el doctor, molesto.


    —Yo le pedí que viniera. —Lo defendió Dani.


    —Dani, soy tu doctor y debo proteger tu salud. No creo que la compañía de este hombre sea buena en tu condición.


    —No me gritó esta vez, lo juro. Solo conversamos. Teníamos muchas cosas que aclarar.


    —¿Y si miro el holter, no encontraré alteraciones? —preguntó el doctor.


    —Sí, pero por otro motivo... —Dani tomó la mano de su amigo— Alex es mi... mi...


    —Soy su novio —dijo Alex con voz segura.


    —¿Y donde estuvo tu novio todo este tiempo? —preguntó irónico el doctor.


    —En Londres —le respondió Alex—. Dani olvidó mencionar que estaba enfermo. Por eso estaba un poco enojado el otro día.


    —¿Lo olvidó? —preguntó el doctor, mirando asombrado a Dani.


    Dani no pudo evitar sonrojarse y Alex, al darse cuenta, tomó su mano y la besó.


    —Bueno, espero que entienda que no puede volver a exaltar a Daniel —Los miró el doctor antes de ir a chequear el holter. Al ver los resultados, se giró hacia Alex levantando una ceja—. Debo agregar que a excitarlo tampoco.


    Dani miró a Alex y ambos rieron. Un agradable calor se extendió por su pecho al ver reír a Alex. Amaba ver sus ojos alegres y su blanca y perfecta sonrisa. Su propia risa la sentía oxidada, como si hubiera olvidado cómo sonreír. Hace tanto tiempo que no se sentía feliz que la sensación era como si una parte de su cuerpo estuviera despertando.


    Esa parte era su corazón. Su corazón había estado dormido todos esos meses sin Alex y su amigo lo había despertado.


    No su amigo, se corrigió, su novio. Alex ahora era su novio.


    Saber que Alex también lo amaba hacía que toda la tristeza y depresión de los últimos meses comenzaran a abandonarlo. Durante su enfermedad, lo único que lo había mantenido entero era su fe. Aunque algunas veces hasta su fe tambaleaba y pensaba que Dios se había olvidado de él. Pero ahora, con Alex a su lado, comenzaba, por primera vez en meses, a sentir esperanza de que todo saldría bien. El destino no le daría la oportunidad de estar con Alex para luego quitarle todo.


    La vida no podía ser tan cruel. ¿O sí?


    

  


  


  
    Capítulo 6


    El siguiente mes fue el más dulce y el más amargo de la vida de Alex.


    Ya todos sabían que ellos estaban juntos, su familia, amigos y el personal del hospital.


    Iba cada día a ver a su novio, y podía estar a su lado, besarlo, sostenerlo y abrazarlo. Se habían vuelto expertos en compartir la cama de Dani, evitando los cables y sondas. Solía recostarse en su cama y abrazarse el uno al otro hasta que Dani se dormía.


    Casi toda su familia había visitado a Dani, excepto su padre. Durante los fines de semana, la habitación de su novio parecía una reunión familiar Morelli; iban primos y tíos que se sumaban a los amigos de su novio.


    La visita que más los conmovió fue la de su Nonna, quien viajó desde la costa. Ver a su octogenaria abuela sostener la mano de su novio y darle su bendición fue lo más maravilloso del mundo.


    La parte amarga era que cada día Alex ansiaba más llevarse a Dani de ese maldito hospital. Solo podía quedarse hasta que terminaba la hora de visita y cada noche se iba a casa desilusionado de no poder llevarse a su novio con él.


    El doctor Andrade por fin había perdonado a Alex y habían tenido una larga conversación sobre el estado de salud de Dani y el pronóstico no era nada bueno. Seguían en la angustiosa espera de un donante compatible, y él veía que Dani ya no podría esperar mucho tiempo. Dani estaba debilitándose lentamente; cada día dormía más y se sentía más cansado. A Alex le dolía el corazón al verlo tan enfermo y no poder hacer nada.


    Después de una agotadora semana, Alex estaba sentado junto a Dani, sosteniendo su mano. Su primo Gino había llegado de visita con su mejor amigo, Adrián Abreu, y estaban recordando viejas travesuras de Alex.


    Le agradaba mucho Adrián. El mejor amigo de su primo también era gay y la primera vez que lo conoció, supo que su primo se lo había presentado para ver si ellos enganchaban. Había habido un coqueteo entre ambos cuando se conocieron, pero en ese entonces ya estaba enamorado de Dani y aquello no llegó más lejos.


    Adrián era un hombre muy guapo que llamaba la atención con sus brillantes ojos verdes y su pelo rubio oscuro, dignos de cualquier comercial de televisión. Sin duda era el tipo de hombre que le gustaba a Alex, probablemente porque era muy parecido a Dani en estatura y contextura.


    Pero Alex prefería mil veces a Dani. Para él su novio era perfecto como era, incluso ahora enfermo y demacrado, su corazón latía más fuerte cada vez que lo miraba.


    —Te lo prometo, el muy canalla se fue con mi ropa y zapatos. Tuve que volver a la casa en traje de baño —dijo Gino.


    —Es verdad —Se sonrió Alex al recordar la travesura—. Eso fue porque estuvo todo el verano luciendo sus bíceps de esteroide y burlándose de los que estábamos menos desarrollados. ¿Quería lucir sus bíceps? Solo le di la oportunidad.


    Aquella broma a su primo había sido su venganza por haberse burlado de Dani por su cuerpo delgado.


    —¿Esteroides? Muérdete la lengua. Cada centímetro de este fabuloso cuerpo es natural —le dijo bromeando su primo y levantándose para lucir su moldeado cuerpo.


    Alex se giró para ver a Dani sonreír mientras su primo payaseaba, y notó que se veía cansado.


    —¿Estás bien, amor?


    —Un poco cansado.


    —Basta ya de lucir tu cuerpo, primo. Dani está cansado. Es mejor que lo dejemos descansar.


    —Bueno. Otro día vendré a lucir mis músculos para ti, pero te advierto que no te hagas ilusiones. Me temo que soy irremediablemente heterosexual —le dijo Gino a Dani con un guiño.


    —Es verdad. Por más que he tratado de volverlo gay no he podido —le dijo Adrián, bromeando.


    —No te preocupes. Yo solo tengo ojos para Alex —le dijo Dani con voz débil—. Pero no pierdas la esperanza, Adrián. Yo también era hetero.


    —No, no, no. Yo definitivamente no pateo con ese pie —le dijo Gino a Dani, sonriendo—. De hecho quería hablar contigo, Dani.


    —¿Sobre cómo hice para cambiar de pie?


    —No, gracias. No quiero saber los detalles. Lo que quiero es preguntarte si… ¿Te molestaría si invito a salir a Elizabeth? —le preguntó incómodo.


    —¿Estabas hablando en serio? —le preguntó Alex.


    —Sí.


    —A mí no me molesta —le dijo Dani—. Pero te advierto que ella es una mujer seria. Si solo quieres una aventura será mejor que busques a otra.


    —Voy muy en serio. La verdad es que me ha gustado siempre, desde que estaba contigo. Nunca intenté nada con ella porque Alex me habría volado el culo a patadas si te hubiera lastimado.


    Dani sonrió y apretó su mano.


    —Así es mi novio, siempre protegiéndome, desde que era pequeño.


    Alex sonrió con las palabras de Dani. La referencia a él como su novio lo hacía sentir muy feliz.


    —Lo sé. Le pateó el culo a varios, varias veces por ti —le dijo Gino con una sonrisa.


    —No le hacía daño que tenía a una docena de primos para cuidar sus espaldas —le replicó Adrián.


    —No, la verdad no hacía daño —le contestó Alex.


    —Vamos a comer algo con Adrián, ¿quieres venir? —le peguntó Gino.


    —No, prefiero quedarme con Dani.


    —Por favor, ve con ellos —le instó su novio.


    Alex iba a negarse nuevamente, pero sabía que a Dani le preocupaba que se hubiera descuidado mucho por estar demasiado tiempo en el hospital.


    —Está bien, pero espérenme unos minutos.


    Sus amigos se despidieron y salieron a esperar a Alex afuera de la habitación.


    —Preferiría quedarme aquí contigo, Dani.


    —Lo sé, pero estoy cansado y me dormiré pronto. Prefiero que comas algo decente. Apenas comes y has perdido peso. No quiero que enfermes por mi culpa.


    —Me cuidaré más, lo prometo.


    —Gracias —le dijo Dani con tristeza.


    —¿Qué pasa, amor?


    —Nunca quise esto para ti... —le dijo Dani en un susurro—. Nunca quise que pasaras por todo esto.


    —Lo sé. Yo tampoco lo quería para ti, pero es lo que tenemos por el momento. Deja de culparte por todo, cariño; esto es solo temporal —le dijo mientras acariciaba su cara—. No sabes cuánto espero poder llevarte a casa y despertar contigo todos los días.


    —¿Todos los días? ¿Quieres que viva contigo?


    —Claro que sí. ¿Crees que vas a poder escapar otra vez? No te daré la oportunidad de hacerlo. Si pudiera casarme contigo ya lo habría hecho, amor; te ataría a mí con todas la leyes que existieran.


    Dani sonrió. —A mí también me hubiera gustado.


    —Bien, entonces nos casaremos y compraremos una casa para que puedas tener un hermoso jardín como siempre has querido.


    Alex vio la sorpresa y el amor en la mirada de Dani, antes de que sus preciosos ojos se llenaran de lágrimas. Su novio siempre había vivido en un apartamento y cuando quiso comprar una casa, su madre había muerto. Después de su partida, no tenía sentido comprar una casa solo para él. Pero Alex sabía que Dani soñaba con una casa, en donde pudiera tener un pequeño jardín. Lo había visto cultivar plantas en su pequeño balcón y muchas veces Dani le había descrito los rosales y los tulipanes que le gustaría cultivar, los árboles que le darían sombra para poder descansar del sol en una pequeña terraza... Cada detalle se había quedado grabado en Alex y no descansaría hasta hacer realidad el sueño de Dani.


    —Espero que esas lágrimas sean de alegría, amor —Alex le dijo, besando su frente.


    Al ver que la mirada en los ojos de Dani había pasado a angustia se preocupó. Algo iba mal; lo podía leer en cada una de las expresiones de su novio.


    Tomó su rostro y lo miró fijamente.


    —Dime qué está mal. ¿Qué estás pensando en esa cabecita loca?


    —Nada.


    —Bien, no iré a cenar y me quedaré aquí hasta que me digas qué te sucede.


    —No, por favor, ve. Yo estoy bien. Es solo que a veces... tengo miedo.


    —¿De qué?


    —De todo; miedo de que dejes de amarme, miedo de perderte, miedo de que te canses de todo esto —Dani le dijo, indicando sus monitores y máquinas—. Y sobretodo miedo de... morir. Cuando no estabas aquí, había asumido que existía la posibilidad y la aceptaba, pero ahora... no quiero morir. Quiero vivir y que estemos juntos, pero cada día estoy más enfermo y la posibilidad de morir es más alta...


    —Escúchame bien —Alex le dijo, tomando su rostro en sus manos—. No vas a morir. Estamos juntos en esto y vamos a lograrlo. ¿Sabes cómo lo sé? Porque no te vas a rendir, amor; vas a seguir luchando por nosotros, conmigo a tu lado en cada momento.


    Lo besó suavemente antes de mirarlo y ver que parte de su angustia había desaparecido.


    —Contéstame algo. ¿Qué pasará si en el futuro llego a enfermar? Igual que tú o peor. ¿Qué harías tú? ¿Te cansarías de mí y me abandonarías?


    —¡No! Claro que no. Estaría a tu lado, jamás te dejaría.


    —¿En serio? ¿Por qué no?


    —Porque te amo... —le dijo, preocupado; luego se quedó pensando al darse cuenta cuál había sido la intención en sus palabras.


    —Yo también te amo, Dani —le dijo Alex con una sonrisa—. Así que deja de preocuparte por cosas que jamás sucederán. Entiendes esto bien: No hay ni la más remota posibilidad de que vuelva a separarme de ti. Nunca.


    Dani suspiró. —Lo siento. Tienes razón. Es solo que estoy tan cansado de estar enfermo y la maldita depresión me hace pensar idioteces.


    Alex lo besó antes de tomar sus manos y besarlas también.


    —Será mejor que descanses ahora; o cuando el doctor Andrade vea el holter de hoy, me va a poner en su lista negra de nuevo.


    Dani sonrió antes de bostezar.


    —¿Puedes quedarte hasta que me duerma?


    —No pensaba irme antes. Mañana estaré aquí temprano, así que ni siquiera notarás que me he ido.


    —No me moveré de aquí —Dani le dijo, casi dormido.


    —Te amo, Dani.


    —Y yo a ti, amor...
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    La cena con Adrián y Gino fue probablemente el mejor momento que Alex había tenido desde hace mucho tiempo. Fueron a su restaurante italiano favorito; ese lugar era también el favorito de Chris y él fue quien lo había llevado por primera vez allí. Le gustaba porque era un restaurante sencillo, sin decoraciones cursis ni sobrecargadas, pero la comida era deliciosa y el ambiente tranquilo, que era exactamente lo que Alex necesitaba en esos momentos.


    Dani y él habían estado juntos en ese restaurante muchas veces, por lo que mientras cenaba, su mente volvía cada cierto tiempo a pensar en Dani, pero la conversación relajada y amena con Gino y Adrián hizo mucho por su estado de ánimo.


    Cuando salieron del restaurante y caminaban por el estacionamiento, escuchó una voz conocida llamarlo. Era Christian.


    Se giró a mirarlo y lo único que pudo ver fue rojo. Por fin tenía en frente al maldito mentiroso responsable de haberlos hecho sufrir por tantos meses a Dani y a él. La comida se le volvió ácido en el estómago y la rabia que llevaba todo un mes acumulándose se le subió rápidamente a la cabeza, cegándolo. Ni siquiera pudo registrar cuando su cerebro dio la orden a su puño de estrellarse en la nariz de Chris. Solo después de dar el segundo golpe sintió unos fuertes brazos que lo retenían.


    —¡Alex, no! —Gino le habló tratando de calmarlo.


    —¡Maldito! ¡Maldito seas! —le gritó descontrolado a Chris—. ¡Sé todas las mentiras que le dijiste a Dani! ¡Desgraciado infeliz!


    Christian continuaba en el suelo. Sabía que la diferencia de peso y estatura entre ambos se habían sentido en aquellos golpes y le alegró ver que Christian tenía un ojo hinchando y probablemente le había roto la nariz.


    —¡¿Cómo pudiste hacer algo así?!


    —¡Acababas de romperme el corazón! —le dijo Christian con la nariz sangrando.


    —¡Solo fui honesto contigo! ¡Y lo primero que hiciste fue arruinarlo todo!


    —¡Bueno, ya sabes la verdad! Así que Dani debió contarte todo cuando volvió arrastrándose y llorando a suplicarte... como el gusano rastrero que es.


    Ni los fuertes brazos de Gino pudieron contenerlo de volver a golpear a Christian.


    —¡Cierra tu maldita boca! —le gritó Gino a Christian.


    —¡Te mataré si vuelves a insultar a Dani! —Alex estaba tan enfurecido que Adrián debió ayudar a Gino para contenerlo.


    —Debes calmarte, Alex —le suplicó su primo—. No vale la pena.


    —Gino tiene razón —intervino Adrián, susurrándole a Alex—. Si presenta cargos te llevarán detenido y no podrás ver a Dani.


    Trató de calmarse pensando en Dani, pero era muy difícil mantener la compostura por lo furioso que estaba. Debía controlarse.


    ¿Y si Dani se enteraba de que estaba detenido? ¿Qué efecto tendría en Dani? Sería desastroso; la salud de Dani estaba demasiado deteriorada para alterarlo de esa manera. Había prometido protegerlo y no permitiría que algo así perjudicara a su novio. No valía la pena no poder ver a Dani por reventar a la basura que era Christian.


    Tomó un último respiro para calmarse antes de hablarle por última vez a Chris.


    —No quiero verte nunca más, y si vuelves a acercarte a Dani, volveré a romperte la nariz, ¿me escuchaste?


    —Lo hice porque te amo, Alex —le dijo Christian levantándose lentamente.


    Alex se contuvo de volver a golpearlo y respiró para calmarse antes de hablar.


    —Tú solo estás resentido porque no tienes lo que quieres. Y nunca me tendrás; cada fibra de mi corazón le pertenece a Dani.


    —Nunca me vas perdonar, ¿verdad?


    —Ni siquiera sabes el daño que hiciste, Christian. Ese día cuando le dijiste toda esa mierda a Dani, él iba a contarme que necesitaba un trasplante de corazón. Ya sabes lo que pasó luego, me dejó y yo me fui a Londres sin saber que estaba enfermo. Solo lo supe hace un mes.


    —¿Está bien ahora? —Christian le preguntó, preocupado.


    —No, está muy enfermo y si muere... me quitaste ese tiempo que podría haber estado con él.


    —Alex... Te amo. No justifica lo que hice, pero, de verdad, te amo.


    —No, no me amas. Te dije que era feliz y lo primero que hiciste fue arruinar mi felicidad. ¿Sabes lo que es el amor? Dani se alejó para que tú y yo fuéramos felices cuando le dijiste que te amaba. ¡Eso es amor!


    Alex se dio media vuelta y se alejó hacia su auto. Su mano comenzó a palpitar. Al mirarla, notó que tenía los nudillos rojos y estaba un poco inflamada. Le dolía mucho la mano, pero más le dolía el corazón. Ahora entendía un poco mejor lo sucedido. La decisión de Dani de abandonarlo, había sido equivocada. Pero solo lo había hecho porque lo amaba.


    ¿Habría sido Alex capaz de ser tan noble? No lo creía, él era celoso y posesivo, pero Dani siempre había sido generoso y tenía un corazón de oro.


    Y ese hermoso corazón era todo suyo.

  


  


  
    Capítulo 7


    Dani no quería dormir. Su cuerpo estaba exhausto, pero se negaba a cerrar los ojos. Tenía un mal presentimiento, igual que aquella mañana cuando vio partir a Alex.


    Había pasado una mala noche. No podía respirar y al examinarlo vieron que tenía líquido en los pulmones. Le habían hecho una punción y le habían dado nuevos medicamentos. Dani sabía que cuando empezaban a fallar otros órganos era señal de que estaba cerca del fin.


    Estaba tan adolorido y tan débil; sentía que si se dormía ahora, jamás volvería a despertar. Jamás volvería a ver a Alex y no quería partir sin despedirse. Tenía tantas cosas que decirle y el tiempo se le había agotado más rápido de lo que esperaba.


    Gino le había estado haciendo compañía esa mañana. Tenía una apelación en tribunales pero había querido quedarse con él. Cuando notó lo mal que estaba insistió en llamar a Alex. Inicialmente, Dani se había opuesto a que lo hiciera, pero ahora solo estaba esperando desesperadamente a su novio.


    Respiró forzadamente. Le habían subido el oxigeno y aún le costaba respirar.


    —Gino...


    —Aquí estoy —le dijo, acercándose y tomando su mano—. Ten paciencia. Alex debe estar por llegar.


    —Cuídalo... cuando me vaya... no lo dejes solo.


    —No digas eso, Dani. Solo hablas así porque hoy te sientes mal, pero todo va a estar bien. Mañana ya te sentirás mejor, te lo aseguro.


    Gino se quedó sosteniendo su mano hasta que Alex apareció en la puerta. Lucía preocupado. Su primo se despidió y los dejó solos.


    —Alex... —Dani lo saludo débilmente.


    —Hola, amor —Alex se acercó a su cama y tomó su mano antes de besarlo dulcemente—. Me dijeron que no pasaste una buena noche.


    —No podía respirar bien. Me alegro que estés aquí. No quería dormir sin verte —le confesó con la voz débil.


    —Ya estoy aquí, cariño —dijo Alex, acariciando su mejilla.


    Dani miró a Alex. S e veía cansado. El pobre se lo pasaba entre el trabajo y el hospital. Y cuando él muriera se quedaría solo.


    —Lamento que tuvieras que dejar tu trabajo por mi culpa.


    —No debes culparte por todo, amor. Estresas a tu corazón. Piensa solo en las cosas buenas. Tenemos muchos planes que hacer para cuando salgas del hospital.


    Alex siempre le hablaba de las cosas que harían cuando saliera del hospital. Le dijo que lo llevaría a su departamento y lo cuidaría hasta que mejorara. Ya tenía planeadas sus próximas vacaciones también. Lo llevaría al Caribe y pasarían toda una semana bañándose en el mar y haciendo el amor.


    —¿Tienes más planes? —le preguntó.


    Dani quería oír más planes. Quería soñar con un futuro compartido. Se había aferrado a cada uno de los planes de Alex, pero ahora sentía perder la esperanza, porque sabía que no los podrían hacer realidad.


    Iba a morir. Lo sabía, como sabía que mañana iba a salir el sol.


    —Tengo cientos de planes —dijo Alex, sonriendo.


    —¿Puedes agregar uno más?


    —Lo que quieras.


    —Habla con tu papá. No dejes las cosas así. Él te ama. Hazlo por mí.


    Alex suspiró antes de responder. —Claro que sí, amor.


    —Me encanta cuando me dices ‘amor’.


    —Eres mi amor. Te amo. Siempre te he amado y siempre te amaré.


    —Yo también te amo —Sintió que la voz se le quebraba—. Perdóname....


    —¿Perdonarte?


    —Fui tan cobarde... Nunca me atreví a vivir mi vida como quería y la única vez que fui realmente feliz, te alejé de mí. Nos robé ese tiempo. Perdóname...


    —No te hagas esto, amor. No hay nada que perdonar; nunca hubo nada que perdonar —Alex acarició sus mejillas limpiando las lágrimas de Dani—. Por favor, no llores. No soporto verte sufrir. —Lo besó en la cara, los ojos, los labios.


    —Te amo tanto, Alex... —le dijo a Alex, acariciándolo—. Siempre te amaré, aunque no esté contigo...


    —No. No me hagas esto, amor —lo interrumpió Alex con lágrimas en los ojos—. No te despidas de mí.


    Ver a Alex quebrarse lo golpeó con fuerza. Alex siempre había mantenido una imagen de hombre fuerte, y si lloraba, lo hacía en privado. Dani nunca lo había visto llorar antes y verlo así le partió el corazón. Durante su enfermedad, Alex había sido una roca; fuerte y seguro cuando él había estado débil y enfermo.


    —Alex... Estoy tan cansado...


    —Lo sé, pero debes resistir un poco más. Quédate conmigo, amor. Por favor… Por favor, Dani, no te rindas ahora.


    Su cuerpo estaba agotado. Pero Alex tenía razón; Dani no podía rendirse. No le podía hacer eso.


    —Dime que te quedarás conmigo —le suplicó Alex.


    Dani asintió y Alex lo besó con dulzura. Podía sentir que estaba perdiendo la batalla y pronto se dormiría.


    —Recuéstate junto a mí... Te necesito.


    Alex asintió y mirando los cables y mangueras que lo rodeaban, se acomodó a su lado derecho con cuidado de no tocar nada. En lugar de tratar de moverlo hacía él, Alex se acurrucó alrededor de Dani, abrazándolo protectoramente.


    Dani pensó que podía irse en paz. Esto era lo que quería: dormir en los brazos de Alex para siempre.
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    Alex estaba en una reunión cuando recibió la llamada urgente de Gino. Solo había dos opciones: habían encontrado un donante o le había pasado algo a Dani. Cuando Gino le dijo que corriera al hospital, que Dani no estaba bien, no le importó nada más.


    El doctor Andrade había hablado con él antes de entrar a ver a Dani. Iban a realizar algunos exámenes para ver el estado de su corazón y pulmones, pero estaban en la recta final. Dani tenía razón: les quedaba poco tiempo.


    Sosteniendo a su novio, Alex podía sentir la fragilidad del cuerpo de Dani. Quería abrazarse a él y protegerlo de todo, pero no podía y ese dolor tan profundo hacía arder su pecho.


    Dani se acercó más a Alex y colocó la boca en su cuello.


    —Alex... háblame.


    —¿De qué quieres que te hable, amor?


    —Cualquier cosa... me gusta oír tu voz.


    —¿Quieres saber cuándo me di cuenta de que estaba enamorado de ti? —Alex le dijo.


    Dani asintió suavemente en su cuello.


    —Fue cuando me echaron del colegio —él empezó—. Tu mamá estaba allí y me dijo que no dejaría que te volviera a ver porque no quería que te pervirtiera. Cuando llegué a mi casa lloré toda la tarde y toda la noche. Todos pensaron que era porque me habían echado del colegio, pero honestamente me importaba un carajo. Lo único en que pensaba era en ti, en que tu mamá no me dejaría volver a verte. ¿Recuerdas que pasó? Apareciste temprano en la mañana en mi casa y me dijiste que no importaba lo que ella dijera, tú siempre serías mi amigo y estarías a mi lado. No podía creer lo que oía. Tú nunca habías hecho nada en contra de lo que dijera tu mamá —Besó la cabeza de Dani—. En ese momento, lo supe. Al mirar tus hermosos ojos aquella mañana, me di cuenta de que jamás podría amar a nadie más que a ti.


    Alex se quedó abrazado a Dani mucho tiempo, disfrutando poder tenerlo en sus brazos. Bajó la mirada y Dani estaba dormido. Suavemente, se levantó y se quedó al lado de su cama mirándolo dormir, hasta que el doctor entró a la habitación para llevárselo. Alex no podía ir con él, le dio un último beso y se quedó esperando en la habitación.


    A medida que pasaban los minutos, se iba poniendo más nervioso ¿Por qué demoraban tanto unos exámenes?


    Demasiado tiempo después, el doctor Andrade apareció en la habitación. Alex supo de inmediato que no eran buenas noticias.


    —¿Cómo está?


    —Sufrió un paro cardiaco durante el examen. Está mal, Alex. Logramos estabilizarlo, pero su condición es grave. Creo que debes estar preparado. No creo que sobreviva hasta mañana.


    Alex sintió que una piedra lo golpeaba en el pecho.


    —¿Puedo verlo? ¿Puedo estar con él?


    —Lo trasladamos a la UCI y lamentablemente allí no puedes permanecer con él. Debo revisar a otro paciente que operé ayer. Dame quince minutos y ve a la UCI. Te autorizaré unos minutos para que lo veas y... te despidas de él.


    Cuando se quedó solo en la habitación de Dani, miró el espacio donde debía estar la cama y sintió que las paredes lo ahogaban. Salió de la habitación, queriendo gritar. Por primera vez desde que supo que Dani estaba enfermo, sintió que perdía la esperanza. Siempre pensó que aparecería un donante, pero había pasado mucho tiempo y la desesperación en su interior comenzó a carcomerlo. El dolor de asumir por fin que tal vez Dani tendría un desenlace fatal lo tenía paralizado. No podía ni siquiera imaginar perderlo.


    Caminó por el hospital, sin saber a dónde dirigirse, ni siquiera sabía dónde estaba la UCI. Necesitaba hablar con alguien o atravesaría la pared con el puño. Tomó su teléfono y llamó a su hermana.


    —Hola, hermanito —le dijo su hermana alegremente.


    —Re... —le contestó a punto de las lágrimas.


    —¿Alex? ¿Estás bien? ¿Qué sucedió?


    —Estoy en el hospital con Dani.


    —Lo sé, ¿qué pasó, Alex?


    —Es solo... necesitaba hablar con alguien. Dani... no está bien —Alex luchaba por no llorar, pero su voz estaba ronca por las lágrimas no derramadas—. Tuvo un ataque cardiaco y me dijeron que debía estar preparado porque puede morir en cualquier momento... y no dejarán que me quede con él porque lo tienen en la UCI...


    —Alex... cálmate. Estaré allí en dos horas. Voy a llamar a Gino para que te recoja. Quédate en el hospital.


    —Renata... no puedo perderlo.


    —Claro que no. Nos vemos allá. Te amo, Alex. Cuida a Dani mientras llego.


    Colgó y sintió un pequeño alivio en su pecho. Necesitaba el apoyo de Renata. Si Dani moría, no soportaría estar solo.


    Aturdido, caminó hacia el piso de la UCI. El doctor ya estaba esperándolo.


    —¿Como sigue?


    —Aguantando. Debes saber que está intubado y sedado. Si logramos salvarlo, creo que debería permanecer así.


    —¿A qué se refiere?


    —Creo que lo mejor para él es que lo mantengamos sedado y con el respirador hasta que aparezca un donante o hasta que... se produzca el deceso.


    —¿No volverá a estar consciente?


    —No, me temo que no —El doctor lo dirigió hacia unas puertas y una vez dentro le pasaron mascarilla, bata y gorro—. Lo dejaremos en la UCI hasta que esté fuera de peligro. Solo puedes quedarte unos minutos con él, después será mejor que vayas a casa. Te llamaremos si hay algún cambio.


    Alex asintió y una enfermera lo llevó con su novio. Dani estaba aún más pálido y conectado a un respirador; parecía que tenía más máquinas conectadas que antes. Alex tomó la fría mano de Dani y trató de transmitirle algo de calor.


    ¿Qué podía decir que ya no hubiera dicho? ¿Cómo podía decir todo lo que Dani significaba para él? ¿Cómo podía expresar en cinco minutos el amor de toda una vida?


    Miró el amado rostro de Dani y, en ese momento, se dio cuenta de que no se iba a despedir. No iba a renunciar a él. Mientras el corazón de Dani latiera, no se rendirían.


    Se inclinó a besar su mejilla y le habló con todo el amor que sentía.


    —Dani... Sé que en alguna parte puedes escucharme. Por favor, amor, no te rindas. Recuerda que me prometiste que no te rendirías. Si pudiera pelear esta batalla por ti, lo haría, amor, pero no puedo, así que tienes que ser fuerte. Por favor, resiste un poco más. Hazlo por mí; hazlo por nosotros.


    Demasiado pronto llegaron a buscarlo para que se retirara. Lo besó por última vez ese día. Era el último beso de hoy, se dijo; mañana lo besaría de nuevo.


    —Te amo, Dani. Sigue aguantando, amor.


    Con el alma hecha pedazos, salió a la sala de espera de la UCI. Alex se detuvo sorprendido al ver al hombre que se le acercaba.


    No era Gino; era su papá.


    Sin decir ninguna palabra, Alex corrió hacia su padre y lo abrazó, llorando como un niño.


    

  


  


  
    Capítulo 8


    A la mañana siguiente, Alex se despertó con la luz del amanecer en los ojos.


    Dani, pensó apenas los recuerdos del día anterior le hicieron doler el pecho. Tomó su teléfono inmediatamente y llamó al hospital. Dani seguía en la UCI, pero estaba estable.


    La noche anterior su papá lo había arrastrado hasta su departamento. No le había dicho nada, solo lo acostó y lo acompañó hasta que Alex se durmió llorando. Alex estaba seguro de que su papá se había quedado cuidándolo toda la noche.


    Alex obligó a su cuerpo a levantarse y darse una ducha antes de ir a verlo. Cuando entró en la sala, su papá estaba hablando por teléfono.


    —Mantendré mi teléfono disponible. Bien, te llamaré —dijo su papá, terminando la llamada.


    Alex se sentó en el sillón más cercano a su papá.


    —¿Cómo te sientes, hijo?


    —Cansado, muy cansado.


    —¿Cómo está Dani?


    —Muy mal. Ayer, tuvo un paro cardiaco. Si logran salvarlo, lo mantendrán sedado. Estamos esperando un donante, pero el tipo de sangre de Dani no lo hace muy compatible.


    —¿Es la única esperanza que le queda?


    —De mejorar, sí. Hay también una máquina. Un corazón artificial externo que podría mantenerlo por más tiempo, pero es cara y no sé si es viable ahora en el estado que está.


    —Si es viable, yo la pagaré.


    Alex miró a su papá sin creer lo que oía.


    —Te lo pagaré, papá...


    —No es necesario; solo preocúpate de cuidar a Dani.


    Alex miró a su papá.


    —¿No me vas a decir ‘te lo dije’?


    Su papá tomó la mano de Alex entre las suyas.


    —Jamás. Hubiera preferido que te hubieras enamorado de un hombre sano, pero no elegiste de quien enamorarte y solo me queda apoyarte hijo. Sé que debes estar molesto conmigo por no ir a ver a Dani. No fui porque la última vez que conversamos me dijiste que Dani era hetero. Pensé que solo estabas en ese hospital sufriendo por alguien que no te correspondía.


    —Papá... —Alex iba a hablar, pero su padre siguió, explicándose:


    —Cuando Renata me llamó ayer y dijo que me necesitarías contigo, supe que había estado equivocado. Aunque él no te amara, yo debería haber estado a tu lado.


    Alex sonrió a su papá.


    —Dani también me ama, y cuando mejore, estaremos juntos.


    —Me alegro, hijo —Su padre sonrió y apretó su mano—. No te preocupes. Todo estará bien, ya lo verás. Haremos todo lo posible por Dani.


    Alex recordó cuando su papá había dicho que Dani moriría joven.


    —Papá... ¿Y si no todo sale bien? ¿Si... si lo pierdo?


    —Entonces estarás a su lado. Sostendrás su mano y te despedirás de él.


    —No sé si podría soportarlo.


    —Nos tienes a tu lado. Todo va salir bien. ¿Me entiendes? No dejaré que lo pierdas, hijo. No dejaremos que pase —le dijo su padre tajantemente.


    Alex sabía que eso no era cierto. Su padre no podía prometerle algo así, pero el apoyo incondicional de su papá era lo que necesitaba en esos momentos.
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    Alex pidió el corazón artificial.


    Dani llevaba sedado casi una semana y la máquina se demoraría tres días en llegar. Alex estaba aterrado de haber tomado la decisión incorrecta.


    Por una parte, la máquina podría mantenerlo casi por un año, pero en el momento en que conectaran a Dani, lo quitarían de la prioridad para un trasplante. Pero si no lo conectaban al corazón artificial, no era probable que sobreviviera más de un par de semanas, incluso menos si comenzaban a fallar los riñones o los pulmones.


    Iba cada día a trabajar con el alma en un hilo, con el miedo constante de que algo le pasara a Dani. Por las tardes se quedaba a su lado hasta tarde, y luego volvía a su departamento a tratar de dormir un poco. Estaba agotado, emocional y físicamente. Pero cada día rogaba a Dios por un día más con Dani.


    Sus padres y su hermana venían casi a diario a estar con ellos, en especial Renata. Ella pasaba muchas horas con Dani. Su hermana decía que ahora era su hermano también.


    —Hola —su hermana saludó a Alex cuando entró a la habitación.


    —Hola, Re.


    —¿Cómo está mi hermano favorito hoy?


    —Un poco cansado.


    —Estaba hablando con Dani —dijo su hermana bromeando.


    —Aunque bromees con eso, me encanta que lo digas —le contestó.


    —Para tu información, sigues siendo mi favorito —dijo Re, besando a Alex en la mejilla.


    —Lo sé.


    Sentándose a su lado, su hermana tomó su mano.


    —¿Algún cambio?


    —No, pero la máquina llega en tres días.


    —¿Decidiste hacerlo?


    —Sí. Sé que Dani quiere vivir y no me importa lo que cueste, no lo dejaré morir. Sé que entenderá mi decisión cuando despierte.


    —Si quieres saber, yo haría lo mismo si fuera tú.


    —Espero estar haciendo lo correcto. Si la condición de Dani empeora sería mi culpa... no me lo podría perdonar.


    —Todo va a estar bien.


    —Gracias, hermanita.


    Siguieron conversando hasta tarde, como siempre se habían pasado de la hora de visita. Se acercó a Dani para despedirse. Alex besó su frente como hacía cada día y sostuvo su mano.


    —Volveré mañana, amor.


    Estaba a punto de salir cuando una enfermera entró a la habitación, apurada.


    —Oh, gracias al cielo que aún está aquí, señor Morelli —le dijo la enfermera.


    —Ya nos íbamos.


    —Lo encontraron. Hay un donante compatible. El corazón llegará en veinte minutos. Vamos a prepararlo para la cirugía.


    Después de tantos meses, por fin había llegado el día. Su hermana lo abrazó y luego salió a llamar a sus padres y a Elizabeth.


    Alex se quedó con Dani hasta que se lo llevaron para prepararlo. No podía evitar sentir mucho miedo al pensar en lo riesgoso de la cirugía. Pero si todo salía bien, podrían estar juntos para siempre.


    —Resiste un poco más, amor. Todo va salir bien. Estaré aquí mi vida, te amo —repetía, rogando porque en alguna parte dentro de él, Dani pudiera escuchar sus palabras.


    Su papá, su mamá, Elizabeth, sus primos y varios amigos de Dani fueron llegando durante las horas que duró la cirugía. Alex se consolaba a sí mismo, pensando que si algo malo hubiera pasado ya les habrían avisado, si la cirugía continuaba, Dani seguía con vida.


    Tras casi siete horas de cirugía, Alex vio al médico acercarse. Siete horas. ¿Era tiempo suficiente para un trasplante? Dani, por favor, Dani, quédate conmigo.


    Su sangre corría tan rápido que pensó que iba a colapsar allí mismo. El doctor Andrade debió notarlo porque le habló rápidamente.


    —Todo salió bien —dijo el doctor—. Más que bien. La donante era una mujer joven que murió por un derrame cerebral, así que el corazón está en excelente condición. Hasta ahora, Daniel está estable y evolucionando favorablemente. Siempre existe la posibilidad de un rechazo o algún otro imprevisto, pero si todo sigue como hasta ahora, podríamos despertarlo en un par de horas y extubarlo mañana en la tarde.


    —¿Cuándo podré verlo?


    —Se quedará un par de horas en la UCI quirúrgica y podrás verlo mañana.


    —Gracias, doctor Andrade —Alex abrazó al doctor—. Gracias.


    —De nada, Alex. Te recomiendo que vayas a casa a descansar o tendré que hospitalizarte también.


    —Siempre y cuando me ponga en una cama junto a Dani, no me quejaré.


    —Nos vemos mañana —dijo el doctor, despidiéndose.


    Alex se dejó caer en una silla y se cubrió la cara con las manos, dejando salir la tensión de las horas de espera. Todo iba a estar bien ahora.


    Dani tenía un nuevo corazón.
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    Dani despertó totalmente desorientado. ¿Por qué se sentía así? ¿Qué le había sucedido? ¿Dónde estaba? Trataba de aclarar su embotada mente, pero le costaba conectar las ideas, como si su mente estuviera en cámara lenta.


    Lentamente la niebla en su cabeza comenzó a disolverse y pudo recordar que estaba en el hospital. ¿Por qué su cuarto estaba tan oscuro? Lo último que podía recordar era a Alex, abrazándolo mientras dormía. ¿Aún estaba dormido? ¿Entonces por qué escuchaba el sonido de las máquinas y las voces de las enfermeras?


    Dedujo que estaba despierto, pero tratar de abrir los ojos era imposible, sentía como si sus párpados pesaran una tonelada. Trató de hablar, pero no pudo hacerlo; intentó mover la cabeza, las manos, cualquier parte de su cuerpo, pero se sentía como si tuviera el cuerpo desconectado. Se inquietó y se agitó desesperadamente hasta que una ronca y conocida voz llegó a sus oídos.


    —¿Dani? ¿Puedes oírme?


    Era Alex. Alex estaba a su lado y su mano grande cogió la suya más pequeña calmándolo. Dani quería hablarle, pero no podía.


    —¡Enfermera! —gritó Alex—. Creo que está despertando.


    —Háblele —le dijo la voz femenina—. Puede tomar varios minutos, pero lo logrará.


    —Dani, amor, abre los ojos. Estoy aquí, cariño. Abre tus hermosos ojos y mírame.


    Dani sentía que Alex tomaba su mano y la besaba. Quería ver a su novio, trató de abrir los ojos otra vez.


    —Despierta, amor. Vuelve conmigo.


    Lentamente y con mucho esfuerzo, Dani logró abrir los ojos levemente. Pudo ver que no estaba en su habitación. Esta era más blanca y más fría que la suya. Sus ojos se posaron en Alex que estaba vestido con mascarilla, bata y gorro. Lo único que podía ver de Alex eran sus alegres ojos. Que Alex llevara aquella vestimenta le indicó que estaba en la UCI.


    —Ay, amor —le dijo Alex, besando su cara—. Te he extrañado tanto.


    ¿Extrañado? ¿Cuánto tiempo había dormido? Dani trató de moverse, pero Alex lo retuvo.


    —Tranquilo, amor. No te muevas. Todavía estás intubado.


    Dani vio asustado el tubo conectado a sus labios. ¿Estaba intubado además?


    —Sé que debes estar confundido aún, Dani, pero confía en mí, todo estará bien. —Alex lo acarició con cuidado y le habló para tranquilizarlo.


    Dani aún no entendía nada y lo inquietaba no poder hablar. ¿Cómo podía estar todo bien? Estaba en la UCI, intubado. ¿Por qué estaba así? ¿Qué tan grave se encontraba?


    —No te quedarás tranquilo hasta que te diga todo, ¿verdad? —dijo Alex sonriendo—. Lo logramos, Dani. Tienes un corazón nuevo. Te operaron anoche y, si todo sigue bien, te van a sacar el respirador pronto.


    Alex tomó suavemente la mano de Dani y la colocó sobre su torso. Dani sintió su pecho subir y bajar sobre una gran venda que lo cubría.


    ¿Lo habían logrado? ¿Lo habían trasplantado? Cerró los ojos para sentir emocionado el suave pero firme latir de su nuevo corazón. Quería llorar de alegría y no fue capaz de detener las lágrimas.


    —Por favor, no llores, cariño —le dijo Alex, besando su frente—. Todo va a estar bien ahora.


    Sí, todo iba a estar bien ahora. Dani tenía una nueva oportunidad para vivir su vida. Y ya no tenía miedo. Ya no tendría miedo nunca más.


    

  


  


  
    Capítulo 9


    Alex se paseaba nervioso por la consulta del doctor Andrade.


    Dani estaba en uno de sus numerosos controles médicos a los que se había sometido desde que le habían dado de alta. Habían pasado un par de meses desde el trasplante y la salud de su pareja era impecable. Dani no había sufrido ningún rechazo al nuevo corazón, aunque para eso tenía que tomar inmunosupresores por el resto de su vida.


    Solo había sufrido dos eventos después de la operación. El primero fue una pequeña infección que obligó a Dani a hospitalizarse un par de días y el segundo fue cuando viajaron a la costa. El viaje de dos horas agotó tanto a Dani que Alex insistió en llevarlo al hospital. Después de varias horas de descanso se repuso sin problemas.


    Después del trasplante de Dani, ambos habían decidido volver a vivir a la costa. Dani había estado dispuesto a mudarse a la capital, pero Alex había preferido una ciudad con menos estrés para su pareja. Así que Alex renunció a su trabajo y volvió a trabajar con su padre. Después de la tercera discusión, su papá decidió dividir la empresa. Él se quedó a cargo de la producción y administración local y Alex quedó a cargo del negocio exportador de la viña con autonomía absoluta. Cuando su padre decidiera jubilarse, le entregaría el control total de la empresa. Ellos definitivamente se llevaban mejor así.


    La puerta de la consulta se abrió y un sonriente doctor Andrade lo hizo pasar a la consulta.


    —Ya puedes entrar, Alex.


    —¿Está todo bien? —preguntó, nervioso.


    —Perfectamente.


    Dani estaba terminando de abrocharse la camisa y Alex vio la larga cicatriz en el pecho de su novio. La había visto muchas veces, ya que desde que Dani recibió el trasplante, Alex había estado a su lado en cada momento.


    —¿Estás bien? —preguntó Alex acercándose a Dani y terminando de abrocharle la camisa.


    —El doctor dice que estoy muy bien —dijo Dani dejándose mimar por Alex.


    Dani y Alex se sentaron frente al escritorio del doctor esperando las instrucciones médicas. Alex siempre se preocupaba de seguir todo al pie de la letra, así que prestó mucha atención a las recetas para los medicamentos de Dani y lo concerniente a la dieta y ejercicios que debía seguir.


    —¿Tienen alguna consulta más?


    —Creo que no —dijo Alex guardando el juego de papeles frente a ellos.


    —Yo si tengo una duda. Acerca del… del sexo —dijo Dani con timidez, mirando a Alex—. ¿Cuánto debemos esperar para poder estar juntos?


    Alex se ruborizó un poco. Ellos todavía no habían hecho el amor después de la cirugía; se habían animado a tocarse un poco y masturbarse mutuamente, pero ambos estaban esperando que el doctor les dijera que todo estaba bien, para hacerlo.


    —En realidad no existe un tiempo de espera concreto para volver a tener relaciones sexuales. Muchos doctores piensan que cuando te sientas preparado debería ser el momento correcto.


    —Yo me siento muy bien —dijo Dani, enseguida.


    —Lo sé, pero en mi opinión profesional, creo que aún es muy pronto y deberían esperar un par de semanas más. Además, debes estar preparado para ciertas dificultades…


    —¿Qué dificultades? —preguntó Dani, preocupado.


    —El desempeño sexual puede verse afectado por el trasplante, o a veces por ciertas medicinas. Así que si sucede no te asustes, ¿está bien?


    —No me asustaré. Antes del trasplante a veces no podía… ya sabe.


    —Eso era normal, por tu insuficiencia cardiaca. Supongo que también te faltaba el aire.


    —Sí, me sofocaba un poco.


    —¿Te dio el desfibrilador algún choque eléctrico?


    —Me dio un choque… una vez.


    Alex miró sorprendido a Dani.


    —¿Cuándo sucedió? —preguntó Alex.


    Dani lo miró y, por su mirada, Alex supo enseguida la respuesta.


    —¿Cuándo estuviste conmigo? —preguntó Alex.


    —Alex… —Dani lo miró con sus enormes ojos, tratando de disculparse.


    —¿Y no me lo dijiste? —preguntó Alex, molesto.


    Dani solo bajó la mirada, avergonzado. En ese momento el carácter italiano de Alex salió a flote y se contuvo de gritar como loco, solo por respeto al doctor. Pero se levantó furioso de la silla y se despidió del cardiólogo antes de marcharse, dejando tanto a Dani como al doctor bastante sorprendidos.


    Alex salió del hospital con los puños apretados y rabiando contra todo el mundo. Cuando llegó a su camioneta, dio un portazo más fuerte de lo necesario.


    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —gritó furioso.


    ¿Cómo pudo Dani callarse algo así? ¿Cómo pudo no decirle que se sintió enfermo cuando estuvieron juntos? ¿En qué diablos estaba pensando Dani? Más bien, en qué no estaba pensando, porque Alex no podía creer que Dani hubiera usado mucho el cerebro si le ocultaba algo tan importante.


    Pero en esos momentos recordó que Dani le había ocultado otras cosas muy importantes antes; como lo de su homosexualidad, lo de su enfermedad, lo de Christian...


    Y al pensar en eso su enojo incrementó aún más. ¡Demonios! Tenía las mandíbulas tan apretadas que si no la aflojaba se iba a partir un diente. Golpeó con fuerza el volante y luego abrió la puerta solo para volver a azotarla en un intento inútil de descargar su enojo.


    Se quedó sentado un rato, rabiando para sí mismo, hasta que vio a Dani salir del hospital y dirigirse hacia su camioneta con expresión culpable. En cuanto Dani subió al vehículo y se puso el cinturón de seguridad, Alex echó a andar el motor y salieron del hospital en silencio.


    Hicieron todo el camino sin decir una palabra hasta que llegaron a su casa. Después del trasplante, ambos habían decidido vender sus respectivos departamentos y comprar una casa para ellos. La mayor parte de la venta del departamento de Dani había sido destinada a pagar cuentas médicas, pero a Alex no le importaba; daba lo mismo de donde provenía el dinero. Aquella casa era de ambos. Aún no terminaban de decorarla y el patio era un desastre, pero era un hogar, no solo una casa; era su hogar con Dani.


    Alex estacionó su camioneta y, antes de bajar, miró a Dani. Sabía que no podía estar mucho tiempo enojado con Dani, nunca había podido; y estaba seguro de que a pesar de lo enojado que estaba, aquel día, no sería la excepción.
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    Dani entró en la casa, detrás de Alex. Su novio estaba muy enojado con él; más enojado de lo que nunca lo había visto. La mirada siempre amable y alegre de Alex estaba sombría y dura; y su expresión corporal no era mejor, se veía como un oso gruñón, dispuesto a dar un zarpazo furioso en cualquier momento.


    ¡Idiota! ¡Grandísimo idiota! Dani se reprendía internamente una y otra vez. Sabía que se había equivocado; y en grande. Se había pasado todo el camino a casa tratando de encontrar las palabras adecuadas para disculparse con Alex, pero no se le ocurría nada. ¿Qué otra cosa le quedaba más que pedir perdón?


    Así que apenas entraron en la sala Dani le habló:


    —Alex… yo…


    —No me digas nada, Dani; estoy demasiado enojado para hablar contigo ahora.


    —Cuando comenzamos a vivir juntos dijiste que siempre conversaríamos las cosas. Que no nos dejaríamos cosas por decir…


    —¡Entonces deberías recordarlo tú! —dijo Alex—. ¡Yo no soy el que anda ocultando cosas!


    —Alex… Lo siento tanto.


    —¡No, Dani! Nada de “lo siento, Alex” esta vez. También sentiste no decirme del trasplante y no decirme de tu encuentro con Christian… No es lo primero que me ocultas, y me siento ofendido. ¡Se supone que no solo soy tu novio; soy tu mejor amigo también! ¡Pero tú sigues ocultándome cosas importantes!


    Dani solo pudo bajar la mirada, avergonzado. Todo lo que Alex decía era verdad. Su novio tenía toda la razón del mundo para enojarse.


    —Sé que cometí un... varios errores, pero jamás volveré a ocultarte nada, Alex. Lo prometo. —le dijo Dani.


    —¿Sabes lo que más me altera? ¡Que pude haberte matado, Dani!


    —¡No es verdad! Tú jamás me lastimarías.


    —No intencionalmente, pero si algo hubiera salido mal…


    —Pero no salió mal —dijo Dani, acercándose tentativamente a Alex—. No quería ocultarte nada, nunca quise mentirte, pero sabía que si te decía lo del choque eléctrico ese fin de semana, no volverías a tocarme.


    —¡No te atrevas! ¡No me mires así! —dijo Alex, mirándolo a los ojos.


    —¿Mirarte cómo? —preguntó Dani, inocentemente.


    —¡Así como me miras cada vez que estoy enojado! ¡No te vas a salir de esto con tus ojos de cachorro!


    Dani miró a Alex confundido. ¿Eso hacía? ¿Miraba a Alex de cierta manera para apaciguarlo? Porque si lo hacía no era consciente de ello. Era verdad que siempre lograba calmar a Alex cuando estaba enojado o alterado, pero era porque usaba la psicología. ¿O no?


    —¿De verdad hago eso? Porque nunca lo he hecho a propósito.


    —¡Sí lo haces! Por eso jamás puedo enojarme contigo… ¡Ya deja de mirarme así!


    Dani no pudo evitar sonreír. —Es bueno saber que puedo hacerlo —dijo, tratando de colocar su mejor cara de “No te enojes conmigo”.


    —Eso es jugar sucio —le dijo Alex, un poco menos enojado.


    —No lo es —dijo Dani, acercándose a Alex y cogiéndolo de la camisa—. Solo quiero que sepas que jamás volveré a ocultarte nada. Lo prometo, Alex.


    Alex lo miró con el mismo amor con el que lo miraba cada mañana y el corazón de Dani latió desbocado de felicidad. Dani acercó los labios a Alex lentamente y recibió un dulce beso en recompensa. El beso se volvió de a poco más profundo y más intenso. Dani quería volver a hacer el amor con Alex. Se moría de ganas.


    —Ya escuchaste al doctor. Debemos esperar —le dijo Alex, creando un poco de distancia entre ambos.


    —No. Él dijo que cuando me sienta preparado debería ser el momento correcto. Y yo me siento muy bien…


    Dani debió mirarlo con los ojos de alguna manera especial, porque Alex se separó instantáneamente de él y le dio un beso corto.


    —¡Bien! ¡No más sexo! —dijo Alex, cortante.


    —¡¿Qué?! —preguntó Dani, atónito.


    —¡No más sexo! Hasta que estés completamente sano. ¡Y hasta que dejes de poner esos ojos!


    —¡Estoy sano!


    —¡Ah, no! Eso lo decidirá un doctor, no tú —dijo Alex, saliendo tranquilamente de la habitación y dejando a Dani con la boca abierta.


    Alex no se atrevería a hacer eso. No los privaría del sexo.


    ¿O sí?

  


  


  
    Capítulo 10


    Alex estacionó su camioneta y miró su nueva casa; la casa que compartía con Dani. Uno de los beneficios de su nuevo hogar era que estaba cerca de la casa de sus padres, lo que le daba paz mental cuando Dani tenía que quedarse solo. Su madre pasaba muchas horas acompañando a su novio en su convalecencia. Ella era la cómplice de Dani a la hora de decorar la casa o arreglar el jardín. Se habían esmerado con la parte delantera de la casa, que lucía hermosa a la luz de la tarde. Por más que le había rogado que no se exigiera demasiado, Dani había hecho un hermoso trabajo en poco tiempo.


    Dani y su mamá continuaban aliados. El nuevo proyecto de ellos era el patio.


    Cuando Alex entró en la casa, no vio a Dani.


    —¿Dani? —llamó a su novio sin recibir respuesta.


    Iba a llamarlo nuevamente cuando escuchó las voces en el patio. Caminó hacia el ventanal y salió para ver no solo a Dani y a su madre jardineando; también su papá estaba allí, trabajando en el jardín.


    Miró a su pareja antes de que se dieran cuenta de que estaba allí. Dani se veía más guapo que nunca; había recuperado su peso normal. Su piel estaba rosada, lo que hacía resaltar aún más sus bellos ojos; ya no tenía esas ojeras oscuras y hasta su pelo estaba más brillante. Alex sintió su corazón latir con fuerza. Aún a veces sentía miedo de perderlo, pero en vez de amargarse por lo que podría pasar, agradecía cada día que tenían juntos.


    —Hola, bebé —saludó, caminando hacia su pareja.


    —Hola, amor —le respondió Dani con una sonrisa antes de besarlo—. Te extrañé mucho hoy.


    —Y yo a ti.


    —¿Mucho trabajo?


    —Sí. Mi jefe es un abusador; se va a jardinear con su yerno y me deja todo el trabajo —le dijo acercándose a saludar a sus padres.


    Su padre se rió y palmeó la silla que tenía al lado para que Alex se sentara junto a él.


    —¿No te habrás excedido? —le dijo a Dani, viendo los avances del patio.


    —Claro que no. Tus padres no me dejan hacerlo y yo no dejo que ellos lo hagan. Nos cuidamos mutuamente.


    —Más les vale que lo hagan.


    —Voy a preparar algo para que cenemos —dijo Dani.


    —No es necesario. Si quieres, pedimos algo por teléfono.


    —¡Claro que no! No voy a dañar un perfecto y sano corazón con comida chatarra —le dijo, caminando hacia la cocina.


    —Estoy totalmente de acuerdo contigo —le dijo su madre, levantándose a acompañar a Dani—. Te ayudaré mientras ellos hablan.


    Su madre les trajo una cerveza, y Alex y su padre se quedaron discutiendo sobre temas de la viña.


    —Esto es lo que siempre quise para ti —le dijo su padre, mirándolo con una sonrisa.


    —¿Qué administrara la empresa?


    —No. El que manejes la empresa es lo que siempre quise para mí. Lo que siempre quise es que fueras feliz; y te ves feliz, hijo.


    —Soy feliz. Dani me hace feliz.


    —Puedo verlo. Debo confesarte que cuando nos dijiste que eras gay, temí que todo fuera más difícil para ti. No sabía si tu vida podría ser tan normal como lo es ahora, con un esposo y un hogar.


    —Técnicamente, Dani es mi novio, no mi esposo.


    —Él es tu esposo. Ya pasaron la etapa de noviazgo. Viven juntos y se proyectan juntos. Son un matrimonio aunque no hayan firmado un papel.


    —Ojala Dani pudiera ser mi esposo de verdad. Me gustaría casarme con él; sería lindo.


    —¿Y por qué no? Podemos hacer una pequeña ceremonia simbólica. Aunque no sea legal, podrían prometerse amor y fidelidad igual que si lo fuera. Tu mamá y Renata estarán felices de organizarlo todo.


    —Lo pensaré y le preguntaré a Dani que opina.


    Mientras cenaban, Alex no podía dejar de pensar en hacer una ceremonia para ellos. Cuando Dani estaba enfermo y le había dicho que quería que se casaran, él le había dicho que también le gustaría.


    Con ese pensamiento, Alex sonrió. Dani sería su esposo; estaba seguro de eso.
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    Después de que los padres de Alex se marcharon, se quedaron lavando los platos y conversando. Ya habían creado ciertas rutinas en las tardes, pero Dani tenía otra idea en mente para el día de hoy.


    Quería seducir a Alex.


    Todavía no habían hecho el amor después del trasplante. Tras la desastrosa consulta, donde Alex se enteró que el desfibrilador le había dado un choque, Alex ya no lo tocaba, apenas y lo abrazaba para dormir. Había pasado mucho tiempo de abstinencia sexual para ambos. Y a Dani no le gustaba nada la situación. Quería volver a estar en sus brazos y decirle a Alex que lo amaba, mientras hacían el amor. Dani ya tenía autorización del doctor Andrade, pero Alex había estado evitando la intimidad por miedo a lastimarlo.


    Después de ducharse, Dani se puso un pantalón ligero y una camiseta. Fue en busca de Alex que estaba frente a la computadora.


    —¿Vas a trabajar? —le preguntó a Alex.


    —No. Solo estaba revisando algo. ¿Quieres ver una película?


    —Podría ser, pero tengo una idea mejor —Caminó hacia el equipo de música y puso su canción. Se volvió hacia Alex y le tendió la mano—. Baila conmigo.


    Alex lo tomó en sus brazos y bailaron igual que la primera vez. Se abrazaron aún más cerca y siguieron bailando y besándose. Dani no llevaba ropa interior por lo que su erección era bastante obvia. Alex también estaba excitado, pero era menos notorio. Dani bajó la mano y acarició la erección de Alex mientras se besaban.


    —Hazme el amor —le pidió Dani.


    Alex lo miró con tranquilidad, como sopesando la respuesta, y luego lo llevó con él hasta el sofá.


    —Deberíamos esperar un poco más —le dijo Alex.


    —Sabía que dirías eso —le dijo Dani, sacando un papel de su bolsillo—. Esto es para ti.


    Alex tomó el papel y lo leyó. Era un certificado médico del doctor Andrade autorizando a Dani a tener relaciones sexuales.


    —¿Le pediste un certificado a tu doctor? —le preguntó sin poder evitar sonreír.


    —Por supuesto. Quiero que me hagas el amor teniendo la tranquilidad de que no me harás daño.


    Alex suspiró y lo miró con sus hermosos ojos. Dani sabía que él también se moría de deseos de tenerlo en sus brazos nuevamente.


    —Sé que es mi culpa que tengas miedo —le dijo Dani con tristeza en su voz—. Jamás debí ocultarte que me había sentido mal cuando hicimos el amor y sé que te va a costar volver a confiar en mí...


    —Eso no es cierto. Confío en ti, pero fue muy duro para mí saber que estabas tan enfermo cuando hicimos el amor y no me dijiste nada. No sabes cómo me duele pensar que pude haberte herido o causado algún daño.


    —Lo sé y lo siento —le dijo Dani cogiendo las manos de Alex—. Sólo quiero que estemos juntos de nuevo. Me duele dormir cada noche a tu lado y que no me toques. Me gusta que me toques. Incluso cuando éramos amigos, me gustaba cuando me abrazabas o colocabas tu mano en mi espalda.


    Alex lo miró con todo el amor que tenía en su corazón.


    —No sabes lo difícil que era no tocarte como quería hacerlo —Besó a Dani con pasión—. Debes prometerme, mejor aún jurarme, que jamás me ocultarás si te sientes mal, que si algo no está bien me lo dirás.


    —Te lo juro, al menor signo, yo mismo te pediré que me lleves al hospital.


    —Confío en ti... —le dijo Alex, sacándose la camisa por la cabeza y comenzando a sacar la camiseta de Dani.


    —Vamos a batir un nuevo record en desnudarnos —le dijo Dani, sonriendo.


    —Fueron muchos meses, amor... —le dijo besándolo y desabrochando sus pantalones.


    —Alex... cuando estuvimos separados...


    —¿Qué quieres saber, amor? —Alex vio la pregunta en la cara de Dani.


    Dani se quedó callado. Para él había sido mucho tiempo, solo había hecho el amor con Alex. Pero no sabía si Alex había estado con otro hombre.


    —Cuando estuvimos separados... ¿Estuviste con alguien más? —preguntó finalmente.


    Alex lo miró y Dani supo que le iba a confesar algo.


    —Honestamente, pensé que si tú habías seguido tu vida con Elizabeth, yo también debía hacerlo. —Dani se tensó en sus brazos.


    —No estábamos juntos. Olvídalo; no debí preguntar.


    Alex debió ver la mirada de dolor de Dani, porque tomó su rostro y lo besó antes de declarar:


    —Quise hacerlo... pero no pude. Desde la primera vez que te besé, no ha habido nadie más que tú. En el tiempo que estuvimos separados solo podía pensar en ti, Dani; siempre has sido solo tú...


    Dani lo abrazó escondiendo el rostro en el cuello de Alex.


    —Nunca me perdonaré haber sido tan tonto y habernos hecho tanto daño.


    —Lo único que importa es que ahora estamos juntos y nos amamos —Alex volvió a besarlo dulcemente—. ¿Todavía quieres que te haga el amor?


    —¡Sí! —le dijo, desabrochando los pantalones de Alex y acariciándolo íntimamente.


    —Ah... se siente tan bien... —le dijo Alex, quitándole los pantalones a Dani—. ¿No te pusiste ropa interior?


    —No, y revisa el bolsillo.


    Alex cogió los pantalones y encontró un tubo nuevo de lubricante.


    —Parece que ya habías hecho planes.


    —No. Solo esperaba que me dieras una oportunidad para demostrarte cuanto te amo.


    —No tienes que demostrarme nada —le dijo, levantando las caderas para que Dani le sacara los pantalones y la ropa interior.


    Alex tiró de él y se recostaron juntos en el gran sofá que habían comprado. Sentir el cuerpo desnudo de su novio después de tanto tiempo era maravilloso. Con cada beso y cada caricia, Dani sentía que su cuerpo volvía a la vida. Igual que la primera vez, las manos de su pareja eran tiernas y protectoras. Se dio cuenta de que Alex lo acariciaba con delicadeza y tenía mucho cuidado con el lado izquierdo de su pecho.


    Miró a su pareja y sonrió. Alex sería siempre protector con él, estaba en su naturaleza. Recordó la primera vez que lo defendió cuando tenía nueve años. Jamás pensó que ese simple acto cambiaría su vida para siempre.


    —¿Qué pasa, amor? —le preguntó Alex.


    —Recordaba cuando éramos niños.


    —Eras un niño muy lindo, aún lo eres.


    —Tú también.


    —No tanto. Era gordito, ¿te acuerdas?


    —Me gustabas gordito. Me enamoré de ti gordito.


    —¿En serio? Me alegra, porque todos dicen que soy muy parecido a mi papá, así que míralo a él y sabrás que cuando seamos dos ancianitos tú serás el delgado y yo el gordito.


    Dani sonrió. Se imaginó los árboles que recién había plantado, ya crecidos, dando sombra a su terraza; y a ellos disfrutando una suave brisa de verano. La imagen de Alex y él ancianos tomando el sol en el jardín le hizo sonreír. Era un futuro hermoso y era exactamente lo que quería: estar junto a Alex, por mucho, mucho tiempo.


    —Eso espero, amor. Eso espero.
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    Alex giró a Dani acomodándolos lado a lado. Lo acercó para besarlo y acariciarlo. La pasión surgió rápidamente. Alex se preguntó cómo había podido estar tantos meses sin sentir las manos de su pareja sobre su cuerpo.


    —Amo tocar tu trasero, bebé —Alex le dijo al oído mientras acariciaba y masajeaba las perfectas nalgas de Dani.


    —Yo también amo tocarte —le dijo, colocando su mano sobre la dura erección de Alex.


    —Oh, Dani. Sí, así... tócame así —le dijo cuando empezó a masturbarlo suavemente.


    —¿Te gusta? —le preguntó mientras apretaba su pene con firmeza.


    —Sí. Más fuerte, bebé. Oh, Dios... No voy a durar mucho, amor. Ha sido demasiado tiempo —Alex apretó más sus nalgas haciendo que las caderas de Dani se apretaran a su ardiente erección—. Haz que me corra.


    —No. Quiero que me hagas el amor. Quiero...


    A Alex le gustaba cuando Dani le hablaba sucio. No había nada mejor que verlo ponerse como un tomate cada vez que ocupaba ciertas palabras, pero le encantaba que lo hiciera. Dani ya había notado el efecto que tenía en él y poco a poco había empezado a jugar.


    —Dime más. ¿Qué más quieres? —le dijo Alex.


    —Quiero que metas tu pene en mi trasero y que acabes dentro de mí... —le dijo con voz sensual, besando el cuello de su amante—. Córrete para mí, Alex...


    —Dani... —Alex explotó con fuerza en la mano de Dani y lo besó apasionadamente.


    Cuando se calmaron, vio la hermosa sonrisa de su pareja.


    —Eres un diablo. Vas a lograr que me corra siempre que quieras si sigues hablándome así.


    —Lo sé. Pero no te hagas el ángel. Tú logras que haga estas cosas, nunca antes lo había hecho.


    —Bueno. Siempre y cuando me hables así solo a mí, no tengo problemas —Alex le dijo, tomando la camiseta de Dani para limpiarse.


    —Lo malo es que quería que me hicieras el amor —le dijo Dani, besando a Alex en el cuello.


    —Tú sigues con una erección. Hazme tú el amor —le dijo con una sonrisa.


    Dani se tensó.


    —¿Qué pasa amor? ¿No te gustó cuando lo hicimos?


    —Claro que sí, me encantó. Es que... Prefiero esperar un poco más y que me hagas el amor primero.


    —¿También tienes miedo?


    —Sí. Cuando me hiciste el amor solo me sofocaba un poco. Pero cuando yo te lo hice a ti me sentí realmente mal. Fue entonces cuando el desfibrilador me dio el choque.


    —Ya te dije que podemos esperar...


    —No. No quiero esperar más —Dani le dijo, abrazándolo y besando su pecho.


    —Eres un diablo... —Sonrió Alex.


    Cuando Dani empezó a chupar su pezón más fuerte, Alex comenzó a sentirse excitado de nuevo.


    Demonios, había sido demasiado tiempo.
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    Dani estaba chupando los dulces pezones de Alex mientras él le acariciaba sensualmente la espalda, bajando hasta su trasero.


    —Sí... —Gruñó Alex.


    Sorpresivamente, Alex lo giró quedando sobre él, besando su cuello y luego sus pezones, bajó por su cuerpo. Alex lo lamió todo el camino, besando su estómago y más abajo aún, besando sus muslos y haciéndole cosquillas en las rodillas. Dani se estremeció de placer cuando Alex lo lamió y se metió un testículo en la boca y luego el otro.


    —Alex... santo cielo...


    Dani bajó la mirada para encontrarse con los ojos traviesos de su pareja mirándolo.


    —Sabes tan bien, amor —le dijo, bajando sus labios y tragándolo profundamente.


    Dani levantó sus caderas con la deliciosa sensación. Contuvo el aliento; le encantaba sentir los labios de su novio en su pene


    —Alex... me encanta... —Dani suspiró


    Alex humedeció su dedo y Dani gimió cuando llevó los dedos a su ano.


    —Dime que más te gusta, amor.


    —Me encanta que tragues mi pene, oh, sí — Cuando el dedo de Alex tocó su próstata Dani casi grita de placer—. Alex me voy a correr.


    Su amante lo siguió chupando cada vez más fuerte, Dani sentía sus piernas como si fueran de goma. La boca de Alex era caliente, suave; y cada caricia de sus labios, de su lengua, lo llevó más allá de la locura, hasta que Dani no aguantó más y explotó en su boca.


    —Alex...


    Alex se levantó hacia su boca y lo besó acaloradamente. Dani bajó su mano queriendo tocarlo pero Alex no lo permitió. Suavemente, lo hizo girar hasta que quedó sobre su estómago, tomando unos cojines los puso bajo sus caderas, dejando a Dani totalmente expuesto a él.


    —Llevo varios meses soñando con hacer esto —le dijo Alex cuando se agachaba a besarle una nalga.


    Dani sonrió. —Lo sé, tienes una fijación con mi trasero, amor.


    —Porque es perfecto. Amo tu trasero. Quiero besarlo, acariciarlo y penetrarlo muy profundo.


    Iba haciendo cada acto que describía y cada vez bajaba más la voz haciéndola sonar muy sensual. Estaba acariciándolo y penetrándolo suavemente con un dedo mientras besaba su cuello y espalda. Dani estaba absolutamente relajado; ya no tenía los nervios de la primera vez.


    —También me moría por hacer esto —dijo Alex.


    Retirando su dedo, Alex bajó la cabeza y comenzó a acariciarlo con la lengua. Dani se tensó al primer contacto. La lengua de Alex estaba en su ano y le hacía sentir cosas maravillosas. No podía creer lo que le estaba haciendo; había escuchado de esto, pero jamás pensó que Alex se lo haría.


    —Oh, por Dios... Alex, se siente increíble. —Dani movió involuntariamente las caderas haciendo más profunda la penetración de la lengua de su novio.


    Alex siguió acariciándolo hasta que Dani pensó que explotaría de nuevo.


    —Oh, amor, vas a hacer que me corra otra vez. No puedo esperar a hacértelo a ti...
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    Mientras retiraba su lengua, Alex tomó el lubricante y comenzó a dilatar a Dani con sus dedos. El solo pensar en que Dani le hiciera lo mismo lo había hecho ponerse duro como una piedra.


    —¿Me lo harías, Dani? ¿Besarías mi ano?


    —Sí. ¿No te has dado cuenta de que te he hecho cada cosa que tú me has hecho a mí? Me gusta saber que te puedo dar el mismo placer que tú me das.


    —¿Y me harás cada cosa que yo te haga a ti?


    —Todas y cada una.


    —No deberías haber dicho eso... —le dijo con una sonrisa traviesa, mientras seguía preparándolo.


    —¿Por qué?


    —Porque ahora voy a querer hacerte muchas cosas para que después tú me las hagas a mí.


    —No veo que tiene eso de malo —Dani le dijo con voz coqueta.


    —Si supieras las cosas que estoy pensando, entenderías. Algunas de ellas son muy perversas.


    Dani se giró a mirarlo y ante la cara de asombro de su pareja. Alex soltó una sonora carcajada.


    —No pongas esa cara —dijo Alex, riendo—. Solo bromeaba, amor. No te haría nada que no te gustara.


    —En realidad, me gusta aprender cosas contigo —Dani admitió—. Tal vez algo un poquito... perverso no sería tan malo.


    —Entonces pensaré en cosas solo un poco perversas para hacerte.


    Girándolo suavemente, Alex se sentó en el sofá y colocó a Dani sobre sus piernas, sentado a horcajadas sobre sus caderas antes de besarlo profundamente.


    —Es mejor que tú estés sobre mí, no quiero aplastar tu pecho.


    Dani colocó sus brazos alrededor del cuello de su novio antes de levantar las caderas.


    —Soy todo tuyo, amor.


    Alex colocó su pene en la entrada y dejó que Dani controlara la penetración. Su novio comenzó a bajar suavemente.


    —Oh, maldición, Dani... Estás tan apretado.


    —Fueron muchos meses, amor.


    Alex tomó el pene de Dani en su mano y lo acarició lentamente. Eso ayudó a Dani, que logró bajar completamente las caderas sobre Alex.


    Se quedaron abrazados sin moverse. Era la primera vez que lo hacían sin preservativo y las sensaciones eran increíbles.


    —¿Estás bien? —le preguntó a Dani.


    —Sí, extrañaba esto. Te deseo tanto, Alex.


    —Yo también, amor. Me moría por tenerte así. Te amo, Dani.


    —Y yo a ti. Te amo, Alex... —Suavemente, Dani subió las caderas y empezó a montar a Alex firmemente.


    Seguían besándose y diciéndose palabras de amor mientras los empujes de Alex se unieron a los de Dani. Primero suavemente, y después la pasión se apoderó de ambos desatando todo el amor que habían estado conteniendo por meses.


    Dani atrajo la cabeza de Alex para besarlo con tanta suavidad, de forma tan dulce, tan deliciosamente, que su cuerpo no pudo soportar más.


    —Dani... —Alex se enterró una última vez y se corrió con fuerza dentro de Dani. Su novio frotó una vez más su pene contra su estómago y se corrió también.


    Alex estaba sin aliento, pero levantó el rostro de Dani para verlo atentamente.


    —¿Estás bien? ¿Cómo está tu corazón? —le preguntó a Dani, preocupado.


    Dani sonrió y sus hermosos ojos brillaron.


    —Estoy bien —Respiró profundamente para demostrárselo a Alex—. Jamás me había sentido mejor en mi vida.


    —Estás un poco sin aliento.


    —Tú también. No es por mi corazón, amor —Puso la mano de Alex sobre su pecho—. ¿Puedes sentirlo? Late acelerado pero normal...


    —Me encanta el sonido de tu corazón —Alex le dijo, colocando su oído sobre el pecho de Dani.


    Dani acarició el cabello de Alex sonriendo con alegría.


    —Late solo por ti, amor.
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    Alex llevó a Dani en brazos al dormitorio después de que hicieran el amor en el sofá. Estaban abrazados y besándose en su gran cama. Alex se levantó sobre el codo y acarició suavemente la larga y sensible cicatriz del pecho de Dani.


    —¿No te molesta la cicatriz? —preguntó Dani.


    —No. ¿Sabes lo que pienso cada vez que la veo? —Alex se agachó y besó la cicatriz dulcemente—. Que si no la tuvieras, yo no te tendría a ti…


    Alex lo miró queriendo decirle algo más.


    —¿Qué pasa, amor? —preguntó Dani.


    —Hablé con mi papá hoy cuando estabas preparando la cena. ¿Qué soy para ti, Dani?


    Dani se extrañó con la pregunta. —Eres el hombre que amo.


    —¿Pero qué soy para ti? Si tuvieras que ponerle una etiqueta. ¿Cuál sería?


    —Eres el amor de mi vida. Pero si quieres ponerle un nombre creo que pareja es más adecuada. Estamos emparejados, ¿no?


    Alex lo miró con amor antes de besarlo dulcemente. —Quiero ser tu esposo.


    Dani estaba atónito. —Pero no sería legal, Alex, en este país el matrimonio gay no existe.


    —Lo sé. Pero no importa si es solo simbólico. Quiero que tengamos una ceremonia delante de nuestra familia y amigos —Alex dijo enlazando sus dedos con los de Dani.


    —¿De verdad lo quieres?


    —Por supuesto. Ya te lo había dicho cuando estabas en el hospital.


    —Sí, pero pensé... pensé que...


    —¿Pensaste que solo lo dije porque estabas muriendo?


    Dani se puso rojo.


    —Cada uno de los planes que hicimos, los hice porque sabía que mejorarías, amor. Sabía que no te rendirías —dijo Alex.


    —¿Nunca perdiste la esperanza?


    —Sí. Cuando tuviste el paro cardiaco y el doctor me dijo que no sobrevivirías aquella noche. —Los ojos de Alex se nublaron al recordar aquella noche—. Pero luchaste y te quedaste conmigo, así que pensé que si Dios tenía un plan para nosotros, era que estuviéramos juntos.


    —Parece que tenías razón.


    —Claro que sí. Tú y yo estamos destinados a estar juntos —Se agachó y lo besó dulcemente—. Jamás podría amar a nadie más, Dani.


    —Siempre has sido solo tú para mí, Alex.


    —¿Entonces? ¿Te quieres casar conmigo?


    —Sí —le dijo Dani con una brillante sonrisa—. Te amo, Alex, y quiero casarme contigo.


    Alex se inclinó a besarlo y acarició su mejilla.


    —Y yo a ti, cariño. Mi mamá y Renata estarán felices de ayudarnos a organizar todo.


    —No hay que complicarse demasiado. Será algo sencillo, solo familia y amigos cercanos.


    —Debo advertirte algo, si hacemos algo con mi familia difícilmente será pequeño o sencillo. Solo la familia, con los Morelli significa un evento grande.


    —Eso es verdad —le dijo con una sonrisa—. Me olvidaba de ese detalle. Toda tu familia me apoyó cuando estuve enfermo. No podría dejar a nadie fuera.


    Alex se quedó pensando antes de recostarse y abrazar a Dani.


    —¿Y qué más da si no es pequeño? Si queremos hacer una gran fiesta también está bien.


    —Entonces definitivamente necesitaremos la ayuda de Re y tu mamá —le dijo a Alex.


    Dani se acercó más a Alex y recostó la cabeza en su amplio pecho. Él creía que jamás podría sentirse más feliz que después de hacer el amor con Alex, pero había estado equivocado. Sí, podía sentirse más feliz.


    Aún no podía creer que Alex le pidiera que se casaran y que él hubiera aceptado. ¿Cuán increíble era eso? Hace menos de un año aún estaba en el closet. Hace solo unos meses, estaba al borde de la muerte y ahora estaba pensando en organizar su boda; su boda con Alex.


    Se sentía tan pleno y tan feliz que quería dar saltos de alegría. Quería arrodillarse y dar gracias a Dios por permitirle vivir y sobre todo por el amor de Alex.


    Una tonta sonrisa se dibujó en su rostro antes de caer dormido.


    ¡Se iba a casar con Alex!

  


  


  
    Epílogo


    —¡Cálmate! —se dijo Dani mirándose al espejo.


    Era la tercera vez que Dani trataba de anudarse la corbata y no lo lograba. Aflojó sus dedos y volvió a intentarlo por cuarta vez.


    —¡¡Ah!! —gritó frustrado tras un nuevo fracaso.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Alex acercándose a él.


    —Sí, esta corbata parece no estar cooperando conmigo —dijo Dani bajando las manos derrotado.


    Estaban en la habitación que les habían asignado para prepararse para su boda. Tanto Renata como su suegra habían querido que Alex y él estuvieran separados hasta que llegara el momento de caminar al altar, pero Alex y él se habían negado rotundamente. Ambos se vistieron con los sobrios trajes oscuros que escogieron para ese día. Alex ya estaba listo, pero Dani aún luchaba con la rebelde corbata.


    Alex cogió la corbata y la anudó expertamente en el cuello de Dani.


    —Así está mejor —dijo Alex dándole un último retoque a la corbata—. ¿Te dije lo guapo que te ves con ese traje?


    —No hay nadie más guapo que tú —dijo Dani pasando las manos por las perfectas solapas del traje de Alex. Su futuro marido se veía increíble, el traje oscuro hacía resaltar todas sus bellas facciones y su oscuro y brillante pelo.


    —¿Estás bien, amor? —le preguntó Alex—. Te ves nervioso.


    —Sí, estoy un poco nervioso. ¿En serio estuvimos de acuerdo en hacer esto? —preguntó Dani subiendo una ceja.


    —¿Te estás arrepintiendo? —dijo Alex con una sonrisa.


    —¡Por supuesto que no! ¿Pero tenía que ser una boda con ciento cincuenta invitados?


    —Bueno, la mayoría son familiares. Y todos te aman, no tienes por qué estar nervioso.


    Alex se veía tan calmado que Dani se sorprendió un poco.


    —¿En serio no estás nervioso?


    —No —dijo Alex levantando los hombros—. ¿Qué podría salir mal?


    —¡Cualquier cosa! Si tropiezo y me caigo delante de todos, o si la comida no está bien, o si el viento tira una vela y…


    —Cariño, cálmate… Si alguna de esas cosas pasa, ¿evitará eso que te cases conmigo?


    —Nada evitará que me case contigo —dijo Dani con seguridad.


    —Entonces todo está bien, amor.


    Alex atrajo a Dani a sus brazos y le dio un delicioso beso en los labios.


    —Te amo, Alex.


    —Y yo a ti, Dani.


    En esos momentos la puerta se abrió y Renata entró en la habitación. Re se veía preciosa, su oscuro cabello estaba arreglado en un complicado peinado y su vestido rojo italiano combinaba perfectamente con las corbatas que Alex y él llevaban.


    —Chicos, dejen de besarse, ya es la hora —dijo Renata desde la puerta.


    —¿Estás listo? —le preguntó Alex extendiendo su mano para que Dani la cogiera.


    —Sí. Estoy listo. —Dani sonrió y tomó la mano que Alex le ofrecía.


    Caminaron hacia la puerta siguiendo a Renata. Salieron de la habitación y caminaron juntos por los jardines del salón de eventos que habían escogido para realizar su boda. Como Dani no tenía padres que lo acompañaran, habían decidido caminar juntos hasta el altar, el cual estaba ubicado en medio de un hermoso jardín con vistas al mar y la puesta de sol como marco de fondo.


    —No dejes que me caiga —le susurró a Alex cuando los suaves acordes de la música comenzaron a sonar dando inicio a la ceremonia.


    —Jamás te dejaré caer, amor —dijo Alex dándole un apretón cariñoso a su mano.


    Dani sabía que estaba seguro caminando de la mano de Alex. Y también sabía que su novio no solo se refería a ese momento, Alex siempre lo sostendría.


    Siempre.
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    Alex caminó seguro hacia el altar. No se sentía nada nervioso. Lo único que sentía era felicidad, la misma felicidad que sentía cada día al despertarse con Dani a su lado. Era simplemente la felicidad de estar juntos.


    Mientras caminaba de la mano de Dani, miraba a su alrededor a la familia y amigos que estaban compartiendo con ellos ese día. Vio a Gino acompañado de Elizabeth. Su primo había comenzado a salir con Eli y al parecer su relación iba muy en serio. Adrián en tanto estaba acompañado de su nuevo novio; Alex se alegró de que su amigo no estuviera solo, pero el hombre no le gustaba mucho para Adrián.


    Cerca de Adrián, también estaba Leo con su adorable esposa, Lilian. La pareja se veía perfecta junta, pero Alex siempre había tenido la rara sensación de que su exjefe y amigo no era completamente feliz.


    En la primera fila estaban sus padres y su hermana. La hermosa sonrisa de felicidad en el rostro de su mamá, de su hermana y de su papá, le hizo dar gracias al cielo una vez más por la maravillosa familia que tenía.


    Cuando llegaron al altar, el cura que bendeciría su unión los esperaba. Después de salir del closet, Dani había comenzado a asistir a una nueva parroquia en la que el párroco, el padre Felipe, era mucho más amable y tolerante que el padre Renzo. Cuando Dani le habló de la ceremonia, el párroco se ofreció a bendecir su unión. Les explicó que la bendición no era lo mismo que un matrimonio, pero ellos lo aceptaron gustosos.


    Ahora por fin estaban aquí, listos para comenzar...


    —Este es un día hermoso —Comenzó el padre Felipe—. Siempre es hermoso oficiar una ceremonia para bendecir la unión y el amor de dos personas que quieren estar juntos, comprometerse y formar una pareja…


    El padre Felipe siguió con la ceremonia y Alex escuchó atentamente las palabras, mirando de reojo a Dani quien estaba igual de concentrado. La ceremonia, al ser solo una bendición, era más corta que un matrimonio, así que pronto, el párroco se dirigió a ellos.


    —Los novios ahora se dirán unas palabras —anunció el padre Felipe.


    Se giraron, quedando frente a frente, viéndose a los ojos. Dios… Los hermosos ojos de Dani brillaban con emoción.


    —Alex… Fue muy difícil encontrar las palabras adecuadas para estos votos. Porque nunca habrá palabras suficientes para expresar todo lo que significas para mí —dijo Dani, emocionado—. Después de mi operación, siento que Dios me dio una segunda oportunidad. La oportunidad de vivir mi vida, sin equivocarme esta vez. Así que prometo esforzarme por ser un mejor amigo, un mejor novio… digo, esposo. Y ayudarte a hacer todos tus sueños realidad, como tú has hecho realidad los míos, al darme una familia, un hogar y lo más importante: tu amor. Porque estar contigo para siempre es todo lo que siempre soñé.


    Alex tenía una sonrisa tan grande en el rostro que sentía que su cara se quedaría así para siempre.


    Dani tembló y Alex le apretó ligeramente las manos para darle confianza. Aún está nervioso, pensó Alex. Había escrito y memorizado sus votos, pero impulsivamente decidió cambiarlos.


    —¿Recuerdas que me preguntaste por qué no estaba nervioso? —le dijo a Dani.


    —Sí.


    —No estoy nervioso porque estoy seguro de que nada puede salir mal esta noche, Dani. Si hubieras tropezado, te habría sostenido. Si la comida se estropeara, cenaríamos pan y vino. Y si una vela incendiara el lugar, me casaría contigo en medio de las cenizas. Después de todo lo que hemos pasado, lo único que me importa es que tú estés a mi lado. Todo lo demás, la boda, que estemos aquí diciéndole a todo el mundo que nos amamos y que queremos estar juntos para siempre, solo suma a la felicidad que siento estando a tu lado. No tienes que esforzarte por hacer mis sueños realidad, porque lo haces cada día, y en este momento se está cumpliendo el más grande de ellos.


    Los ojos de Dani brillaban con las lágrimas contenidas.


    —Dios… Te amo tanto, Alex —dijo Dani, dejando caer por fin las lágrimas.


    —Yo también te amo, Dani.


    —Ahora, los novios van a intercambiar los anillos —les dijo el Padre Felipe.


    Renata se acercó y les entregó las hermosas argollas que habían escogido.


    —Daniel, ¿aceptas a Alessandro, como tu esposo, prometes serle fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad; y prometes amarlo y respetarlo hasta que la muerte los separe?


    —Sí, acepto —dijo Dani con voz emocionada, antes de que Alex deslizara el anillo en su dedo.


    —Alessandro, ¿aceptas a Daniel, como tu esposo, prometes serle fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad; y prometes amarlo y respetarlo hasta que la muerte los separe?


    —Sí, acepto —dijo Alex con voz firme, antes de que Dani colocara el anillo en su dedo.


    —Con estas palabras, bendigo su unión, y los declaro, esposo y esposo. Ya pueden besarse.


    Alex cogió a Dani en sus brazos y lo besó con todo el corazón.


    ¡Estaban casados!
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    ¿Podía ser un día más perfecto? Dani veía las luces del salón brillar a su alrededor igual que sentía que brillaba su corazón de felicidad.


    Estaba bailando suavemente en los brazos de Alex. Su esposo lo besó y levantándolo del suelo, giró con él por la pista de baile. Rieron juntos y Dani abrazó más cerca a Alex cuando lo bajó al suelo.


    —¿Estás más tranquilo? —le preguntó Alex besando su frente.


    —Sí, después de tus palabras, mis nervios se desvanecieron. Tus votos fueron hermosos, Alex.


    —Los tuyos también, amor. Me alegra que haya una grabación de ese momento, porque voy a querer escuchar tus palabras una y otra vez.


    —Yo también quiero volver a escuchar las tuyas… Me emocionaste hasta las lágrimas, y no fui el único, vi a varios invitados secarse los ojos.


    —Lo único que quería era que supieras cuanto te amo, y además que no estuvieras nervioso.


    —Siempre protegiéndome… —dijo Dani emocionado—. Me encanta que seas así.


    Siguieron abrazados hasta que la romántica canción terminó. En esos momentos comenzó otra canción un poco más rápida y los padres de Alex se acercaron a ellos.


    —Debes bailar conmigo también, Alex —le dijo su mamá.


    —Por supuesto que bailaré contigo, mamá —le dijo Alex, guiñándole un ojo a Dani.


    Antes de alejarse bailando con su mamá, puso a Dani en los brazos de su suegro y los instó a bailar juntos.


    —No se preocupe, lo dejaré guiarme —le dijo Dani a su suegro.


    —Solo a Alex se le habría ocurrido algo así —dijo su suegro sorprendido.


    —Así es mi Alex —dijo Dani riendo.


    Tanto Dani como el papá de Alex, se lo tomaron con humor y bailaron la canción logrando sorprender al resto de los invitados.


    Cuando la canción terminó Alex llegó a su lado.


    —¿Me devuelves a mi esposo? —le dijo Alex a su papá.


    —Por supuesto, hijo, pero Dani y yo bailaremos otra canción más tarde —dijo su suegro riendo y tomando a su esposa del brazo—. No puedes acaparar a Dani toda la noche.


    Alex volvió a sus brazos y bailaron juntos un nuevo tema. Dani observó a los invitados, todos los amigos y familiares que los acompañaban. Por mucho tiempo Dani se sintió solo, pero en ese momento supo que ya no volvería a estar solo nunca más. Ahora, formalmente, formaba parte de una familia grande.


    —Gracias, Alex —dijo mirando a su esposo.


    —¿Gracias por qué?


    —Por haberme incorporado en tu familia como lo hiciste.


    —Para ellos siempre has sido uno más de nosotros. Estoy seguro de que en alguna parte tienes sangre italiana.


    —Siempre me sentí muy solo cuando era niño, por eso amé a tu familia grande y ruidosa.


    —No vas a estar nunca más solo, amor. Me tienes a mí y a toda mi enorme familia también.


    —Aún no sé cómo o por qué fui tan afortunado.


    —Porque tienes un gran corazón, amor, y mi familia lo notó, por eso te aman.


    —Un gran y muy nuevo corazón.


    —Me alegra que tengas espacio para mí en tu nuevo corazón —le dijo Alex, besándolo.


    —No estoy seguro de eso —dijo Dani—. Siempre pensé que estabas o más bien que ocupabas todo mi antiguo corazón, pero ya no está y lo que siento por ti no se fue con mi antiguo corazón. Mi amor por ti solo se fortaleció, así que creo que nunca estuviste allí.


    —¿Y dónde me tienes?


    —Siempre has sido parte de mi alma, Alex.


    Alex lo miró con amor y colocó su frente en la de Dani.


    —Y tú eres parte de mi alma, Dani, para siempre.


    Fin
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    Sobre la autora

  


  
    Xaviera Taylor


    Xaviera Taylor es ingeniera y es adicta a los libros, especialmente a los románticos. Le gusta el mar y este año, por fin cumplió su sueño es vivir en una ciudad costera, trasladándose a vivir al Puerto de San Antonio, ubicado en la costa de Chile.


    En su tiempo libre, disfruta de viajar, cocinar cosas dulces, hacer yoga y crear historias acerca de hombres guapos y enamorados.


    Hace unos años, comenzó a escribir en blogs relatos que por lo general tienen una buena dosis de drama; le gustan los finales felices y los personajes imperfectos pero adorables, que deben superar sus miedos para estar con la persona que aman.


    Es una romántica incurable y aún espera que el príncipe azul llegue a su puerta.


    



    


  


  


  
    Otros libros de la autora


    Saga Almas


    1- Calor del alma


    2- Con el dolor de mi alma


    3- Perdón del alma

  


  
    Saga Infiltrados


    1- Tras la cordillera


    Todos ellos a la venta en http://www.khabox.net
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